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A MANERA DE PREÁMBULO 

Antes de que el lector empiece esta tesis habría que hacer una pequeña 

aclaración: el título de esta obra t!Stá incompleto. Por razone> que no viene al caso 

señalar, pero que todo aquel que realice una tesis tendrá que sufrir, el nombre de este 

trabajo no expresa con exactitud su verdadero contenido. Quien se haya quedado 

sorprendido por la amplitud, generalidad y extensión de su nombre en realidad tiene 

que leer un poco más antes de comenzar. Al final, quedaría de la siguiente manera: 

CUERPOS QUE SE ENCUENTRAN Y HABLAN 

EL PROCESO DE CONQUlST A Y SUS RELACIONES DE PODER VISTOS A 

TRAVÉS DEL CUERPO 

LOS DISCURSOS TLAXCALTECAS 
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INTRODUCCIÓN 

Uno de los acontecimientos de la historia mexicana que, sin duda. ha creado gran 

polémica, dividido opiniones y establecido diferentes puntos de vista sobre los orígenes 

de la identidad mexicana, ha sido el encuentro que entre mexicanos e ibéricos se dio en 

el siglo XVI. El hallazgo de las tierras mexicanas por parte de los españoles tuvo corno 

desenlace la derrota final de los mexicas a manos de un grupo de aliados españoles e 

indígenas. en su mayoría. tlaxcaltecas. Sin embargo. el proceso de conquista no puede 

ser reducido sólo '1 la victoria final frente a los aztecas. Ante la extrañeza de los primeros 

contactos se inició un proc1..•so de aprendizaje mutuo en donde se trataba de medir las 

fuerzas del otro. descifrar sus intencion1.."S y actuar segün lo que m.1s conviniera. Y dicho 

proceso sibruió hasta mucho d<..>spués de caída r-.léxic()-Tenochtitlan. 

El papel de Tlaxcala en 1.i conquist.i y su posición colonial 

D<..>spués de que los L"Spañoles desembarcaron en las costas de Veracruz en abril 

1.fo 1519. se dedicaron cu;;itro m1..>ses ;;i hacer l;;ibor<..>s de reconocimiento del territorio y sus 

pobladores. Lis e:-.~.Jiciunt..>s anteriores les habían ens.!t'l.ado que no se encontraban 

frente a tierr.is virgen<.."S y que debían actu.ir con cautela ant1..-s de .:identrarse en tierras 

me:-.ican.is. Pero "'' tard.iron mucho en enterarse. avudados por sus intérpretes. de la 

situación ~,lítica '!Ue se estab,1 vivien,J,,_ :\luchos de los pueblos con los que se iban 

:opando <.."Staban ba¡o el dominio de la Triple Alianza. encabez.:ida por los mexicas. Al 

~·cr tal poder, los ib.!ricos d<..-cidieron avanzar hacía Tenochtitlan con la esperanz.i de 
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incluir un reino más a la corona española. Sin embargo. en el camino también se toparon 

con Tiaxcala que se habla mantenido como un enclave independiente del imperio 

azteca. aunque se encontraba totalmente rodeada por él. 

Los t!Spañoles aconsejados por la gente de Cempoala decidieron entrar a tierras 

tlaxcaltecas confiados en que. al ser enemigos de Moctezuma. los recibirfan en paz. Para 

corroborar L>sta inform.:ición. Cortés mando a unos embajadores cempoaltecas para que 

IL>s permitieran el paso. Transcurridos algunos días y al ver que los enviados no 

regresaban Cortés dL"Cidió entrar. pero las confrontaciones armadas no se hicieron 

esperar. Los tlaxcaltecas, divididos en cuanto recibir o no a los españoles. habían 

acordado ofn."Cer la paz y dar la bienvenida a los t!Spañolcs como proponía uno de los 

señores tlaxcaltecas, l\-la.xizcatzin. No obstante. el rL"CibinUento pacífico tenia la intención 

de rt~tardar su entrada en el territorio tlaxcalteca mientras se preparaba un fuerte ejército 

bajo el mando de Xicoténcatl. que tenia la finalidad de atacarlos cuando t."Stuvieran más 

dt.>sprotcgidos. El plan t.~mbién inclma un elemento paril salvar las apariencias. En el 

caso de que los tlaxcaltL"Cas rt.>sultaran ven.:idos. la culpa de las batallas se le t.>charta a los 

otomis de l.~ frontera y los t.-spai\oiL-s ~rían rt.-.:ibidos como amigt.lS1 . 

Sin embargo. el engaño fue dexubiertn por los españok>s tras numerosas batallas 

al ver que los embajadon.>s tJa,..caltecas que hablaban de paz regresaban a los supuestos 

campamentos otomit.>s. Así fue como, aunque ambos bandos insistían en que sus 
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motivos y metas eran pacíficas, continuaron las batallas en la espera de que alguno se 

rindiera. Pero, al final. cuando vieron que no podían derrotar a los enemigos, los 

tlaxcaltecas tuvieron que reconsiderar su posición. Maxi7.catzín y Xícoténcatl, el viejo, 

tomaron la decisión de rendirse y aliarse con los t..>spañoles. Al mismo tiempo, 

Xicoténcatl. el joven, que era comandante de la fut?rzas militares tlaxcaltecas se oponía a 

la rendición. E.sta disputa generacional fue n.>suelta a favor del grupo con más 

experiencia en el poder. 

Una vez tornada la decisión de pactar la paz, los tlaxcaltecas ofrecieron a los 

L>spañoles una gran recibimiento en el cual se IL>s hicieron numerosos o~-...¡uios, t?ntre 

t?llos mujeres para que IL'S sirvieran. En ese momento Ht?rnán Cortés aprovecho para 

hablarles con gr.in severidad y recriminarlt.>s por la hostilid.ad mostrada a p<->sar de los 

rt . ..:¡uerirnientos de paz que I~ habian ht.-cho. Al final. el capitán ~panal aceptó el 

ofrt.-cimiento de paz y alianza. no sin antt.'S pedirlL-s una prueba a cambio. Para cerrar el 

pacto entre castellanos y tlaxcalt<.>eas, los señores indigcn.Js tcnian qut.> convertirse al 

cristianismo y hacerse b.Jut1zar. Ante t.>sto, ll.1axizcatzín pi...!ió perdón por los errores 

cometidos .1legando que la provincia siempre h.ibi.i ,,ido independiente y nunca h.abia 

ct.-dido ank ningún po<ler externo y, cumplió con l.1 condición rt.-...¡uerio..L:t. Al cumplir con 

ella. los tla.xcaltt...:.is t.-stablL-cieron un vinculo .. -spiritual con lo'i t.'>'pañ<ll<.-s y pa:>.iron a 

1 Este pa.nor.un.J sencr.il dd pape:"! Je Tla.,c.ala en l.3. conqu1~3 es tOC'tl.3do del hbro de Charle~ G,~.,n. TliU.cal~ ~,.el 
J1¡;;:lv#\'l'/. ~1C.'1CO. F'.\.Odo de Cuhur.i EconomiC-.3... 19QI En ~l h~c una r«onstt"Uc\:'.1on Je h.~ .:on1cc1micntos, con 
~ en 1.u crónicas de La ¿.po..:.,a. que promouC't'On 1.1. .allal\LJ. r.nttc ~l~ ~ rla.u:.;altC"C.U. 
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formar parte de la misma comunidad cristianai. Además, al declarar que nunca antes se 

habían visto sometidos, la alianza tomaba otro carácter. Un -pueblo autónomo y 

aguerrido aceptaba sujetarse como aliado a la corona española por el poder y las 

superioridad demostraba por los ibéricos. 

Como podemos ver en los párrafos anteriores el encuentro pacífico entre ibéricos 

y tlaxcaltecas y la ayuda militar no fue inmediata. Tiempo después de 1..'Stablecida la 

alianza todavía Maxizcatzin intentó disuadir a Cortés de conquistar Tenochtitlan y de 

llevar a cabo la expt.-dición a Cholula. Pero al ver la determinación espanola y los 

beneficios que podían obtener, convinieron en proporcionarles ayuda militar. De alú en 

adelante. los tlaxcaltecas participarían en la mayoría de las empr1..'5-as militares de los 

españoles. El camin<.> de la alianza con los españolt..>s y l.:i p.irticipación militar también 

fue seguida por otros pueblos indigenas. como el caso de los tezcocanos y los 

huejotzincas. Sin embargo. llaxcala fue una excepción porque pudo capitalizar a más 

largo plazo su participación en l.i conquista. ~lantuvo en tiempos colonialL>s una gran 

autononlia polític.1 v terntonal. Y llevó a calx• una intensa c.:unpar\.:I para conseguir 

privilegios trente .1 las .tutonda.Jes esp.1ñol.1s. Las fuentL>s princip.iks que usaremos en 

de TZ.Zxca/;¡ de Diego ~luñoz Camargo, nos van a habl.tr de la lucha por obtener !os 

: Gabriel ~ligucl Putra.na Fk"ff'CS... La hu1or1a ti~ la C"Ol'llqkLSla una análuu Je la obre Je trodu.~.1Ó#'t mdig .. ..o. México. 
Uni•cr>klad ~acional Au1ónoma de Mtüco. Facult:ld de F11o>on.. y LC"lrll. 1 i;>qS. (Tes<s Docton.I) pp. 303-304. 



beneficios y el reconocimiento por haber participado en la conquista como aliados 

cristianos de los españoles. 

Pero además de que L>stos documentos son relaciones de méritos y servicios en 

donde se registran y conmemoran las campañas que hicieron los conquistadores aliados. 

estas fuentL>s tenían otro fin. Los tlaxcaltecas trataron, a través de ellos, de dar un 

sentido y un significado a la conquista española y al papel que cumplieron dentro de 

ella. A partir de ver los acontecimientos de la conquista en retrospectiva y apoyados en 

su tradición histórica hicieron su propia reconstrucción de los hechos. 

La conquista desde Ja perspectiva tlaxcalteca 

Para indagar cuál pudo ser el significado de la conquista española desde la 

perspectiva tla,..caltcca y cuál fue el S<c"ntido que le dieron se va a tratar, en esta tesis, de 

hacer un arulisis de las relaciones de poder que se L"Stablecieron entre los aliados a 

través del lenguaje gL"Stual repn-sentado en las pictografías tlaxcaltecas. Para ello, se va a 

complcn1entar el material iconográfico con las referencias de las crónicas de la época. 

El juego entre don1inio militar e int<•rcambio cultural que empezó durante la 

conquista generó entre españolL>S e ind1gcnas tla:..caltecas forTTiaS muy ,·a.riadas de entrar 

en contacto y tratarse. Dentro de ellas ca.Ja grupo parL'Ció asumir un papel y así, paso a 

iorniar parte de una jer.:uquía de autonJad. poder y control. Para entender las 

relaciones de poder que se dieron en los años de conquista entre los grupos 

mencionados, es nt...:esario saber a partir de qué estructura dc donUnación fueron 
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originadas. La respuesta inmediata a esta pregunta sería el colonialismo, lo malo es que 

al referirnos a él hablamos de un sistema español totalmente establecido y este no es el 

caso. Nuc.-stro campo de acción se va a limitar, únicamente, al siglo XVT. Por este motivo, 

el proceso de conquista y los primeras décadas de la colonia van a ser vistos como una 

etapa previa al colonialismo español y anali7.ados como singulares antecedentes a él. 

Antecc.>dent<."S con sus propios m<...:anismos de control y subversión3. 

Dentro de las relaciones hispano-tlaxcaltecas ambos grupos construyeron una 

serie de discursos para hablar sobre el lugar que cada uno cumplía dentro de las 

relaciones de poder, ya fuera el de dominador o el de subordinado. Pero antes de hablar 

de los distintos tipos de discursos hav que hacer una pequeña aclaración. Vamos a 

considerar como discurso todo el 'lenguaje verbal' y 'no verbal' (gestos, expr<.>siones, 

conductas corporales. t!tc.), en otras palabras. todas las fonna.s de! lenguaje en que se 

hacia presente una opinión sobre la esrru.:tura de poder t."Stablt...:ida. Entre los discursos 

de los aliado nos encontranl<'" con un discurso público aceptado por ambos grupos. el 

cual respondía a los interese espa11olt."S v lt!g1timaba su control. Lo,.. tlaxcaltt...:as, muchas 

V<.'Ces. van a tener una act1tud ..¡._, c.:on.~nunlit!nto y a.:atam.iento dd discurso oiicial pero, 

al mismo tiempo, van a ere.u un discurso oculto que critic.:ab.~ y c.:ontradt.-ci.a d orden 

estabk>cido. An1bas posturas trente al p..>dt!r no se van a cnct>ntr.u Jd todo ,...-p.aradas, la 

; P.31"'3 analiZ3.f las r-ela..:n.mcs Je: poder cnrrc lo" .Jlaa..J<~ rorn.ar~mt.:hi ..:ocno ~t.na d estudio ~l&.r~ P"X J41Tle"S C. 
~O<l. LOJ Jo"'ur..ado.s y.:/ .:vi~ J.: !..z r~3u¡,,,,,_-,J Du ... "'IV:JOJ '-',.//us_ ~C.ll.tco. F....!1.::1oncs Er.i. ~000. En él se tu.ce 
referC'nCl2. pnncipa.lm~n1c . .1 t.u relacione') de ~lJer que s.c.: d..-a.n en e~ de es.da"1tud. sc-n.1dumm-c) ~i..n.Któn 
de c.a.M.U. E1 problema Je C'1.fe a...~h!i.1~ n que. en es.as e-urucru.n.s Je donun.acton. La d.1.'!o11ncl00 entre lo-$ grupos 
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frontera que las delimita va a estar en constante movimiento y va a cambiar 

dependiendo de cuánto Se comprenda el discurso del otro. En la lucha por no perder el 

control, los dominadores trataran de establecer lo que es relevante dentro y fuera del 

discurso público, mientras que los subordinados intentaran imponerse al sugerir su 

opinión con técnicas más sutilt..-s. El uso de los disfraces y las falsas apariencias son 

algunos de los recursos utilizados por los subordinados para incluir sus opiniones en el 

discurso público. Estos mt..>canismo por hacerse notar en la escena pública van a permear 

las relaciones entre el grupo subordinado y el grupo en el poder. Al considerar el 

discurso oculto que criticaba al poder y legititnaba al grupo subordinado, se va a hacer 

patente la n .. -sistencia cultural dentro de cierto tipo de dominación. De ahi la importancia 

de comparar el discurso oculto de los subordinados con el discurso público para acceder 

a una forma distinta de entender las relaciones de poder. 

No hay que olvidar que la relación de alianza entre españoles y tlaxcaltecas 

durante la conquista plantea una ditkultad extra dentro de la construcción y valoración 

de los discursos del poder. El tlaxcalteca no ._.,; un grupo del to..Jo dominado y los 

t..>spanolt.-s no son k's detentadores absolutos d.- éste. En esta singular situación la 

participación en la elaboración del discurso público t."S di.ferente. aunque no por t..>so dt..ia 

de existir un discurso oculto .. -\ lo largo de t.."Sta tt..'Sis veremos como los tlaxcaltt..-cas 54'!' 

dominadores y wbon:t1na..i.,.,.. y la funcu.ln que c:>da uno cumplen <kl IOdo cbra. Por lo &merioc-. lodo el analisis va a 
rcncr que SCT ~pudo aJ concc~to rta...,cahcc.a. 
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insertan dentro de las nuevas reglas del poder colonial, qué imagen pública dan de si, y 

que discurso oculto dirigen hacia su propio pueblo. 

Dentro de la variedad de procesos comunicativos que se dieron bajo las nuevas 

reglas de dominación, se L'Stablecieron vehJculos para hacer circular y prevalecer Jos 

modelos y valores culturales propios de cada grupo. Los códices coloniales, como forma 

de registro basilda en la tradición pictográficil prehispánica, fue uno de los vehículos 

que dio continuidad a lil tradición histórica mL>soamericana gracias a la ildaptación de 

los valores culturilles indlgenils a lil realidad colonial del siglo XVI. 

Por medio del lenguaje corporal representado en ellos se pretende. en L'Sta tesis, 

hacer un an.llisis de los elcntentos dd repertorio gt.-stual de la trildición prehispánica 

que sobre,•ivicron en lil época colonial. los elementos del repertorio gestual de la 

trildición cxcidental 4ue son selt."Ct\\"ilmente aceptados y los que fueron reinterpretados 

con d íin Je crear un nuevo repertorio de gestos. Dicho repertorio teni.i que responder a 

los intereses y ex?L-Ct.~tiv.i._-. tanto del grupo subordin.ido (tl.ncaltecas), como del 

dominante (esparll1k·s). Cada nli~·mbro de la alian7-.l contaba con un repertorio de gt.-stos 

aprendidos en la vid.1 coti.Ji.1na y sus significados no eran ningún misterio_ Sin 

en1bargo, p.:ira c;ic!a pueblo en contacto ~.,.te rep<!rtorio o lengu.:ije gt.-stual 

convencionalizado tení.:i sus implicaciont."S cultur.:il. .. "S. Y en el proce50 de conocimiento 

mutuo. la comprensión o incomprensión de los gt."SIOS del repertorio de cada cultura se 

basó en la cercanía o lejania Je sus significados. Tomaremos, entonces. las itnágenes de 
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los códices tlaxcaltccas donde interactúan personajes indígenas y espailoles para 

mostrar la gran capacidad que tiene el lenguaje gestual de codificar mensajes y dar 

muestra de la asignación arbitraria o no, de las tradiciones culturales confrontadas. 

Las preguntas a responder 

Cada capítulo de la presente tesis trata de n .. >sponder a las siguientes 

interrogantes: ¿cuál t."S el repertorio de gestos con el que cuentan los pintores tlaxcaltecas 

para construir las escenas de encuentro y batalla?. ¿cuált.>s son los significados que 

acompañan a los gt.>stos y como son manipulados para transmitir un doble discurso? y 

¿cuál era el mensaje dirigido a los tlaxcaltecas y cuál a los españoles?. El primer capítulo 

tratar.l de ir encontrando respuest<ls al aclarar los problemas historiográficos y de 

análisis del lenguaje gt.>stual que nos presentan las fuentes. El segundo se centrará en las 

escenas de encuentro y en la gran variedad de gestos utili=dos para hablar de la 

alian7..a. El tercero girara en torno de un pt.·rson<lje que no puede qut.-<lar de lado en 

ningtin estudio sobre la conquista. es decir. l;:i ;\lalinche y como 3 tr;:ivés de la 

construcción histórica ,. simlx"'>lic.1 de su l"'"rsona s..- crea una figur.1 con autoridad. Y. por 

último. se h.1blara de las b.1tallas de conquista y de los cuerpos mutilados que le dieron 

un nuevo significad<' a la victoria. 
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CAPÍTULO l. LOS PROBLEMAS DEL LENGUAJE HISTORIOGRÁFICO 

Y DEL LENGUAJE GESTUAL 

El interés central de esta tesis es que los personajes indígenas e ibéricos, 

representados en los códices coloniales tlaxcaJtecas, hablen a través de sus gestos sobre 

las posibles relaciones de poder que se establecieron entre ambos. Pero en el proceso de 

elaboración de estos códices, los tratos y acuerdos que se establecieron durante la 

Conquista de México fueron vistos en retrospectiva y. por lo tanto, reinterpretados y 

sujetos a cambios que creemos del todo intencionales. Este estudio no pretende abordar 

el procL'SO mismo de la conquista, sino analizar y explicar CL~mo se presenta en la 

historiografía de tr<idición tlaxcaltL>ea. En la revaloración posterior de los 

acontL'Cimicntos de la empresa militar los fines que se perseguían L"Staban determinados, 

en gran medida, por los interL~s de grupo. 

Para hacer un<i lectura de estos cuerpos confrontados L"S necesario. por un lado, 

analizar en las escl'nas de encuentros y .Je batallas de los códicL>s coloniales tlaxcaltecas 

los posibles signitica.JL•S que dL•ntro de ca.Ja <."S<.'ena a.Jquirió d lenguaje gestual de los 

personajes; y por otro. SJl-oer si existe algun.:i reíerl'nc1a a dichos momentos en las 

crónic.:is .Je la época. Al mismo til'rnpo es indispen.<;abfe esclan.-cer los problemas 

hlstoriográÍico-; y pictórico" ..¡ue nos pre!>L"nt.:in las fuentL>s pnncipalt."S .Je este trabajo, es 

dt.>Cir. el Cádia de T1:..ltlán, el CD.lzce de Tlaxc.1/a y el Lzen=o de TZ.u:..:ala; y la Descnpción tk la 

ciudad y prvi>irzcm de Tlaxcaia .Je Diego !'.·1uñoz Camargo. 
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A través de una amplia gama de códigos de representación y de narración, estas 

obras tlaxcaltecas relatan el encuentro de este pueblo con los españoles y ponen especial 

hincapié en la alianza que rápidamente establecieron. No obstante, una de las 

dificultades que se nos presentan para hacer una lectura de estos sucesos a nivel del 

lenguaje historiográfico y del gestual, es que en los códices coloniales y en las crónicas 

mismas. se da un proceso de manipulación de simbolos y asimilación de ideas de la 

tradición prehispánica y de la cristiana para crear un discurso legitimador. Esto hace 

necesario considerar los interl!S<.>s dd grupo que elaboró estas fuentes y el fin <?Spedfico 

que perseguían; tener prt:sente que en cada una de ellas la aproximación a los 

acontecimientos de la conquista estuvo mediado por un filtro cultural; y que el ambiguo 

papel de .~liados de los cspanolt?S que jugaron los tlaxcaltecas desde un principio no 

terminó de preci..'><lr su lugar dentro de la estructura de dominación. De moJo que 

podían ubicarse del lado del dominado si se consideraban subditos de la corona 

espanola, o del dominador, si ponían como can:a de presentación su condición de 

conquistadon..>s cristianos. 

1.1. El problema historiográfico: las i11tereses de grupa. 

En el caso del L1e11:=0 •k Tiaxcala. nuestra tuente principal y de donde se derivan 

todos los temas a trat.:ir en esta tt."Sis. el problema historiografico no es menos 

complicado. Lo más prob.:ible t..>s que existieran trt.>s Lienzos originalt."S si p.!nsamos que a 

ca.Ja instancia del poder tl.ixcaltt.'Ca y coloni.:il se le <lebla dar uno. El primero de ellos 
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seguramente quedaría en el Ayuntamiento de Tiaxcala. el segundo serla dado al virrey 

y. el tercero tendría como finalidad ser mandado a Felipe II. la instancia máxima del 

poder colonial. De los originales dirigidos al ~·irrey y al rey ni siquiera se tiene certeza 

de que hayan existido, pero de la copia del ayuntamiento se tienen muy malas noticias. 

Después de la intervención francesa del s. XIX. la Comisión Científica ordenó su 

trasladó a la ciudad de México donde finalmente se extravió. Antes de su desaparición 

seguramente fue el original del que se basaron todas las copias existente o conocidas del 

Lienw de Tlaxcala. Esta obra ht...:ha por encargo de la autoridad indígena tlaxcalteca. fue 

daborada entre 1550 y 156-l. L1 versión de d copista Juan Manuel Yllañcz, que fue 

ht...:ha con ba~ en el original que existía en el archivo de privilegios de Tiaxcala en el 

año de 1773• coniirma t.>stas fechas al informar que Luis de Velasco segundo virrey de la 

Nue,·a España, quien dejó de .<.crlo en 15<:H y el cual aparece representado en él. mandó 

hacer una rt>produccit.~n3. Aunque las copias difieren en el número de escenas y en los 

detalles de l.ls pinturas y las gloS.ls en n.áhuatl. permiten n.-construír Jo que fue el 

oribrin.11: "una tela o un papel de cincL1 \'aras ... dL' largo ¡x>r dos varas v media de ancho, 

según la iniorrnac"it>n dc Alfred,1 Chavero, di\·ido para formar un rt'Ct.ángulo ,:,n la parte 

supcriL'r, y cua..iricul.ldo en l.l parte inferior para separar ochenta u ochenta y siete 

espa~1os··,.. 

¡ C'h.lfles G1bson. Tl.iri:;,i/~ .-n ci JH;:lo .\'"l"/. tr.ld Agu.stln BArecna.. ~té:uco. f<>rld..l de Cultun. Econom•ca. 1991 p 
::!3t> 
0

Gord,l0 Broth.:n.ron. Ana G.il1eg\..1i. -El Lienzo de Tla.u:aJ.a )' el ~tanlUoCrito Gtagow""; fuhl.Jjos d~ Cu/tul"a 
. \'ai:a111..ul. -.oJ. 20. J 99<l. p. 1 ~~ 
• Andrc;i ~fartinez.. -·~ pmrur.u del manus.::nto Gl.ugow y el Lacnzo de TI.ucab", únu;tros ch C"l""a Nainuut. 
•oL~O. UNAM. IQ90, p.1-18 
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AJ igual que las copias del Lienzo guardan un estrecho parentesco con él, otros 

códices tlaxcaltecas tienen también una familiaridad incuestionable. Como antecesor del 

Liem:o tenemos al Códice Ti::atlan, en él se representa como fue recibido Cortes al llegar 

por primera vez a Tiaxcala. La fecha de 1548 que le fue atribuida se confirma no sólo por 

guardar gran cercanía con los elementos pictográficos tradicionalt!S, sino por estar 

apega.Jo a la primera historia que se escribió de la participación tla.'<calteca en la 

Conquista de México, elaborada por un miembro del cabildo tlaxcaltcca, Th.adeo de 

Niza, en 15-187 . Además de la cercanía cronológica. la scmejanz.1 temática asocia al 

Lien::.o con otro texto pictográfico de gran importancia. Acompañando al texto de Diego 

Muñoz Camargo. Descripción de la nu,Ja,J y prol'1nczas de Tlaxcala, hay una serie de 

representaciont.-s que en su narración de lt>s acontecimientos no corresponde ni en 

extensión ni en detalle, .il tc,.,to alfabctico de Gmargo. En la parte referente a las 

conquistas reali7..adas por los ali.i.Jos l.i pictograií.i abunda en detal!L-s; muestra la 

segunda cntrad.i de Corto.'!; a Tenochtitl..in y 1.is subsiguiente exp...>diciont."'S y conquist.ls 

l!n un territono que .lrurc.l dt."S<.it! Centroan1enca hasta el occidente mexicano. En 

contrastt .. -. ~tuñoz C..im4"1rgo termina su n¡irr.1cil)n d~ )J conquista un.a vez que es 

sometida :-.fc>.ico-Tenochtitlan. T.into l.i o .. s..-npc·1011 alfa~tica y el códice pictográfico 

tienen c"racteristic.1S v lógicas pn,paas. v no -><" pue<le dt.-cir que las escenas 

represcntad.ls son sólo 1lustr.ic1ont...,, del r.,,to" Es así como encontramos integrado a la 

relación gt..•ográiica dt! na,cala. lo que se ha llamado el Códice de Tlax.-ala. Elaborada 

"BodlC'J"'51on-Gallcgo~ ... El Lten.Zo de Tia.~cab )''el . ..... p.1~6 
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entre 1580 y 1585 esta obra amplía la historia de la conquista que aparece en el Lien:::o y 

tal vez sea el único original conocido del que Felipe 11 llegó a tener noticia9 . Por otra 

parte, la obra 1.>scrita que acompaña a las imágenes del Códice de Tla:xcala. merece especial 

atención. Este texto es la contraparte de nuestras pictografías de elaboración indígena. 

Diego Muñoz C.:imargo, autor de la Descripctóri ... fue hijo del conquistador Diego 

Muñoz. que llego a México en 1524 con Gonzalo de Salazar y participó. entre otras, en la 

expedición a las Hibueras con Cortés. Sus trabajos en las guerras de conquista le 

recompensaron con el cargo de hacendado en la zona de Puebla, de corregidor en 

Nopaluca'º y también. con las tierras asociadas a 1.>sos cargos. Este hijo del conquistador 

l\1uñoz con una indfgena, nació en Tiaxcala y se casó con una indígena noble de 

C>cotclulco llamada L1..'0nor Vázquez. Diego ~luñoz Camargo nunca tuvo un cargo en el 

gobierno indígena de Tiaxcal.i. pero sí ... -stuvo ~tre.:hamente .isoci.ado con el gobierno 

español de t..>sta zona. Fue teniente del alcalde mayor y con fr1.>euencia trabajaba como 

intérprett." del alc.-ilde o del gob..-rnador. Su conocimiento del nahuatl y del 1..,;pañol lo 

hicien>n p.ut1cipar corno .ibogado en :nuchos conflictos lt."gales entre 1..>spañolt."s e 

indígen<1s. Adt."mas. por pos..."Cr las tierras i.imiliart."S se ve1.i t."nvuclto en numerosas 

compras. vent.1s y disputas por la t:Jerr.i!l. A f>L.'""1r de no ~r indígena. ni miembro del 

gobí.:rno indígena de Tl<>xcal.i se identiíicab.:J C1..'n la caus.i tlaxc.ilt1."Ca como veremos más 

• Broth~n.ton-Ga11c!o:<..l~. ··Et Lienzo de Tla.1'.cala y d ... :· p. l JQ 
• Andtta ~fa.rtinc:z. ··Li_"' p1nlW":lS del m41l~"Tlto Galgo,... y el ...... p. J 61 
1 ~ Charles Gi~. -Thc 1dcnm) of D1cg:o '1ut\oz C.un.argo- en Th~ llupi . .uu .. · . .fat~1ca1t .'l~"lnrw, -..ol. XXX .. no.~ 
May 1950. p. ::oo 
11 lb1dc"' 
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adelante. Y su obra, aunque fue solicitada por la corona para dar cuenta de las riquezas 

que le ofrecía la región. puede ser considerada como parte de los documentos pro-

tlaxcaltecas. 

Es así como nos encontramos que el Lienw de Tlaxcala y los textos asociados a él 

ofrecen la ''ersión tl.:ixcalteca de la conquista, en la que se representan como fieles 

aliados de la causa española desde un principio. Aunque muchos estudios demuestran 

lo trastocado de esta interpretación de los hechos, es innegable que los nahuas de 

lla..xcala antes del arribo de los españoles hablan sido un pueblo poderoso. En el siglo 

XIV, los tlaxcaltecas habían desarrollado extensas redes comerciales que abarcaban 

desde al Atlántico hasta el Pacifico y sus relaciones con los pueblos del Valle de l\1éxico 

se mantenían dentro de la cordialidad. Pero la riqueza de t.'Ste pueblo atrajo el creciente 

poder del los mexicas. A menos de un siglo de pactarse la alianz~"l hispano-tlaxcalteca, la 

gente de llaxcala se habí.1 con,·ertido en enemigo indiscutible de la Triple Alianzat2 y 

para 1519 el enda,·e independient<' sc encontraba totalmente sitiado por las fuerzas 

mt>xicasD. Acostumbrados .1 opt1nt>r rL>s1srencia. It.-s hicieron trente también a los 

españo!t.-s. per~' una vez que se dit>ron cuenta de su fuerza y poJerio se dt.'Cidieron a 

apoyarlos, convirtiendose en d ali.ido '!Ue i....,, as..-guraria la victoria. A partir de 

entonces, Jos tla:•caltt.-cas nunca dt.'¡anan de hacerse presentes como únicos aliados y 

promotores de las cauS<lS de k;s peninsulart.'s. 

i: El C"SUblcctmiento dC'I podeno mc'¡ca se d1ó alrededor de 1-427 
,¡ Ch.u les G1bson. na.:ccai1.2 e"~¡ 11.~lo XJ ·1. pp ~8-~ 
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Para abogar por sus peticiones ante la corona el cabildo indio de Tiaxcala. que fue 

de los primeros en organizarse. mandó por lo menos cinco embajadas ante el rey de 

España entre 1527-1585. En la última de ellas Diego Muñoz Carnargo, en su función de 

intl!rprete, acompañó con su obra bajo el brazo a los oficiales tlaxcaltecas a Madrid. El 

h'-"Cho de ser hijo de conquistador y el funcionario encargado de la elaboración de la 

Relación Geográfica de Tiaxcala. lo dotaba de cierta autoridad. la cual fue reconocida 

por el propio Felipe 11, con quien tuvo varias entrevistas que quedaron asentadas en las 

cédulas reales". 

La mayoría de las veces las demandas tla.xcaltecas eran ajustes de cuentas de tipo 

histórico en donde se trataba de exponer con gran fidelidad la historia de las relaciones 

hispano-tlaxcaltecas. En d acta del cabildo tlaxcalt'-'<"ª del 16 de noviembre de 1562 se 

muestra Ja voluntad y firmeza t1.1xcalteca de que S<! reconozcan sus den.-chos: 

Por t.~to convers.:i.ron y dijeron: era nt."'CL~rio qut! se tomara la 
residencia no sólo de ._-,,to ,. no sólu de algunos anos emp<!zaría la 
residencia. era nL"CL>s-1.rio ..¡ue empezara ... it.'S<.ie cuando por primera vez 
llegó Hcrn.'1n Cor!L-s ..¡ue vcru.1 de cap1tan v tra10 .l los espanoles y fueron 
recibidos con an1nr. L'n Tlaxcala k-,,. recibieron loo.; tlahc,tani nuestros padres 
y nut.."Stros .JbuL·Jo .... nl) ll)S rt.,·:b1L9ron con guerra sino qut! lt.-s -.Jieron todo lo 
nC"Cesari'-l. 

Luego en1p..•.ll) l.1 ~uerra c·on :"-k-..ico v en to<lJs partes Je aquí de la 
Nueva E.. ... pc."111..:i. ~· niu.:h1...l!'o ... !t.• lllS tJ..lhtoan1. tlJzopd!i :-w· mac..iuJ.lh murit!ron 
allí en la bruL'rr.:i ~- nluLho~ J~ sus bi~nt~S se pcn.!1eron Jlli. 

Entone.._.,; crn~7.o muchJ Jr1:.:.:ión con el tnbuto en <netales. tributo 
en faldas. tnbuto de hu1pti. tnbuto de maiz. adern.ls dd servicio de 
maccuallis quL' se cmpk·o ¡:'Jta la construcción de las cas.a.s en .'.\.-léxico y 
Cuctl.i.xcouJp.in. T;imb1én mu.:hos maccualli. tlahtoaru y pilli murieron en 

1• Chark-s Gibson. -Tbc 1i.lC1111t) of Dtc:go !\t~oz. ··. p ~OJ 
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la ida a Veracruz para traer más pertrt.>ehos de guerra y otras cosas que Jos 
españoles necesitaron. Con toda esta aflicción le servimos al rey nuestro 
señor sin ningún pago. Y cuando se termine de hacer la cuenta que se 
notifique a la audiencia rea11s. 

En la cita anterior se hace mención del recibimiento pacifico que los pueblos 

tlaxcaltecas les hicieron a los españoles. su apoyo incondicional durante toda la empresa 

de conquista, las muertes y la ~rdida de tierra, la gran aflicción que sentían por el 

excesivo pago de tributos y habla sobre una serie de servicios prt."Stados. Todos t."Stos 

favores hL>chos sin rL>cibir todavía ningún pago a cambio. Pero además de todo lo 

anterior, que les concedía por derL>cho un trato privilegiado, los tlaxcaltecas se velan a si 

mismos como los primeros conversos a la religión cristiana. AJ sugerir esto se otorgaron 

de manera dirt.>eta el l'Status de con4uistadores cristianos, traduciendo el viejo modelo 

de conquista y pago de tributos mt.•soamcricano a los t~rminos l'Spañoles. Su 

participación en las campai\as militares a todo lo l.ugo ..!el tcrritono l\!esoamericano y 

en 1.1 calda ..le '.\lex1c,>-Tem.xhtitlan n0 era vista Cl>mo la de simples aliados. sino como la 

de con4uistadores por dcn.-cho propio Desde t.>Ste eruL"lue de los acontecunientos se 

produjo la ddensa de los derL<ehos v títulos onginanos de los pueblos ind1genas de 

Tiaxcala. Ségún <!Stas ideas no había diterencia entre conquistadores mdigcnas y 

t.>SpaftolL"S y. IL>s inten . .,....-s ~tn:cos tl.1xcaltl'Ca5 4ucd.1b..1n superados por los inter~ 

locak-s de los conqu1stadorl-s. En. L"Ste u!nmo grupo se encontraban tanto los tlaxcaltecas 

corno los csp.li\uh..-s Las d,>s partl"S s.1bian que dependían del pacto sell.Jdo desde la 

11 Eusuquio Ccle$11no 5..>lis •. frtJ.J Jrl Cwb•ldo .ü n=cu/,, 1 j~7-/ J67. ~téi<ico. AGN. CIESAS. 19S.S. p . .&05-'06 
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conquista para preservar el control sobre las tierras, el trabajo y el comercio de la 

provincia. La preservación de Tlaxcala como provincia indígena tenía detrás un 

proyecto más amplio, un proyecto político que ha sido llamado como 'nacionalismo 

tlaxcaltL"Ca' y que es ilustrado por la obra de Diego Mufloz Camargo y el Lienzo de 

Los autorL>s tlaxcaltL"Cas. agrupados por sus intereses comunes, trataron el tema 

de la conquista bajo sus propios términos, resaltando los acontecimientos que a sus ojos 

les parL>ecn significativos y susceptiblt..>s de ser registradosl7 para apoyar sus causas. Sin 

embargo, en las pictografías indígenas muchos de los mensajes codificados y expresados 

quedaban lejos de la comprensión <!spai\ola y de los interes"-'S compartidos. Dentro del 

marco de esta aparente alian7.<l. las luchas por el poder y la autoafirrnación se 

expresarían con todas sus fuerz.is en el .lmbito de lo simbólico. Pero no hay que olvidar 

que, a su vez. estos documentos estaban 1.k-stinados para utiliza~ como registros de los 

asuntos económicos y cotidi.1nos dd mundo colonial " v tenían que ser m ... >dios de 

exprL>sión que cun1plieran con el r1c-...¡uenmiento de ser entendido por los espai\olcs. Esta 

situación iorzaba que d mcnsare dirigido a los k-ctores md1gen.:ls t..>stu,·ie:-a disfrazado u 

oculto bajo forrn.:ls y sib'Tiiiicados europeos de representación. pero en el fondo de la 

similitud s.... encontraba la diferencia y un .. itscurso LX:ulto que iba a cuestion.:u el orden 

establt..>eido. 

ª Andf'C'~ ~ta.ntnc-z.. .... Las pinrura.s del ma.nuscnro Glugo.,.· .... - p. 160 
,. Gonlon Bnxhcnron. P.>mud ~¡ro,,, Mai.·<>. London. British !l.tuseum Preu. 1995. p.31 
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1.2. El Lenguaje Gestual: el cuerpo e11 imáge11es 

El lenguaje gestual y. en general, todo el lenguaje no verbal que encierran las 

pictograffas indígenas coloniales tlaxcaltecas dejan ver la forma en que se iba 

construyendo un discurso público tlaxcalteca que mostraba su conformidad con el 

poder colonial y otro oculto, que en partes contradecía el orden establecido y daba su 

propia versión de los hechos de la conquistat~. Fue a partir de la fin<ilidad que tenían 

que cumplir las fucntL'S pictográficas, que se determinó el uso de ciertas convenciones 

g1..-stualt.'s para representar el encuentro entre tlaxcaltecas y españolt!S; la forma en que 

pactaron la alianza; las victorias y conquistas frente a los mexicas y sus aliados; y el 

establecimiento final de la hegemonía L'Spanola y. por ende. tlaxcalteca. Sin embargo, 

para entender el uso que los tlacuilos tlaxcalt1.."Cas le daban a cada gesto utilizado 

Jurante la colonia. es necesario saber como se repr~ntaba el cuerpo humano en la 

tradición pictórica prehispánica y europea y. cómo t.>stas imágenes eran capaces de 

comunicar ciertos valorL>s y conceptos.31 

11 John B. Glas.,. ..... A sun.cy of na.r1vc mtdJle ~ ptctunc.31 m.anuscnpU-. en lland ~..,lo\ of,,uddJ~ A,,.r,,ca'f 
/nú,.Jru. Tc~;u.. Um"en1~ uf fC'-.1'\ Preu. 1975 pp.17-11.1 
:'9 Lo que .'.1*4UI consideramos como di~:.&r\-0 pub¡Jco ~ t.'Kul:o es 'k'>llri..l wu. sinr~1s de lo J:imcs C. Sco<t csrud.í..a en su 
libro. lot dnMm..iJo.1 .\'el Jrt~ .i~ l.J ,,_,ufl.•.,.._·1~ Du ... --s.r.hJS <...h'l411u,. E.n d ~ p!antc2 ta con""'1Ucc1ón de los dlscu~ 
en ')1ru..i..:1onM. e.'\tremas de dom1n.3C1ón. Pa.ra n~ro tema l.u unpltcacuJnC"lo ~ ;.iJca.nc~ que ucnc ~Lar de un doble 
Ji~cu~ t1ene que .lJU~Un.c .s !a ~1f'J.3i.:1on de d1.>nHnK1on o.lt.IC \in.en lt.1-. tl.;a.~~."J.Jtcca> c::i Je la ahan.zi.. 
:"":l E.!trc ap.Jn..ldo se hn11t:J. en h.l.:'C'f un .i."Ulnu .Je la funcrnn que cumpk el ~ucrpo y 1..1 fOrtn.3 en que C$ tcpr"CSC'ntado 
c:n l.ll tr:ld1c1onc3' .je n:p~nt3c1"'" p1c:or1ca 1ru.!isc-ru :- europea) 13 :mpi...'11'"Unc1.:s que ttc-nc-o pa.r;t. entcndCT" Lu 
:cfac1ones c!c poder entre .:imtxJs g.rupos. f>C'ro .s.J~. c-3 n«~no hacer un .vu.tis1" n1~on~fico ~la.\ ot>f'":u 
contemporanc-as que es.tul.lian la.~ c,;004.:cpic1onc-s dc-J cuap..1, el Jcngua1c ¡;c-s.t1.aJ )' ~ forrn.;u. de ~tx.1ón. 
Algunos de estos Cl.tuJtos s.c pueden c-rM:ontr.u en la. b1blulpoitl~ de esa tC"1.t'i. 
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La imagen del cuerpo en dos tradiciones confrontadas 

Al hablar del lenguaje gestual en los códices coloniales, hablamos necesariamente 

de imágenes que se encuentran influenciadas por dos tradiciones de representación 

pictórica: la europea y la indígena. Pero para estas dos culturas la forma de 

representación y la finalidad que cumpllan las imágenes y. en particular, las imágenes 

del cuerpo eran cosas muy dL-;tintas. En la tradición europea de representación el 

lenguaje pictórico se apegaba a la realidad como modelo y las imágenes creadas tenían 

que ser un reflejo de la realidad tal cual era o. por lo menos. ser una aproximación a ella. 

En otras palabras. la creación de irn.lgenL"S en L"Sta tradición tenía que cumplir con el 

requisito de \"erosimilitud. Pero para que !.:is imágem.>s del cuerpo y los movimientos 

expresivos asociados a él fueran legibles. tuvo que llegarse a la construcción de un 

repertorio de representaciones del cu.,rpo. Estas convenciones tenían que comprenderse 

fácilmente }" encontrarse en contextos qu" fueran suficientemente claros para ser 

interpretados~'. 

Por otro lado. las imágent."S del cuerpo en la tradición pictográfica prehispánica 

no intentaban cumplir con d re~¡uisito de verosimilitud. sino que buscaban recalcar las 

elementos distintivos para poder c.uacteriz.ar a los personajes. Estamos acostumbrados a 

mirar to.las las imágern .. >s com1> si tueran iotograitas o 1lu,,traciones. y a interpretarlas 

como reflejo de una realidad, pe~o la tradición pictográfica nos fuerza a verla en otros 

!• E. H. Gombrlch. La 1mag.-n .•'el OJO .Vu~ n111d10J Joi:v-~ /J ps1cologia ti~ Je Trprn11rrt1oi:iÓ#t píaónca. Mtxico .. 
Alianza Editonal. 198:?. pp. 78-80 
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términos. El lenguaje pictográfico de los códices y sus convenciones de representación, 

tenían un fin comunicativo y buscaban la eficaz transmisión de un significado. Por un 

lado esta tradición es una representación pictórica y a su vez es una forma de registro 

escrito. Por medio del lenguaje pictográfico era posible crear discursos o narraciones 

completas, pero no lo hacían a travt?s de una <!Seritura fonético-silábica como la nuestra. 

La construcción de discursos completos se daba por la conjunción de varios elementos: 

figuras que representaban objetos animados o inanimados (pictogramas), signos que 

expresaban ideas (ideogramas), y signos de valor fonético. Todos ellos se tenían que 

ceñirse a estereotipos claros para reprt_-sentar personajes, objetos, lugares y para precisar 

las características de las accione-s 4ue se llevaban a cabo Es así como el lenguaje 

pictórico de los CL'>dices es más conceptual 4ue naturalisw, cada elemento representado 

tiende a dar un signiiicado esp._"Cíiico por lo 4ue admitia poca variación en su 

elaboración. Además. la figuras guardan entre s1 rclacion<-"S especificas. lo que hace 

imposible hacer un uso del t..'Spaciu de iormJ az..:iros.i:::. 

Los códices de h~ 4ue tenem<h mas con<Xím1ento son los de la tradición l\.fixteca

Puebla del horizonte Posclásico de las .:-ulturas mesoamericanas. El estilo Mixteca

Puebla, que más bien L"S la co(._-cción de un ~rupo de L'Sttlos relacionados, se originó al 

parecer en l.is .ireas de Veracruz. ºª"'ª'"ª y Puebla y tuvo una .implia difusión. Estaba 

~·inculado con pt.-queños centros y reinos autónomos con.solidados a partir del proceso 

de iragment.ición política que se dio durante el Posclásico. A ~r de las fronteras 

::: P3blo EM:alantc Gonr.::\lbo. L= CQdü:a. C.-.:CY A. 1998. p.6-Q 
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políticas y étnicas entre cada señorío, se mantuvo un intenso intercambio de bienes e 

ideas que alimentó una serie de aspectos culturales en común:::l, como es el caso de la 

pictografía de estilo mixteca-puebla. Además, por su carácter suntuario se encontraba 

frecuentemente relacionado con las alianzas entre los grupos noblt..>s, lo que favoreció su 

dispersión. Presente d1."Sde Sinaloa rusta Yucatán. t!l estilo l'\.tixteca-Puebla se debe a la 

existencia de redes de intercambio e interacción de las élites durante este periodo. Pero 

estas rt."<Í<-"S comerciales no fueron creadas directamente por los estados, sino por 

comerciantes indepcndient<.>s que pasaban a través de ellas. Un ef..-cto de esta tradición 

de amplio intercambio iue la creación de un sistema de símbolos más homogént.>o. que 

iormaba parte de una id1.>ología común. Este t.-stilo part!'<."ia funcionar como un lenguaje 

universal, más que como una barrera entre los grupos. En el se creó un repertorio de 

figuras (inventario iconográfico) y signos t..>strecrumente relacionados con concepciones 

políticas, religios.."ls y calendáricas:•. 

En las dos tradicion<'S de representación que anali7..amos. vemos que la eficacia de 

una convención para hablar del cuerpo ._.,,. lo que determinaba su uso o su recruzo. Sin 

embargo. en el contexto coloni.11 los repertorios del lenguaje gestual de ambas culturas 

se enfrentaron a nuevas exigencias al verse obligados a amold.arse y a adaptarse a la 

convivencia mutua dentro de los códict.-s indígen.i.s. Es as!. '}Ue un número restringido 

:.> A1t'Tc-do Lopcz Aust1n. EJ p...u..iJo fr.JH:<n~. 1-rc-tmp .• ~e,,co. Fondo de Cultura E~onómh::~ Colegio de ~1<-xico. 
1997. p. :?~Q 
:• Eiti1c1' Pasztory. -El anc-. en Hutor'J .-fnllJtr...,_,~ ¿, .\li.s.a:o Volkme!rr 111. ,¡ H1,,-z:.on1~ P'".._·tci.su:o _,.. "1~ 
a.J~ctoJ m1eJ.:·ctuale3 .i'f!' /w.1 ~-ul:kT~ '"e.sOi.VPre.n.::vu.u. Linda ~t311za.r11lla y Leonardo Lópcz LuJM\ (c:oord.). México. 
Ed. Porrua. CNCYA. UNA~1. 1995 p 504-506 
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de fórmulas para hablar del cuerpo va a conformar, al final. un repertorio de gestos 

aceptados en el contexto colonial. Esto con la finalidad de crear un discurso acorde al 

nuevo orden de las cosas. Y en este proceso. la forma de percibir y representar el cuerpo 

se modificó notablemente. 

Gesto sintomático y gesto convencional 

Vivir consiste en reducir constantemente el mundo al cuerpo ya que éste es 

nuestro más cercano y familiar marco de referencia para aproximarnos y conocer las 

cosas. Pero a p..-sar de que "la existencia del hombre es corporal-25, el cuerpo encierra 

una serie de misterios que es preciso descifrar y por eso se le otorga valor y sentido a sus 

partes y se definen sus usos. Además. cada pueblo le asigna al cuerpo una posición 

determinada dentro del simbolismo general de la »<X"iedad y crea imágenes sobre él. 

Podriamos decir que el cuerpo es un es~jo de un orden social y cultural establL>cido. es 

decir que todas las ide<is y explicaciones sobre el cuerpo nos pueden hablar de diferentes 

estructuras sociales. Somos corporalmente mt.-dida de todas las c~ y cada sociedad 

construye. a p.irtir de su propi.:i ,·isi,~n del mundo. un saber singular s-obre él. 

Las distintas visiones que culturalmente tkne el hombre sobre el mundo. 

nuestros distintos modos de existenci.i. de rd.icionamos con nu<.-stros congéneres y con 

el mt.-dio natural en que vivimos. n<.~ hablan de la b'Tan varit.-dad de formas de vivenciar 

el cuerpo. La aprt."C1ación que tenemos de lo que nos rodea pasa a través de todos los 

significados simbólicos que éste encarna y hace que lo que es evidente con relación al 



cuerpo en una sociedad asombre en otra. Así vemos que en las sociedades occidentales 

el cuerpo se ve desde un punto de vista dual: cuerpo y mente están separados. El cuerpo 

es la parte natural e instintiva del ser humano. mientras que lo que define y lo 

caracteriza como distinto de todos los otros seres vivos es su capacidad de raciocinio. 

Esta visión dualista olvida que la condición humana es corporal. que el hombre con todo 

y su uso de razón, es indiscernible del cuerpo. Por otro lado. en las sociedades llamadas 

"tradicionales"::t., el cuerpo 1..>sta hL"Cho de la misma materia prima que el cosmos y la 

naturaleza. Al no haber una distinción entre el hombre y el cuerpo, se da una 

identificación más estrecha con el mundo y su comunidad. En otras palabras. su destino 

se encuentra 1..>strechamentc ligado al del r1..>sto de las cosas que comparten su misma 

sustancia~. 

La capacidad que tiene el cuerpo para hablar sobre la organización social y la 

cultura de un pueblo se manifiL>sta en un particular lenguaje. el de los gestos. Al 

construir un repertorio de convcnciont."S no-verbales de comunicación entran en juego 

una serie dt.! valort.."S que distinguen, otorgan sentido y dctcrmin.in l.i fortna en que las 

personas se rel.icion.in. Pero no hay 4uc olvidar 4uc el lengua¡c corporal es deudor de 

una socit.>dad y su cultura. e intclig1blc solo para los 4ut.• compartan el mismo referente 

~ Da~id Le Brcton. ,-f nrropola,:iJ d~I i..~er-po y mc~~,.,.J,,,i.:J. Bucoo-s AJres, Edtc:H.>nc-s !'lucv;.i Vuión. J 99S. p. 7. 
" lb1dem . p.S 
=" L'n ~tud10 completo y dcull.-.do M>br"c la.s con...:C"pcK.lOC1 del cunpo y b. CO\IT'h.)-vUaon en una. ~1cdad -n-:.d1c:M.>n.ar 
s,c puede encontr.11' at: Alft'C'do Lópc:z Au.:stin. e,,,,~ HMmanc> ~ /Jn>lvgia LiU C'f)nCq:-..:1~ J~ las anll~(.'13 
n'1huas. ~tcxico. lnst1ruto de ln'\est1pc1onc"S Ancropológ.tea.S. L'"SA.\.t. 19<'6 



cultural. El cuerpo y el lenguaje de los gestos adquiere así, una significación simbólica 

particular dentro de un contexto cultural especifico. 

A través del cuerpo y sus gestos, el individuo y los grupos sociales expresan una 

serie de códigos, relacionados con la convivencia y organización de cada grupo y 

determinados por su cultura. Pero cuando los gestos humanos son considerados como 

un medio de comunicación, hay que hacer una distinción. El gesto tiene aspectos 

diversos. pero put.>de clasificarse en dos partes t.-senciales: los movimientos que son 

producto de una reacción natural y refleja frente a un estímulo (sfntoma natural), y los 

que se basan en un uso deliberado de convenciones culturales definidas (símbolo 

convencional). 

La gt.>sticulación instintiva. espontánea, es considerada como un síntoma. algo 

que nos ha ocurrido y a lo que no se reacciona de manera intencional y deliberada. 

simplemente denota una emoción. Del otro lado del espectro del lenguaje de los gestos 

encontramos al gesto convencional. Al ser un producto cultural se lleva a cabo con la 

finalidad de t."xpn•s.ir un mensaje. L'S por eso ..¡ut." su reahL>ción implica la plena 

conciencia del acto y de su significado L"Sf"-"Cííico. Este gesto no responde a un t.>stímulo, 

sino a una acción premt...Jit."td."t ..¡u ... busca un fin. La diierencia la podemos precisar al 

hacer la distinci<'>n t."ntre un guiño ,. el tic de contraer un párpado. El que guiña un ojo 

está comunicando algo y comunicándolo de una manera prt."Ci.'>.1 y especial. ya que 

reali7.a un acto ddiberadamente. dirigi.:!o a alguien en particular y transmite un mensaje 

conforme a un código socialmente establecido. Guiñar un ojo denota complicidad. En 

25 
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cambio, el tic de contraer el párpado es, simplemente, la contracción rápida de un ojo y 

es un acto vado de significados:ia. 

Dentro de las representaciones pictóricas también podemos encontrar esta 

distinción entre gestos. El mk>do, la alegría y el llanto son gestos sintomáticos que 

pu<.-den ser plasmados en imágenes, pero no nos hablan ni de los motivos, ni de la 

finalidad perse¡,ruida, simplemente nos hacen referencia a un estado anímico. En 

cambio, el gesto convencional nos aporta más pistas sobre el mensaje que quiere 

expresar. Para que esto se logre. los códigos gcstuak-s que van a ser representados 

tienen que pas.ir por una profunda d ... puración. Las imágenes detienen el movimiento 

del gesto por4ue les t.>s imposible captarlo en toda su complt.>jidad y al hacerlo, tienen 

que resumirlo a un instante. El movimiento de cabeza para negar o rechazar podría 

representarse al dibujar cada cuadro del movimiento. pero la imagen perdería su 

eiectividad y el mensaje no sería del todo claro-...,_ P.ua evitar esto. la cabeza del que 

rechaza o niega :>e complemt.•ntaría al colocar en oposición la palrn;i de una mano. Sin 

emb,ugo el gt.•sto por s1 sólo. aisl.1Ju Je una ._.,._;._.na v t.kscontextualizado, no puede 

transmitir d m<•nsaie completo. De ser así. nos yut.>dar1amos con varias incógnitas. 

s..-ibriamos qu~ .-_~ta rt..~hazandu ~lgo pero no '1Ué o .l '-!uién. 

Aunque la distinción entre síntoma natural y t.>l simbolo convencional es una 

mera abstracción. ya que cualquier gesto convencional put.>de tener su origen en un 

.:. CliffonJ Gccrtz... LJ '"'~'P'~1ac1dn ~/cu ~,JrMTa.J. 2a. rcimp .• ~tCA.Ko. Ednorial Ced~ 1991. p.21 
"'Gombrich. la '"'ª"""y.:! OJO-. pp. ó.S-66 
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gesto instintivo y estar cargado de todos los síntomas de la emoción, lo cierto es que el 

gesto convencional posee una historia. Éstos actos simbólicos surgen en determinados 

periodos históricos, son propios de una cultura y en ciertos casos ininteligibles para 

otras. Podríamos decir, que a través de los gestos convencionales se puede desarrollar 

una tipología de algunos gestos ligados a ciertos pueblos. a diferencia de los gestos 

sintomáticosJO. A ellos nos podríamos referir como una condición instintivamente 

humana, con la reserva de que los mismos umbrales de sensibilidad y de percepción son 

modificados culturalmenteJt. 

Por estas razones. el an."\lisis de relaciones de poder a través de los gestos, 

representados en las fuentes tlaxcaltecas, se limita al lenguaje gestual codificado. Tanto 

los españoles como los indígenas mexicanos tenían un repertorio de gestos propio que 

desde los primeros encuentros entraron en contacto. En las pictografías tlaxcaltecas 

vamos a ver una brran varied.id de gL-stos. pero nos limitaremos a analizar los siguientes: 

los gestos de ofrenda y venera .. ·ión; d ademán de agarrar por la muñt.-ca; el ademán de 

conversación; los cuerpos representados a gran escala; y los cuerpos mutilados que 

encontramos en t.>scena,; de b.-.talla. 

Para me<li.1dos del siglo XVI. los tlacuilos tlaxcaltecas practicaban un arte en el 

que la tradición prehispánica <le represent<>ción pictórica se aliment<>ba de los elementos 

t<J Sobre los g.es.t~ s101omar1c01. y lo~ ccw'f"C'tlC1onaln s.c: puC'>Jc >wcr ~1~c Bar·.u.ch. Gm110 _v #'l l~ngua¡' d~I ga1u. 
'.\1.:tid:id •. -'\:....1.1. 1 QQ p 1 1 :-- 1 ~. y E H Gombnch. La ,,,..a...:~n y .el u10.. pp b 1 -61. 
11 ~lange Afbcrro h..lcc tcfcrcnc1:s al IC'fl\4 de lo~ ~bto en 1-.)s wnbraJc~ ..:1c pcn:cpc1ón en: -T~M:.as del CUC'fl'O
en lrrtrcxlMc,;:c.~ w /~ llutortJ d~ l..:s .\lcrnl..ilui.ad~ S<"'t1nar10 J1 H:.shvu~ J~ fas .41irntJ/1J..:ide.s >' Rl/11:1.:>n '" ~/ 
.\I0.1co Colon1Jl. ~1t~i-co. INAH. 1 Q79. p. 8S-Q7. 
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de la tradición europea. El intenso intercambio cultural tenía una clara finalidad para los 

pintores tlaxcaltecas, la de crear un repertorio de representaciones del cuerpo que 

sirviera a sus intereses. Éste va a alimentar un doble discurso indígena: un discurso 

oculto que va a legitimar a los tlaxcaltecas frente a su pueblo y otro que va a construir 

nuevos puentes para acercar al sei'lorio indígena con las nuevas formas de poder. 

La tradición oral y el referente corporal, herramientas paca resistir 

Lo que impulsó enormemente la creación de un repertorio de gestos y su 

manipulación a favor del grupo subordinado (tlaxcaltecas) en el del discurso oculto, fue 

el carácter oral y corporal t!n el que se basaba el registro pictográfico. El lenguaje 

pictográfico, como vimos anteriormente. tenía la finalidad de comunicar y transmitir 

significados claros a tr.Jvés dt! seguir ciertas convencionL"S. Pero sobre todo. Ja escritura 

pictográfica era parte de un sistema mayor de comunicación en dondt! la oralidad 

jugaba un papd centraP~. La parte pictórica po<lla transmitir algunas cosas que estaban 

mucho más alla de !.J palabra hablad.l y tenía l.1 capacidad de permanecer invariable en 

el tiempo. En cambio. l.1 p.lrte oral era J.i 'fUe en gran mt."<.iid.l llevaba todo el peso de "la 

narración. l.i íormulacic'm y J.i conceptu.11iz..icion"·n Pero lwy que rcc..ikar que el cuerpo 

o partes de él funcion..iban much.:i..-. veces como motivos dominantes t.•n Ja parte pictórica 

de los códices preh1.-.p.1nicos Je estile> mixtt.'C.l-puebla. Ést<l baS.Jb.l much.ls de sus 

con,·enciones en lo,. estt:reot1p<'S gt.-,,ruales. lo ..¡uc c.Jracteriza al cuerpo como un 

vehículo de registro v comunicación al igual <¡ue la palabra hablada. Por ejemplo, 

"Jo.mes Locl..hart. L.:u nalrúas JapM.i.r ;k la .:O-.¡Muta • . '1cuco. Fondo deo Cultun Económ~ 1999- p . .¡7¡47.¡ 
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.cuando es representado un individuo conectado por un cordón umbilical a otro 

personaje se sugiere una relación de parentesco. Pero también, se está hablando sobre la 

existencia de una relación de aliados entre dos pueblos en la que el más joven (la figura 

de menor tamaño) está subordinada y dependiente de la mayor. Así es como muchos de 

los eventos, prácticas y relaciom .. "5 tratan de ser expr~dos en términos corporalesl-<. 

De esta forma, el cuerpo en la parte pictórica y la oralidad como complemento 

indispensable en el complejo sistema de comunicación pictográfico, los convertía en 

instrumentos ideales para pn.>servar valores culturales. Además, esta tradición histórica 

era transmitida por t.>specialistas (tlacuilos) que se encontraban dentro de un marco 

institucional en el cual se definían las reglas para garantizar la fidelidad de la 

transmisión de la tradición ora(35_ Es as! como los tlaxcaltt.-cas, que eran partícipes de 

esta tradición oral y corporal. podían conocer la interpretación tradicional de los gestos. 

oculta en cierto grado para los españoles. Gracias a su especificidad y elasticidad. la 

cultura oral podía transmitir significados que contradt.>cian el discurso público en 

siruaciont..>s relativam~nte ~guras:.n. 

lJ lbtd. p.4 70 
)• John ~tor\4.g.h4n. -Thc tc't '" t."ic boJ)·. thc bod) m thc tc~t. Thc rmbodicd ~1g:n m ~lxtec v.T'iting .... en ff.'r11ing 
w.·uhout words ..... ltff'naln·~ l41~ ... iJ.:u~~ 1n .\f~oam~,,~J ..in the And~. EliLabcth Boonc. WaJtct' O. MignoJo (ed.). 
Durh.vn and London. Oul.:c L:ni•crs1ty PT=s. JQQ.:. pp Q()...95 
n Fedenco S3v3.l"Tl:'tc Linares. ··Ls m1gr.ic1ón mC''1C3: "'"~·ienc100 o histon:i:·. en <.. .. cXJ,,.,~#ls y d.~•""'"'t'" sobr~ 
J,/U1co T~rc~r SlMpc»10 /ruerria...·l(>nci. C(..)(U.Ul\Z..J \'C'9 Son (coord. ). México .. 1~111J10 Sac1onal de AntropoJocia 
~Historia. 2000-. p. 3 l O 

Ja.mes C. Xoct.. LOJ Jonuncdcu ."' d crte de pp.191-19-1 
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CAPÍTULO 11. LA OFRENDA Y EL REGALO: ACTOS DE ALIANZA Y 

MUESTRAS Sii\lfULTANEAS DE PODER Y SUMISIÓN 

En las escenas de encuentro entre españoles e indígenas en los códices coloniales 

tlaxcaltecas notamos que los gestos asociados con la ofrenda, el regalo y la veneración 

aparecen en gran número de láminas. Pero la recurrencia de estos gestos se vuelve 

todavía más interesante cuando descubrimos el parecido que existe entre ellos aunque 

provienen de dos tradiciones distintas de representación pictórica, la indigcna y la 

europea. Esta coincidencia se puL>de explicar por el intenso contacto cultural que hubo en 

el Altiplano Central y que dio como rL"Sultado la adopción de formulas pictóricas 

europeas que guardaban gran parecido con las autóctonas37 . Con base en esto se podría 

suponer que se les dio un uso indistinto dentro de las fuentL>s tlaxcaltecas. Sin embargo, 

el significado de esas convencionL"S difería bastante de un repertorio a otro. lo que hacia 

que las semejan7.;is no fueran totales. 

Este capitulo se centrara en cómo fue capitalizada L"Sta coincidencia por los 

tlacuilos tlaxcaltL'Cas al momento de construir un discurso oficial con varios nivelL>s de 

!.....:tura. Por un lado. las fuentes pictográficas tlaxcaltccas nos van a hablar de la alianza 

entre españoles y tla,.caltccas y por otro.~ van a referir al poder y autoridad tlaxcalteca. 

Veamos en qu~ forma scm usados Jos significados de los gestos de ofrenda, regalo y 

veneración. 

JT James Lockhart, Los ,..,hu= Je.pwb ~la C°""'1"ísta. p.IS-16 
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2.1. El gesto de ofrendar en los códices prelrispánicos y en la fuentes 

coloniales: sus significados y su posible manipulación 

Uno de los muchos gestos relacionados con el acto de ofrendar en la tradición 

prehispánica es el que encontramos representado en el Códice Bodley, y consiste en 

presentar los brazos extendidos y abiertos, y las palmas de ambas manos hacia el frente 

mientras se sostiene una ofrenda (fig. 1}"'. En el Lien::o de Tla:ccala, se muestran muchos 

momentos del recorrido que Cortés y sus hombres hicieron de camino hacia Tiaxcala. 

Fue así como pasaron por muchos pueblos de esa provincia y en muchos de ellos los 

senores <lieron ofrendas y posada a Cortés. Uno de ellos fue el pueblo de Tecoatzingo 

(fig. 2). En est<1 L"SCena, uno de los caciques locak-s se aproxil'T14l a Cortés con una ofrenda 

en la n1ano, alarga sus brazos hacia ,'.,I mientras el u collar- que sostiene entre sus manos 

dibuja un arco. Cortés, por su parte, e:"tiende su brazo para que la ofrenda le sea 

colocad.;:i sobre la muñeca. Al comparar la t."SCena del Cidice Bo.iley con esta lámina del 

L1n1=0 de Tl.u:cllill, los gestos de ofrendar se as.~m .. •jan enorrnemente. En ambos el hombre 

extiende sus brazos. en ambos la ofrenda dibuja un arco, pero sobre todo, en las dos 

escenas las m.inos L"Stan vistas d<."Sde d dorso. tal como se ven en la pictografia del 

códice de estilo m1xt..>ca· puebl<t. Tale·s semej.;:inzas nos lle\•an a suponer la pcn:ivencia 

en la tradición pictorica coloni.il de 1.1 con..iuct.:i .:orporal prehispánica de ofrendar. Pero 

faltaria ver si esta convención guarda su s1gnuicado -origtnal-. 

;.t L~ imagen ha sido mvc1·uda para facilitar su kc-tun 
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En varias escenas del Códice Nuttall, encontramos el mismo ademán. La primera 

escena cuenta los siguiente (fig3), según la glosa de Jansen39 : 

Ano 7 Pedernal, día 1 Movimiento fue la fecha sagrada. el Senor 8 
Viento, Águila en el Monte de la Lluvia, en el Monte Negro, en el Cerro de 
Piedra. Ésta era su tierra. Lo acompat'iaron sus servidores: el Set'ior 12 
Lagarto cargador del envoltorio sagrado con el bastón de Venus en la 
mano. y allí L>staban en el centro ceremonial: un Templo de Fuego y un 
pasajuego .. Je piedra. El Sénor 1 C.:iña le ofreció lefia para el fuego al rendir 
homen.ije y acl.imar como sober.ino .il Seiior 8 Viento. Ano 1 Cañ.i. dfa 1 
Lagarto fue la k·ch.i s.igrada del principio·•<>. 

El gt..>sto de ofrendar a partir de L>ste relato se asocia con el homenaje y aclamación 

de un soberano. tste parecería tomar la forma de un gesto para mostrar lealtad, 

veneración. Veamos que relata la siguiente t..-s.:ena (fig. 4): 

Día 9 Hierba: dia de la terrible Guardiana de la :-.tuerte (Ciuacoatl). de 
nuevo pasaron el :-.1onte del Poder Sagrado. la frontera del Otro !\tundo. el 
Cerro de la Entr.ida PrL-ciosa que habí.in conquistado. ( ... ) el dios Sol, el 
Águila en el Cojín de Piel de j.1gu.ir. el n~y supremo (que otorga la realeza) 
dió un.1 cinta precios.i de jade ~· oro. signo de buena iortun.1 y alto estatus 
al SeñLlr S Ven.1do v .il Señor 4 j.1guar los dias :! Perro y 3 :-.1ono". 

La ofren..Ja conto un nlL'<.lio para conferir realez..1 podria ser uno de los sentidos 

que tiene el gesto ..lL· ofrend.u en la tradición prehispánica, y tal vez trasladarlo al 

,. Lu gio~ .Je: Ja.n~n e cr .:il ' .... U1 3 \Cr ut11l.z.3;d.as g,nn nUmt:ro de '-"C'CC,. a to lare,-o ~~u lests. St bten. no se puede 
decir ~ue ~n una le~tu.r.t. ,e,tu.3.I .!e lo'\ c:óJ1ce~ son de tu 10tct"pf"Ct.x:1Óf1 m.u ccrc.vui c:.on la que .:uenlo par.a 
entender el us.o de l.:u con' enc1one~ gc-'>luales uuliz..;s,d..u en las C'l>C'cna..'\._ 

Ml CJ.J":~ z~,,_"·h~·.\'!lll~i/ Crt;rtK.J .\fu:z..·c.;;. El r~· S J't~ Gi.VP'J .ic! JagMar .v !u .Juuz.stia dtt Ttto:l2C'Malco
Z.;.,¡.,;h1í..i.. Ferd1~ Anden. \13.:irtcn Jen~n. G3b&n:a Auror:l Pa-c:z Junencz (Com1~lón T«nica). Fondo de Cultura 
Economtca. 199:! p ~e· ·S8 
'

1 /b1J~m. p. :!3.i·:?.35 
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ámbito de la Conquista no sería del todo erróneo. Además, habría que tomar en cuenta 

que en la escena del Lienzo de Tlaxca/a, Cortés esta sentado en una silla de cadera, que 

bien podría simular un trono, y se encuentra en una plataforma muy por arriba de los 

caciques indígenas. Tal vez esta forma de representarlo le atribuye a Cortés un estatus 

superior. Hasta aquí sólo es posible hacer una serie de conjetura en cuanto al 

significado, en el ámbito colonial, dd acto de ofrendar propio de las convenciones 

prehispánicas: el gesto de ofrendar puede ser un acto de sumisión al ser una forma de 

rendir homenaje y veneración a otra persona con mayor autoridad; o ser una muestra de 

gran poder (en el caso del Códice N14tltlll de poder sobrenatural), ya que no cualquiera es 

capaz de ofrendar, como en t..>ste caso. uno de los atributos que confieren realeza. 

En las fuentt..-s colonia!t..-s como la 0C"scrivnón dt.• ¡., ciud,ui y prot'lnaas d<" Tlaxcala, de 

Diego l\1unoz <:amargo, el gesto de ofrendar parece no ten<.'r un protagonismo por sí 

mismo como lo tiene en la tradición indígena pictográfica. En los códices prehispánicos 

el gesto de ofrendar es una nunera convencional de representar todo el acto de regalar. 

El regalo puede tom.u divers.:is iorma:>, pero sicmpr., t.."Sta asociado con un..., acción 

corporal concreta 4ue tiene un sign1ticado propto. Lo importante en las crónicas no es el 

\·alor asociado al gesto, sino el valor <¡ue tiene el regalo, lo ...¡ue s.: t..'Stá ofrendando. 

:l.fuñoz Camargo dice lo siguiente una vez <¡ue los t.."Sp.1no!t..-s iueron rt."Cibidos en 

Tiaxcala: 

Aposentados. como referido tenemos. los nuestros en los palacios de 
Xicotencatl. con mucho cuidado fueron de él regalados y servidos, donde 
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presentaron a Cortés muchas joyas de oro y pedrería de gran precio y valor, 
y muchedumbre de ropa úe algodón muy ricamente labrada de labor tejida, 
y otras ropas de pluma de mucha estima y gran suma de bastimento, de 
aves, de gallinas ( ... ). finalmente todo lo m.-cesario para el sustento de los 
nuestrosn. 

Aunque en las fuentes colonialt.-s el interés se centre en lo que se regala. el gesto 

que acompaña la acción de regalar no pierde por ello importancia. En este caso, como en 

el del códice prehispánico. lo que se ofrenda o se regala va a decir mucho de quien 

realiza el acto. Desde la particular ''isión de los indígenas tlaxcaltecas como aliados de 

los españoles, tenemos que determinar b.1jo qué significado es representado en el Lien=a 

de Tl1un1/11 el gesto de ofrendar (o de regalar). Si fue representado como un gesto de 

sumü;ión o de poder. Y si la íinalidad era mostrar ambos significados ¿qué 1...-ctura eran 

capaces de hacer los indígenas y cuál los L'Spañolcs?. Tal vez el gesto de regalar, en las 

circunst.1ncias en .¡ue adquiere la connotación de poder indígenas, podría haberse 

convertido en un instrumento de rL-sistencia cultural v en un medio para hacer 

prevalecer la autoridad tlaxcalt<--ca. 

1.2. El regalo sumiso y el acto que venera: la apropiilción de los significado 

Supongamos por un momento que el tlacuilo al representar el gesto de ofrendar 

tenía que transmitir una condicí~'m de inferioridad trente a los español...-s y para ello, 

echara mano de un código corporal de sunlisión que no le era propio. En d L1er1.:o di! 

Tlax«al.l aparece un gesto que- puede ser ,·isto como el de ofrendar, pero que al mismo 

''Díego !\.tulloz: C~. -Descripción de l;i ciud.>d )' pro~in.:W. de TI<>.•C3l.>-. en: Rene Acw\a (de.). R~lanoncs 
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tiempo se part."Ce enormemente a un gesto propio de la tradición occidental: el gesto de 

veneración. En la lámina del Liert::o (fig.5) que muestra d "agasajo que los tlaxcaltecas le 

dieron a los extranjeros". las dos figuras de indígenas que se encuentran en Ja parte 

inferior izquierda. hacen un gesto parL"Cido al de ofrendar. ya que frente a ellos se 

encuentran una serie de animales y alimentos. que junto con los artículos perdurables y 

de lujo eran de las perten ... ncias que se S-Olian tributar". L.1 diferencia con los gestos 

r ... prL"Sentados ._.n los códices prehispánicos (fig.1..3A) L"S qu._. nuestros personajes no 

sostitmen ningún prL"SCnte entre sus brazos. por ello tiene más cercanía con el gesto de 

veneración. 

El gL-sto de ven ... ración llega a nosotros, Jespués de haber siJo resib'TiiiicaJo por 

la tradición cristfana como un acto de oración. el cual fue posteriormente suplantado por 

d acto de orar con las manos juntas. Este ultimo es ampliamente conocido en la 

actualiJad y entendido como un acto que ionna parte del ritual cristiano. Sin embargo. 

t!sta es sólo un.1 Je las varías postur.1s codificadas dt.> oración. Pan-ce ser que las manos 

unidas para orar tUL'rc>n ¡x..:u e<>111unes tuera dd .lrnbito mt.>J1t.>vJI t.>urnpc<' h;ista d siglo 

XII. ya que su origen ~e .J ... •riv.1 dd :-irual fcu.J.11 en d quL· d va..--..1110-..: -. .. •men.i a su señor 

.i cambio .Je protL-cci,1n. cunft.1n;,-~1 y tiddidad. Ant<.'" de su .inlplia dirusK\n en la liturgia 

fcvg,.ti¡h:as .•XI'/ 7/u.ro.: .. ú~ \.k't~"-,· L:~A~t. l'i~S-4. p ~Jb 
1 Broc.hcn.t-.. ... n. P..imt~J r.ooL .. "ro'" .• p_JS 
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oración"". Ambos gestos de oración tienen un origen pagano y el significado que 

encierran es el que nos interesa. Los gestos de oración tienen su origen en un acto de 

sumisión. de rendición. que encontramos como parte de la iconografía clásica. Las 

manos juntas significaban que el vencido no iba a ofrecer resistencia alguna frente al 

adversario y que ellas podían ser atadas. Por otra parte encontramos el gt.>sto de oración 

con los brazos extendidos en la representación de un bárbaro (fig.6), propia del arte 

romano. en ella el derrotaJo pide clemencia al alzar su brazos hacia un personaje 

invisible. que se levantaba frente a él capaz de darle muerte. En el contexto de la ley del 

ITlás fuerte Je una socit..Jad militar como la romana. era visible el lenguaje corporal 

propio del dirigente y Jcl dirigiJo, por la posición que cada uno ocupaba. Se establecía 

asi. un contraste entre autoridad y sumision al representar al vencido implorando por su 

vida con los brazos extendidos y en una posición semi .irrodillada, mientras que de pie. 

el vencedor tenía el poder de dt.>ci<.lir sobre el futuro de su victlma U 

El gesto t.>stereotipadn de rendición que muestra la impotencia del derrotado que 

alza las n1.inos en un m<."·in1iento unplor.:inte de perdón, fue susceptible a la 

rt.>signiiic..•cion en el entorno cristiano. Como vimos. este .:idcman se convirtió en la 

fuente más irnptJrt .. "lntt! de oración ~· adoración ant~ Dios. En un.l nlini;itura otoníana 

(aprox . .:iño 1000)(iig. 7). sc rcpre,..,nta a Cri,,to explic.indo a San Pedro el nuevo ritual 

del lavatorio de los p1t.-s, en cll.i S.in Pedro realiza el adt•mán que "'" la figura anterior 

"" ~toshc Ba.r.u.:h. G1<>110 \." ''° {e~JJe ~ /os ~e.JI~ p. 6 7. 
~' E. H. Gornbrich. La 1mage" y el o¡o. p. 69 
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realizaba el bárbaro. Podemos ver al Santo rendido ante Ja gracia de Dios pero. sobre 

todo, lo vemos en un acto de veneración. de adoración. 

Faltaría entonces. encontrar este acto de veneración en algún grabado del siglo 

XVI para explicarnos su paso al Nuevo Mundo. Como herramienta para resolver el 

problema de estar enfrentados a dos modelos distintos: el universo de representación 

pictográfica de la tradición indlgena y el de las convencionL"S europeas. los tlacuilos 

echaron mano de los grabados de los libros y estampas europeos para resolver sus 

composiciones. De igual forma. a nivel del lenguaje gestual de los códices coloniales. la 

integración de las convenciones europt!as al repertorio de gestO!> indtgenas resultó 

particularmente intensa. Un grabadista alemán realizó una obr.~ titulada: "Los 

mercaderes de Leiden jurando lealtad al Rey Blanco~(fig. 8)""'. en la parte inferior 

izquierda Jcl graba.Jo se ve a uno Je los mercaderL"S realizan.Jo un gL-sto muy parecido 

al de nuestros indígcn."ls del L1en=o. Esto aporta un nuevo significado a la imagen del 

códice colonial. el indio L"S visto corno un vas.."lllo y se estabk•ce. con10 en el contexto 

romano, una relación en que predomina el contraste "ntre la autoridad y el sumiso. 

Podríamos pens.1r que d acto de Vt!nerar. de rendir lealtad, esta asociado en el 

L1err= con la acción Je ,,frcndar porque comparten e! mismo sib"'Ilificado. Finalmente. 

ambos h."lcen referencia a una acción que ticn"' el objeto de rendir homena¡e. aclamar o 

venerar a alguien con mayor autori.Jad. con mas poder. En la obra de Diego Muñoz 

.. n..- /lu.'1rJt~d H..,.u,-h. W;iltcr L. Stra=s (cd.). U S.A. Al>;in.s Boo\.s. lnc .• 1981. p. 160. La i.-nagcn ha sido 
in .. cn1d3 par:1 facllaur su lcctur.a y .>u s1m1litud con b del L1~ri=u d4 naxcala. 
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Camargo se expresa claramente esta idea. Alú se habla sobre el gran recibinúento que se 

le hizo a Cortés en esas tierras: 

... se vinieron a llaxcala. donde el gran señor Xicotencatl recibió a 
Cortés de paz. y a sus compañeros. cuyo recibimiento fue el más famoso que 
en el mundo se ha visto y oido, porque en tierras tan remotas, extrañas y 
apartadas, nunca a príncipe del mundo se había hecho otro tal: porque 
salieron los cuatro sei"tores de las cuatro cabeceras de los señoríos v reino de 
Tlaxcala con la mayor pompa y majestad que pudieron, acomp~ñados de 
muchos otros tecuhtles y piles, y grandes señores de aquella república, con 
mas de cien mil hombres, que cubrían los campos y calk"S, que parece cosa 
increfble.•7 

El recibimiento que relata 1\luñoz Camargo. tan llt!no de gente, con tanta 

majestuosidad que nunca se habia visto otra igual y digna de todo un príncipe, hace de 

Cortés el personaje principal de esta tc>seena. Presidiendo el agasajo dt!Sde dentro de una 

"'casa"'. sentado t!n una silla de cadera, con una mano a la cintura, ademán propio de un 

soberano"'. y de proporción mucho mayor a las tib>uras de los indlgena.s, parece recibir 

la veneración digna de un rey. Es cierto que no hay una referencia ex.:icta a la acción de 

esos personajes. Pero los elementos que lt.> conrieren gran autoridad a Cortés harían 

pensar que la veneración es en co~-cuencia un..1 mut.-stra de sumisión. 

Sigue sin entenderse la adop.:Í<")n de un ~;esto ._.,tranjero par.1 reiorzar uno de los 

significados prehispánicos de la acción de regabr. Tal vez en el doble significado se 

encuentra la t.>xplicación. Desde un principio los pobladores y grandes señores de los 
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Camargo se expresa claramente esta idea. A1ú se habla sobre el gran recibimiento que se 

le hizo a Cortés en esas tierras: 

... se vinieron a 11axcala, donde el gran señor Xicotencatl recibió a 
Cortés de paz, ]' a sus compañeros, cuyo recibimiento fue el más famoso que 
en el mundo se ha visto y oído, porque en tierras tan remotas, extrañas y 
apartadas. nunca a príncipe del mundo se había hecho otro tal: porque 
salieron los cuarro scñon."S de las cuatro cabeceras de los scñorios v reino de 
llaxcala con la mayor pompa y majt.."Stad que pudieron, acomp~ñados de 
muchos otros tecuhtles y piles, y grandt!S señores de aquella república. con 
mas de cien mil hombrt."S, que cubrían los campos y calles, que parece cosa 
increíble:•~ 

El recibimiento que relata !'vtuñoz Carnargo, tan lleno de gente, con tanta 

majestuosidad que nunca se había visto otra igual y digna de todo un príncipe, hace de 

Cortés el personaje principal de esta t.."SCena. Presidiendo el agasajo desde dentro de una 

"casa", sentado en una silla de cadera. con una mano a la cintura. ademán propio de un 

soberano"'. y de proporción mucho mayor a l.1s fi~uras de los indígenas. pan."Ce recibir 

la veneración digna de un rey. Es cierto 4u<.> no hav una referencia exacta a la acción de 

esos personajt..-s. Pero k>s elementos que le confieren gran autoridad a Cortés harían 

pcns.ar que la vcner .. 1cJón L~ t!'n con.s..."CU!t!ncia un..1 n1ucstra de sunl.i . .s1ón. 

Sigue stn entenderse la adopción de un gt...,;to extran1ero para reforzar uno de los 

signüicados prehispánicos de la acción de regalar. Tal vez en el doble significado se 

encuentra la explicación. Dt.-sde un pnnc1pi<.> los pobladores y grandt..'S señores de los 
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pueblos mesoamericanos que entraron en contacto con los españoles, iniciaron un 

intenso intercambio de regalos. En la tradición indfgena los regalos eran declaraciones 

de autoridad, "gestos de riqueza y liberalidad sin par hecha más gloriosa por Ja 

extravagante humildad de su dar'"•q. pero también podían adquirir la fonna de tributos 

anticipados. Al prometer el pago periódico de éstos se intentaba pactar y mantener al 

!ll.'.lrgen de las tierras a un posible enemigo, evitando asf la confrontación bélica. 

La costumbre de hacer regalos como mut.."Stra de paz era compartida por todos los 

españoles y no fue sólo una estrategia aprendida de los m .. >soarnericanos. Los t..>spañoles 

habían usado las mismas t.:ictícas con los moros y antes .. ic llegar a tierras continentales 

habían hL-cho uso de sus beneficios en las Antillas. Es así corno la acción de retribuir a 

este gt..>sto con otro igual parL>eía ser algo compartido por ambos pueblos, el ntismo 

Berna[ relata: 

en aquella s.tzón vinieron muchos indios ( ... ) y traian alb"Unos dellos 
indios algunas joyas y oro de poco valor y gallinas para trocar con nuestro 
rescate, que eran cuentas verdL"S, diaman!l."S y otras cosas. ( ... ) porque 
comúnmente tc>dos l<>s S<,-.(d.1dos traíamos rcscat._.: como traíamos a~·isado 
cuando lo de Grijalva qu._. era bueno traer cuentas ... :;., 

Tanto para la lóg1c.1 n1t.-s<">Jmeric.1n.i, como para la ._.,,pañola, el regalo parecía ser 

una hcrramicnt .. -i p..lra evitar Ja gut!rra, graci .. 1s a J~i. r~lacion pacifica que~ t."Stablt.""\..-la por 

medio de <!l. Pero aun-tue la ,Kciún de reg.1Iar tuera <!ntend1da P'-'r amb<,,; t-,'TUpos de 

•• Sobn: 1011 ~tnbuto$ de ruJcr ~ lo~ ~'C'otos .:u...xl.3Jo'\ ~ l.s figur;i n:at en jo~ C(."iJJ<"C'S coloniaJC"'S pur:Je "·en.e: Ana 
P..Jlido Rull, Lu ... 4 01"1.Jtrt.1f..·f,.·;orr .:~ l..i¡i¡,,:'UrJ rc.J.I .:1 irat.~.s J.: JkJ :ii-.~ru L4l m.;.¡t.:31.MÍ ~" /ru "4 0.Ju:,.1 d~I ng/o ,\,,.l. 
T~Ls Je lícenc•3fur.i... FaculuJ de F1h.•\.Oti.;:a' Lctr.ts~ :'001 . 
.... Inga Clcndrnr.cn. lo.• J.:lc."CJ..J. ~fe'W..KO. S~va !m.lSC'fl. 1qsg p.37.S 
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forma parecida, el valor de los regalos hechos eran entendidos de manera muy distinta. 

El regalo de baratijas (cuentas de colores), telas europeas, etc., hecho por los españoles no 

era equiparable con el oro o los artículos de lujo ofrendados por los indígenas. El simple 

ht..>cho de que los españoles aprovt.>charan esta situación refleja una idea de superioridad 

cultural frente a los in.Jígenas. Éstos últimos no eran merecedores de un trato igualitario 

ya 4ue no entendían en qué términos los españoles establecían sus intercambios y por lo 

tanto no participaban del mismo avance cultural. Es así que los indígenas fueron 

considerados como inforion.-s y sumisos, que hacían muestra de su respeto entregando 

los prt.>ciados bient."S que posclans1 • 

Al comprender la situación de desventaja en que s..• encontraban frente al español, 

los indígenas tlaxcaltt.>c.ts manipularon los códigos españoles para usarlos en su 

bcneiicio. Es dt.-cir. construveron un discurso oculto de los acontt.>cirnientos de la 

conquista. dirigido .l su gente. en el que prt."Servaban sus privilegios tradicionales. Para 

lograrlo reprt•St.'nt.ir,,n dentro del mismo contexto del encuentro dos gestos: el de 

<~frenda \" v..-ner.Kión. en un.i t."Strt .. -.:ha rt."IJ<.:tón. En IJ tradición indígena el gt.>Sto de 

ofrendar er.J un.1 n1u .. -str.i .Je .1utl>rid.1d. un.1 iorm.J de p.lct.ir y de mostrar rt.-speto. 

un so~rano al oirt:ndarle .tlgo. se dt>n1nstraba el poder que poseía lJ f"":-SOna que 

oirendab.:i. En contraste. el mismo gesto p.lr.1 los t."Spañol,,,; era interpretado como señal 

l 
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de paz pero también de sumisión. Por otro lado tenemos que el gesto de veneración de 

la tradición europea era una muestra de respeto y acatamiento. 

Comparemos ahora los gestos, si el gesto de ofrendar significaba para el español 

casi Jo mismo que el de veneración se po<llan usar de manera indistinta para dotar de 

los significados prehispánicos las representaciones de los momentos en que españoles y 

tlaxcaltecas entraron en contacto y t..'Stablecieron una t..>Strecha alianza. Al hacer un uso 

indistinto de ambas gestos se disfrazaba el gesto de ofrendar que era para los 

tlaxcaltecas una muestra de autoridad con el gesto de veneración. De esta manera se 

creaba un discurso público en el yue los tlaxcaltt.."Cas aparecían como vasallos de los 

cspañolt..-s y otro oculto en el yue la .1cción de regalar seguía siendo una manifestación 

de la autoridad indlgenas tl.cn.calt ... ..::a. 

La estrategi.i de disfrazar ciertos gestos con otros entre los tlaxcaltt.."Cas tiene como 

objetivo transmitir un doble sib'niiicado: el yue pública y aparentemente aceptaba el 

orden español. y el yue introducía cn el <.fo-curso publico elementos del <h~urso oculto, 

es decir. elemento., de res1stcnc1.i , .• 1uto-.1tirn1ac1nn. El men."'1je público era el de 

sometimiento y el oculto era el do: pos.."\.•:- el mando. gracias a 4ue el gesto de veneración 

no desplazó del todo .11 de ofrend.1r. Much•1s Vt....:'.t..'"S, las accíon<.'S que podían significar 

una muestra evidente de re~is:t.•nc1 .. 1 ~ l.h.•b1.:in '31straz..ar ~n ciertu gr.Jdo para lograr 

intro.Jucirlas en el Jiscurst.' .iccptad,1 por los ._..,.p.irkilt.'S. La p.:rv1venc1a del gt.-sto de 

H En Jo~ ...-i.J.JeS de .-\m-enco \"e~r-u'-"10 ~pueden c-ncontr.tr m1.J.1,;h..as n:-kn:nc1.:u ~ d mle:-camb10 dc51gual que 1C 
daba entre indigen.lj,) euro~.,~ Vc:-r. ~t Feman...!C'Z Je Sa\o3IT'C'tc, r,...iJ,'-3 ..i< . ..flf"f«""ri,·o 1'1!.Spu .. -w. M.adn~ 8pas.a 
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ofrendar nos habla de que el dominio español no llegaba a controlar la elaboración de 

los códices tlaxcaltecas y por ende, el repertorio gestual de representación utilizado. No 

obstante, la elaboración de estas obras estaban hechas bajo el control y patronato del 

clero. Ante este problemas es importante considerar otra posibilidad, que el significado 

alternativo de las convenciones corporales indígenas t..>staban muy lejos de la 

comprensión t..>spañola y que el disfraz cumplía cabalmente su cometido. 

2.3. El gesto que completa la imagen sumisa : el ademán de agarrar por la 

muiieca. 

Junto al gt..>sto de veneración aparece, en el Lien=o de Tla:rrnla y en el Códice de 

Tlaxca/a, un a.Jemán que ayudó a la construcción del discurso público tlaxcalteca y a 

encubrir también un discurso alternativo, oculto a los ojos de los peninsulares. 

Vohramos a traer .:i t..>secn.i la estatua .Je! bárbaro que pide clemencia (fig. 6) que vimos 

anterionnente. Cu.indo h.iblamos de cll.:i nos imaginabamos a su contraparte ausente. 

un person.:iJ~ pü•..icrn~o pero ..inón1mo; sin embargo. una im.igcn muy utili7Al~a por los 

rornanos para conn1enll'rar el tnunio :n1lit.ir consi!>tla en repn.~ntar a un personaje en 

esa mbn1a actitud sup!icant" ircnk .ll cm¡:-.•r.Jd<~r. quien le tomab.:i de la mano para 

levantarlo (iig. 9). Esta actitud bcnevola P''r parte del soberano simbolizaba la 

restitución de l.1 dignidad y de la libcrt.i..! a la provinci.i vencida, ya que volví.i a estar 

C;ilpe. 1999 .• pp. J9. 81. 103 
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bajo la gloria del poder romano52. Además, en la práctica legal griega y romana, tomar y 

llevar a alguien de la muneca, tenía un significado simbólico bien definido: indicaba que 

se tomaba posesión de la persona en cuestión. Pero este gesto era, también, una manera 

comúnmente aceptada de guiar a alguien de forma cortés5.'. 

Dos tradiciones frente a una mismo gesto 

Estn.-charsc la mano es de las fómmlas gestuales más antiguas en las relaciones 

entre individuos. Actualmente, el apretón de manos es presentado como la consumación 

de una reunión. un cierre de un contrato o de un acuerdo. De igual manera puede 

significar un mero agrad<.-cimiento. Pero un liger0 cambio de fo= en este ademán 

puede llevar consigo un profundo cambw de significad0, como se ve en el contexto 

romano. Si en \'ez de la mano agarrarnos al otro por l.i muñL"Ca, el panorama cambia 

radicalmente. El gesto de apresar por l.t mur1t.-ca en l.i tradición europ.!a medie\•al fue 

muy utili7-41UO ~·n .:ontextos S.lCrns y mun.Janos (procL><lintientos legak"S) y en ambos 

tcnf,i connot.J..:ion~s negativ .. is y po~ltl\"..lS .-\garrar pür la nluñt..:aca pt.-x!ía ser un gt...asto que 

dC"notara una rel .. 1L1ón en l..1 '-}Ut! un.-i pe:--~onJ débil ~ra subyug.i"3a u dependiente de una 

tUt...'rtc. De t..~t..i tnrn1J. po...ii.J 1mplic..i.r po~s1ón, protl .. "Cc10n o Ct .... 'ntr'--11. Dentro del contl.!xto 

legal podemos ,,-L"r yut..• O icho gt..~to, es uhliz.idu en un ~-1~0 en don~c un ju~z ordena qut! 

el acre-.>.Jor ~uc se h.i.:e .:.irgo .Je una .Jeu.Ja tiene d .Jcr~-cho .Je iur7..ar al .Jeudor a 

trabajar para el {iig. 10). Una vez pronuncia.Jo d vcr~:cto. el acn.-...>.Jor t.>S mostra.Jo 

1
: R.ich.ird Bnlll3nt ... Gc.)..flJre .ind í'311k tn t"OfTlM1 an Thc use ot ~u.re ro Jct'k.)Cc sutu1. 1n rornan s.t:ulp<.u.n:: and 

_soan3gc"' en .\fttmolr3 ul1h,• l"on~cu'--ul . .fcad~.m_l· of .frts anJ S..·:cnc..·ie. ~ol XIV. ~ew H.a-.cn. Acadcmy of Arts and 
5':icncc, 1Qt>3 .. p. 7.t 
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agarrando por la muñt.>ea al deudor, lo que representa que toma posesión de él, o más 

bien, de su fuerza de trabajo. En las imágenes sacras también fue reprt!Sentado este 

ademán, pero su significado era básicamente redentor, ya que por medio de él los 

hombres eran liberados de la condenación. La escena en que Cristo desciende al Limbo 

(fig.11) para salvar a Adán y a Eva, demut.'Stra el uso de este significadd>'. Es así, como 

el contexto ritual nos muestra una particularidad del aderrtán, su función mágica. El 

contacto físico es el medio de comunicar la fuerz.:i vital. Parte de la potencia y de la 

vitalidad de una persona puede pasar J otra si se le estrt.-cha la rnan<>35. La salvación 

seria posible gracias al contacto que los condenados tienen con el redentor. Por esto, el 

salvado no puede participar de su propia s.:ilvación, nt..-.:esita de un intcrrnt..>di.irio divino. 

En resumen, el gt..>Sto de agarrar por l.i muik-ca puede tener diversas connotaciont.-s: 

post.>sión. proh.-cción. control. conducción y salvación. 

Sin embargo. t.>Ste ademán no era exclusivo del repertorio de gestos euro~ y 

tampt..-x:o eran exclusivo sus significados. En l.i tradición pictográfica prehispánica este 

gt.-sto se representó "n t..'5-C<'n·"' ,¡,_. bat.lllas "n donde lJ autoridJd tenia qut.• ser 

demostrada. En el CJ.i1n· &1,Jiry se nos prt.-,..cnt.~n distintas instancias de t..>ste gt.>sto. En 

una escena d.., batalla (tig, 1 :::!). ,,., ve como d rev 1 :-..tuo,rte .. Tocado de Sol ... quien había 

visitado a 4 Viento, habla .:nn .._.,.t.., pnnc1p.: y ,·nn 4 figr.:. y los oblig.i a hacer las paces y 

~J '.\1o~he B~h. (ju>IU'I V •• ¡ l.-Pf\tk~I•º ~ ' r 1 ..i: 
,,. Ci.>nnc ~hlc1f. ··1 fand5 th..:lt .lP'-"nnt .. .:iooint .ind .lll~ l.3tC' mcJ1c"~I donOf""S Ml':llcgM:'l for a.ppropn.31mg .approbalion 
throug.h paintin~C .. -trr Hut.,,..·. \OI 1 b. :--.:o 1 ~t.tr1.:h J ~j p: t U rm:igen a ~Mio tn\o·crtt..U par.i su mCJOf'" Jcctun y 
c:omp.3.f':lc1on con l.u 1m.lgenc-s óc- t.n tu<ntc~ tk&..."-c.J.ltc:-c;,u 
~' '.\tos.he Barasch. G1otro y d l<'n"!;UJJ~ ~ /o..i • p. 13b 
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les ordena una expedición conjunta. El rey 1 Muerte tiene que agarrar a ambos 

contrincantes por las munecas para separarlos y finalmente someterlos. Además. 

demuestra la autoridad que tiene sobre ellos al obligarlos a trabajar en equipo. En la 

misma página (fig.13). el señor -t Viento recorre varios lugares hasta que lo toman 

prisionero. Su adversario lo apresa por la muñt.>ca impidiéndole que escape y lo ubica 

delante de él. En ambas escenas el adem.1n 1..>S una forma de sometimiento y una muestra 

de poder. 

Las tradiciones convergen en el códice colonial 

Tanto el Lie11w de Tl.1:rrn/,1 como el Códice F/orf'Tttino. tienen escenas en donde el 

gesto de agarrar por la mui\1..>ea cumple una función central. En la lámina del Lien=o (fig. 

1-t), que mu1..>Stra la "'llega.Ja dt> los 1..-spañoles a llaxcala ... Cortés toma por la muñeca a 

Xicotencatl. :Vluñóz Camargu rem.irca 1..-spt..-cialmente esta acción en su relato. Nos dice: 

Llcg.1d,>s los nuestros puest'>s en ordenan=s habían de ser r1..'Ctbidos. 
llegó Xicotencatl a abraz.ir a Hem.1ndo Cortés ~· a hacerle l.i salva. Jl,las 
Cortés. como hombre s.:igaz y astuto. y no t>n ningun.i cosa d1..•socupado. 
ansi mismo lo abr.1zo. n'l.ls. si1..·1npre con gran rt.'Cato. le asió de la muñ1..>ea 
del brazo der1..-ch,, v no consintió apretar el cuerpo3'-. 

Para Cortés, de acuerdo con :\!uñoz Can1argo el a.Jemán de agarrar por la 

mui\1..>ea p.1r1.."Ce ser un acto de cautela par.1 impe.J1r 4ue el ,_.,ñor indigena le abrazara, 

actitud de alguien mu~· familiarizado con un re~rtorio de gestos que compromett'n por 

su simple re.11ización. Pero la imagen nos muestra otra cosa. El caci4ue indígena que es 
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aprisionado por la mui\L>ea levanta su brazo izquierdo con la palma de la mano a la vista 

y los dedos extendidos en un gesto que parecería de sorpresa. de duda. de extrañeza. 

:Vlás que un acto cauteloso sería más factible considerar el ademán como una acción 

deliberada de toma de posesión. Además al aprisionar al cacique indígena Cortés estaría 

adquiriendo su fuerza vital • es decir. su rango y su autoridad. En definitiva. con esta 

acción. Xicotencatl aceptaba su subordinación y. por extensión. todo su pueblo se rendía 

frente a los españolt.>s. La misma escena la encontramos en el Códice de Tiaxcala (fig.15). 

En ambos casos se refuerza el significado del gt..>sto del códice prehispánico, en el que se 

presenta un acto de rendición y se .Kepta una nueva autoridad. 

En el libro 12 del Ciidice Fformtmo. en el capitulo que se refiere la llegada de 

Cortés a Tenochtitlan y su recibimiento por parte de Moctezuma. encontramos una 

ilustración (iig. ló) en que aparecen del lado dert..-cho los españoles vistiendo sus 

armaduras y del lado iz4uierdo unc,s caciqut.'S ind!genas5~. Uno de los españoles. que 

bien podrla ser Cortl.'S, agarra .i !\loctezuma (caracteri7.ado asi por su túnica) por el 

ankbrazo. Lis arn1aduras de los españolt.-s nL1s ren1iten a un contexto de batalla en el 

que Cortes tom.1 como prisionero al -.eñor rnexica. La inl.lgen no nene un lubr.:ir 

especiiico en el text<> de S.1hagtin. pero si una posible reterencia: Lu<'go lo cogieron de la 

~ ~tui\oz. C.un:u-g..,. ··0e-icr1ri:1on Je la ('.1~ ~· t'f'O'OU,CQ ~ ... p. ~36 
·· L.l 1m01.gén ha sido tn"cn1Ja. 



los mantuvieron en vigilanciaS&. Esto es lo que se dice sobre la captura de Moctezuma y en 

la única parte del relato que se hace referencia al acto de apresar por la mano, aunque en 

la imagen sea por el antebrazo. 

En un grabado del siglo XVI tenemos una escena (fig. 17) que ilustra la obra de 

Jerónimo Corte Real llamada: Felicissimt1 t·ictorit1 concedida del cielo al señor don Juan de 

Austn·a. en el golfo de &pando de la poderosa anm1da Otltomam1. En el '1ño de nuestra salración 

de 1573. Esta imagen nos muestra una escena en la que en un sueño. al almirante turco 

Ali Bajá se le .lparece d Sultán Selim 1 quien lo .Jcompañ.J hasta el templo de Marte. Ahf 

le mut.>stra las efigies de los más iamosos c."tpitanes españoles. Se detiene. por último, 

ante la de don Juan de Austria. el Marte de Austria, y el t."'Spt."Ctro le predice la derrota 

que ha de sufrir5v. En l.i t.-scena ,,._, ve a Sdim 1 llevando de la mufü."Ca al almirante. 

parece con este gt.-sto conducirlo h<lci.i el templo de ~!arte y tal vez proporcionarle cierta 

prott."Cción frente a las grandes eíigies de los capitan.:-s españo!t."S. Protecci<~n que dejará 

de tener eit.-cto una vez concluido el sueño. Pero d g~to pilrL"Ce estar mas dirigido a 

conclucir . ..!e la mism.J forma como Cortt."'- condu¡o a :-..tcx-te:l'.um.a a !a Cas.a Real para. 

una vez ahi. apresarle). ün ultimo significat.!o. d <.le .iutondat.!. se rnatenaliza también en 

esta escena. Selim l. el sultán. t.'S el que agarra por la muñt."Ca y definitivamente tiene un 

mayor L"St.ltus que el alnlir.ante turco. Retomemos otras irnagen..>s ya mencionaclas para 

recalcar que el gt.-sto ... -stá ."tsoci.Jdo con el poder r la autoridad <.le quien lo realiza. En la 

"Sah.agUn. Jht1twia ge.n~r;.J/ ..Íc!' /~ ~-usa.1 d~ la-·. p. 109-110 
.-. L""-s o·f u.st,:as Graht.J.Jas .ú-IJ B1Nu'H.eca .'\·~1on..ú. Madnd.. Biblioteca Nx!OCl.&ldulio OllC'ro Editorial. :?000. p. 
167. 
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imagen sacra velamos que Cristo era el que agarraba por la muneca y en la escena legal 

también realizaba este gesto el que tenía mayor poder. De la núsma forma. el códice 

prehispánico en las escenas de confrontación bélica muestra que el ademán es un 

atributo asociado a quien tiene mayor mando, y lo lleva a cabo quien toma posesión de 

una persona al hacerla prisionera. 

Aunque los tlaxcaltecas go7..aban de mayor autonomía y del estatus de aliados 

frente al dominio español, no por ellos se encontraban en una situación de igualdad. 

Además, su situación aparenten1ente cómoda no k"S garantizaba que siguieran gozando 

por tiempo indefinido de sus privilegios. Los t1axcaltecas. como fiel<."S aliados que se 

dL>Cfan ser de la causa L>spar'lola, cre.uon su propia in1agen, una imagen de sumisión. de 

pueblo pacíiico dispuL>sto a servir en todo momento a los españoles y a su Rey. Al 

mismo tiempo daban a los que compartian sus mismos cO<ligos de repn.'S<!ntación. sus 

mismas convencionL>s cultural~. un mensaje diferente. Pt.•ro. como scnala Scott, aunque 

la manipulación de los actos de sumisión ~· de adulación para .::on_-;eguir fines propios 

sea un.1 lorrna de resistencia. tiene un alto prt.>cio. Estos .ictos daban la tmpresión de 

con.formi.Jad con las normas t.>stablecidas por los t.>spañok"S y contribuían a la 

producción .Je un discurso püblico que rt.>eon.firrnaba la id.x>logía hegemónica de los 

ibéricos"'-'. 

"'James C. Scoa. los dbmt"°"4» y rl ""*'~la ...• p.Sll 



En camino a conformar un repertorio de gestos aceptados 

La adopción de elementos culturales europeos por parte de los tlaxcaltecas nos 

habla sobre el grado de contacto que hubo entre los españoles y los indígenas del 

Altiplano Central. En <."Sta zona el contacto fue intenso desde un principio y trajo 

consigo la implantación rápida y en gran t..>scala de las formas culturales europeas, o al 

menos formas ljUe parecían serlo"•. Las coincidencias, aunque reales, como el sigrtificado 

del acto ofrendar y de venerar, y del de <1garrar por la muñeca, fueron inevitable e 

invariablemente imperfectas, ya que en el fondo las semejanzas no eran totales. Pero en 

las primeras d<.'cadas de contacto los aspectos en común de los elementos culturales 

permitieron c..¡ue un concepto o práctica indígena funcionara de una manera similar bajo 

los cánon<."S de la tradición curopcab2. 

Esto facilitó la conformación ..!e un repertorio de gestos aceptados. A su vez, este 

repertorio us."lba sutilmente los signilicados culturales de los gestos de la tradición 

prehispanica p.ua introducir mensajes comprcnsibk-s solo para un público especifico e 

incomprensible p.ira d que no tuer.1 parte de e""1 tra..!icion cultural. La construcción de 

un repertorio de g<.>stos, qut.• podnamos llan1ar colonial. ayudó .1 la construcción de un 

discurso tlaxcalteca yue se enconrrah.i oculto ..!etrás ..!e la ia.::hada de conformidad con el 

poder español que dejaban ver las pictografi.is tlaxcaltecas. 

" James Locl<han. úu naho.ar dcpM.is .J~ la C onq•uta.. p. IS· 16 
•: lbident 
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2.4. El regalo que alía y da poder. Las mujeres regaladas 

Retomando la idea expuesta más arriba, de que el regalo es una muestra de 

autoridad, podemos decir que esta es sólo una de sus implicaciones. El gesto de regalar 

parecía ser un acto voluntario, aparentemente libre y gratuito destinado a ser una 

muestra de amistad, poder y superioridad, pero sin embargo, podría ser también un 

acto Je lo más interesado. 

El regalo entendido como un contrato 

Dentro del marco de las economías de intercambio ceremonial, el intercambio de 

regalos iniciaba un contrato en el que ambas partt."S se velan obligadas a devolver. de 

una forrna o de otra, el regalo recibido"'· Además de la reciprocidad del regalo, es 

importante notar que no eran los individuos. sino las colt."Ctividades las que se obligaban 

mutu<1mente. L.is ~rson.is 4ue t."Stán presentes mientras se re.iliza el contrato, ya sea un 

grupo o un jefe, repr..-scntaban .i toda una población. Lo 4ue se intercambiaba no eran 

exclusivamente bienes o rique:r.as. cosas útik-s t."Conómic<1mt>nte; t>ran sobre todo 

gentilezas, testin~-s. ritos. servicios militares. mujeres. etc; la circulación de riquezas era 

sólo uno de los t~rminos de un contrato mucho más general y pcrmanent.,.,... Para Berna! 

Diaz dd Castillo t.'Sto no era muy claro, el nos dice: )'lo .¡ue yo zn y entendí iúspués acá. en 

., Marecl M""""· So..·1ologiay.~ntropolc>gia. M..drid. Edi~ Tccnos. 1979. pp.IS6-IS7 
"' lb1J«m. p. 1 S0-160 
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aquellas provincias se usaba ent>Íar presentes cuando se trotaba de paces65. Sin embargo, el 

contrato del regalo entre los indígenas no se limitaba a ser una muestra de paz. 

Aunque en general los espal'\oles consideraron el intercambio de regalos como un 

acto de sumisión por medio del que únicamente se buscaba establecer una relación 

pacífica, un tipo de regalo si logró establt.>cer un contrato permanente entre indígenas y 

espal'\oles, un contrato en el que ambas partes se encontraban en una condición 

aparentemente igualitaria, de alianza. 

El regalo de mujeres 

En los documentos tlaxcaltecas que tratan de la Conquista se reflejan las 

ambiciones políticas de este pueblo y se pone espt.>cial hincapié en un acontecimiento en 

particular: el regalo de mujen_-s ht..>cho a los t..>spañolt.."S. En una de la láminas del Códice 

Tiwt/an (fig.18) se muestra la hospitalidad dada a la :-..talinche y a Cortés por su llegada 

a Tizatlan y en la escena se n1uestran dispu._-stos de ionna muy ordenada los regalos 

ofrecidos y entre ellos se encuentran una serie de mujeres, hijas de los señores de la 

región"". En el Lien=o ,t,• T/,u..-.1/a (iig. 19) también se representa esta escena y vemos de 

igual manera que en d (..-~;,/zu de T1::.1tlan, los regalos acomo<lados por grupos y es claro 

como las mujert.."S dadas en regalo se ubic.in en la '-'Sluina inferior iLquierda. Y por si 

esto no bastara p.ira mostrar la importancia del acto de regalar mujeres, tenemos una 

imagen m.1s del Cód1et• dt.' Tliucal.z {iig. 20), en la que se present.'.l una versión resumida 

., Bcrna.J 01az del Ca.."lt1llo. llu1<.v1~ \:rt"dJt.i~.J .• p.:!~ 

... Gordon Brothcnion. P.:itrJ~J b..>oú ... p.J!. 
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de la escena del Lienzo, pero es acompañada por una glosa que describe los tipos de 

regalos y entre ellos están las mujeres. 

La lectura que se puede hacer con base en las fuentes coloniales sobre el acto de 

regalar mujeres muestra una serie diversa de actitudes frente a tal acontecimiento, tal 

vez debido a lo que implicaba recibir ese tipo de regalos. Diego Muñoz Camargo 

menciona la dificultad ante la que se toparon los t..>spañoles al tener en frente alrededor 

de 300 mujeres tlaxcaltccas como regalo y la solución que finalmente encontraron: 

Estando, put..>s, los nuL-stros en tan bien acogimiento, pres.!rttaron a 
Cortés más de trescientas mujerL-s hermosas y muy bien ataviadas ( ... ) las 
recibió con título de que se recibían para que sirviL"SCn a Malintzin 
(advirtiendo que sienten mucho los naturalt..-s cuando no les reciben sus 
presentes y d.hlivas sea una flor, porque dicen que es sospecha de 
enemistad y poca coniianz-<> al 4ue Ja y prL•senta lJ .:osa.)"7. 

Estas mujcrL>s dL>s.:ntas por 1'.1uñoz C.imarg~1 como esclavas, son aceptadas por 

los espai'lok>s para no romper los lazos de amistad con los tlaxcaltL'Cas. En la cita anterior 

se men.:iona también el despecho que poJian llegar a sentir los indígenas al no ser 

JceptaJo el prL>sente que se oireda. Li acción de regalar, además de obligar al otro a 

devolver el regalo, tenia implic1to el acto de rt-cibirlo. El regalo otorgaba a los 

.:ontratantes una serie de derechos y deb.!n.>s de consumir y de devolver 

correspondientes a los derechos y deben.>s Je ofrL-cer y n .. ..:1bir. Si un presente ofrecido se 

llegara a despn.-ciar, sena L-quivalente a un.~ d ... -clara.::1ón de guerra, pues era negar la 
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alianza y la comunión que se establecfa por medio de él63• Pero el acto de regalar 

mujeres no fue un suceso único y aislado, como no los muestran las imágenes (fig.18-20) 

una vez aceptadas la esclavas tlaxcaltccas se empezaron a establecer relaciones más 

<.-strcchas: 

... viendo que algunas dL>stas esclavas se hallaban bien con los 
españoles, los propios principales daban a sus hijas propias porque, acaso 
se preñasen, quL-dascn entre ellos generaciones de hombrt.>s tan \•alientes y 
esforzados ( ... ). Y ansi, fue que el buen Xicotencatl dio una hija suya, 
hermosa, y de muy buen parecer. a Don Pedro de Alvarado por mujer ( ... ): 
porque en su gentilidad no había más matrimonio de aquel que se contraía 
por voluntad ele los paelres, y las daban a otros señorL'S; que aunque se 
usaban muchas ceremonias ( ... ). los señores absolutamente tomaban la 
mujer que querian, y se las daban com~> hombres poderosos."" 

La costumbre de regalar mujerL'S tenia la iin.11idad ele esclarecer qué tipo 

relacionL"S existía entre grupos 4ue se reconocían diferentes unos de otros, como el caso 

de los L>spañolL"S y los tlaxcaltL~as. pero capacL"S de L"Star asociados al compartir los 

mismos intcrest.>S: vencer a los mexicas y hacerse de cierto pcx.ler. Adern.ls, la intención 

ele t!Structurar las relacionL"S por meelio de regalar mu1ert."S ,. en t."Sp=ial mujert..'S noblt.>s, 

mostraba que se tenfa o era posible tener con el otro grupo un conflicto. Estos dos tipos 

de relación. la de hostilidad y la de afinidad m.._...iiante d lazo dt.• parentesco. son los 

aspt.."Ctos opuestos de una rel.ci..:i<~n no del to<lo cl.ua en la que l.1s mujer<-"S a.:tuaban como 

mediador.cis. Lo import.1nte es que la .cihnidad que se lo~rraba por medio de L"Stc tipo de 

contr.cito le ponía límites a las posiblL-s hostilidades que pcx.lían hab.!r entre ambos 

.., !\rt:u-ccl ~ta~ • .. 'W,.:wlO"J[i.J -•· . p.160-170 

53 



grupos, ya que colocaba cualquier intento de confrontación bajo el control de los 

intereses a más largo plazo representados por los descendientes que resultaban de los 

matrimonios recíprocos7'0. De esta forma se establecía una relación de aliados entre 

tlaxcaltecas y españoles, en donde las mujeres adquieren un papel central. 

Pero si de algún modo se rompía la alianza, las mujeres regaladas eran el medio 

para reestablccer las condiciones pacificas entre los grupos. Una muestra de ello es 

cuando Cortés mandó a unos principales mexicas que estaban como prisioneros a hablar 

con Cuauhtémoc, pero se negaron sabiendo que el tlatoani podía mandarlos a matar por 

tal acción. Finalmente accedieron después de que 

... tanto se lo rogó Cortés y con prom .. -sas que les hizo y n=ntas que 
les dio, que fueron; y lo que el les mandó que dij<.>sen al Guatemuz es, que 
porque los quiere bien. por ser deudo tan cercano del gran !v!ontezurna, su 
amigo, y cas.:ido con su hija, y porque ha mancilla que aquella gran ciudad 
no se acabe de destruir. y por excu"'1r la gran matanza que cada día 
haciamos en sus Vt."Cinos y forasteros, que le ruega que venga de paz ... :-i 

Cort~s al mismo tiempo que le rnan.Jaba a Cu.iuhtémoc un ultimátum para 

evitarse el conflicto arma.Jo le n.-cordaba el lazo de part.•nt<.-,;co que los unia, y al mismo 

tiempo trat.1b.i así de sac.ir provt...::ho de la relación de .iiínidad que compartían al 

aceptar todas las implicaciones que el establecimiento de una alianza por medio del 

regalo de mujeres tenia para la tradición preh1spánica:-Z. Esta tradición tenia muchas 

.. /b1dem 
~ Julian Pin-Rh.ers . . 4nlrop-.llogia dL'i hoflfc>r ". politi..-a J, los Jc.s-cu. B.arcclon:l.. E...!1totul Cnt1ca. 1 Qi\J. pp. I &0-186. 
11 Benl31 Dia.z <kl C.uullo. HuJOTu.J ,,,~rdJJera. .. p.400 
"! Ofnx« mujeres nobles .i quien puJicn. supef"31"tas sigrur~ p:a.n el mu.nJo ~La .JC1TOC.:1. y sunu.~tón 
de: quienes aceptaban tal regalo~· el princ1p10 de: W ttlacn>nes p.ac1tic.u. Es.a mfonnacu.>n 5oe puede encona.u en: 



semejanzas con las alianzas lllatrimoniales que se establecían en Europa. Es así, como la 

sociedad fundada por medio de las mujeres alimentaba dentro del discurso público una 

imag1m de cohesión y de creencias comunes entre los grupos aliados. Esto nos 

conduciría a la idea de que, al mismo tiempo, se consolidaría una relación igualitaria 

entre los dos grupos, una relación de poder L"qUilibrada. 

Lo cierto es que al pactar los tlaxcaltecas una alianza se encontraban en una 

situación más favorable, pero en realidad, estaban ejerciendo el poder en nombre de 

otro bando (el español) y <.'Sto significa correr el riesgo de que el detentador formal del 

poder intentara r<."Cfamar no sólo su puesto, sino también, la totalidad de sus funcionesn. 

De la misma forma que el doble significado del acto de regalar era disfrazado por la 

adopción y manipulación del gL>sto europeo de veneración y lealtad. la acción de regalar 

mujerL>s nos habla de una autoridad y una autonomía disfrazada al ser ejercidas a 

nombre de otro. El cabildo indígena de la provincia tlaxcalteca se encontraba en una 

situación singular. ya que era autónomo. pero al rnismo tiempo fonnaba parte del 

engranaje del gobierno colonial. Con base en L-,,to podría decirse que la situación 

privilegiada de los tlaxclatecas se encontraba sostenida por las apariencias en el discurso 

público. ~ decían sumisos. fieks aliados y súbditos de Jos españoles, mientras 

convencían a todo su pueblo que dios eran Ja autorida..!, por su autonomía polltica y por 

su capacidad de regalar e integrar a los extranjeros por mediación de las mujeres. 

Anhur J. O. Andenon. -l~ muJC1"C5 C"'!;traordin.:l.rias ~ Chima.lp.t:in-. en E.:srvd~os ~ c~lrkra ,VáJnuul. Univenidad 
N3Cioruil Autónom.> de Mc"1co. llH. VoL 15. 1995. p. 115 
n James C. Seo"' Los donunados _.... ~/ Jrt~ dfr . p.S.: 
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CAPÍTULO III. LA MALINCHE A GRAN ESCALA: 

REPRESENTACIONES DE PODER 

Dentro de la Conquista de México el papel de Hdoña" Marina, Malintzin o la 

Malinche fue el de protagonista por las diversas funciones que cumplió, entre ellas, Ja de 

intérprete entre españoles e indígenas. Al hacer este trabajo. está mujer regalada por los 

mayas de Tabasco a los <.>spañolL>s, destacó como figura pública. Como tal salía de los 

preceptos establecido tanto por la cultura indígena. como por la europea. En ambos 

pueblos la participación de las mujerL>s dentro del ámbito público se daba sólo en casos 

cxcepcionales7•. La poca pr<.'S<!ncia de otras mujeres influyentes en las fuentes 

pictográficas indígenas y en los registros españoles que hablan sobre la conquista lo 

confirman y r<.>calcan. a su vez. la importancia del papel histórico de la Malinche al 

hacerse referencia de ella •!n los momentos cruciales de la Conquista de México. 

Además de la importancia histórica de la Malinche. hay que preguntarnos sobre 

el papel simbólico que tuvo d ... -spués de la conquista. Los tlaxcalt1.>cas la reprL>sentan 

como una figura predominante en much."ls escenas Lle los códin>s que iban a ser 

presentados a las autc•r:i..lades t.>Spilf\1.>la..s, al i..libujarla en una L>s<.:al<l m.iyor a la de los 

ibéricos y '1 1'1 de C1.>rtés mismo. Qué iinalidad teni.i agrand.ir a 1'1 figura de la Malinche, 

¿acaso su per~ona funciunab.i conHJ e~J.-~1º de lns interL~"S t!axcaltt..~ .. 1s?. 

Así. nos en.:ontramos con el problem.1 Lle la prtc~rvac1ón de la .iutoridad indígena. 

Los gobernantes tlaxcalt1.-cas estaban obligados a dar una doble mens.aje. no podían 
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perder legitimidad frente a su propio pueblo, ni tampoco los privilegios que les daban 

las buenas relaciones con los españoles. Por medio de la manipulación de la escala de la 

Malinche y su asociación con otros gestos y atributos de poder. los tlaxcaJtecas podían 

llegar a lograr su cometido: que el mensaje para su pueblo fuera entendido y que pasara 

de largo a los ojos de los españoles. Era hora de echar mano del disfraz para encubrir las 

falsas apariencias. Pero la mascara. en esh! caso, tendria cuerpo de mujer. 

Además no enfrentarnos a otro problema. el de la utilización de la Malinche como 

imagen del poder. La Malinche. al ubicarse en medio de los acontecimientos de la 

conquista, va a tratar de ser incluida en la versión tlaxcalteca y espai'lola de esta historia. 

Cada quien la acomodará segu.n más convenga a sus intereses, ya sea como aliada o 

traidora, y sirva para legitimar los discursos de poder. De esta manera. si consideramos 

a la figura de la l\.lalinche como una imagen del poder, estarnos obligados a 

preguntamos sobre su poder propagandístico y aleccionador. en otras palabras, sobre 

los diversos discurso que se construyen en tomo" eJla:-5. 

3.1. Los dos 1Walfoc11es: el poder frente al espejo 

Desde que los españoles pisaron tierras mexican.ls el idioma se presentó como 

una traba par.l establ ... -cer relaciones con los pueblos indígenas y se dieron cuenta de la 

necL>sidad de contar con un int~rpreh.'. En un principio los prisioneros de guerra (los 

famosos l\.1dchorejo y Juliansillo) eran uS<i...ios como interrn~iarios, pero por su 

" Jeancnc Favrot Pctenon. -¿Lengua o 010-.a~ 11>c E.ar~· lnugmg of ~lah.nchc:- en Elouc: Qu"""- Kc~ (ed.). 
Chippmg ""'<>:'' "" ~arth. t:n11ed St3!c oi Amen~ Labr)nthos. 1 W.S. p. l 57 
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condición no eran muy confiables y los españoles no tenían la certeza de que hubiera un 

entendimiento mutu<>76. Pe&e a esto tuvieron la suerte de encontrar a otro intérprete. En 

e.xpediciones anteriores a la de Cortés un par de españoles habían quedado como 

esclavos en manos de la gente de Yucatán y al saber de su existencia el capitán mando 

llamarlos y ofreció un n .. -scate a los señores indígenas que los tenían cautivos. Uno de los 

t..>spañolL-s en cut..>stión. jerónimo de Aguilar. no dudo en volver a las filas españolas. 

Mientras que el segundo. de nombre Gonzalo Guerrero, que contaba con familia y era 

cacique y capitán. no estaba dispuesto a perder lo que tenfa77• 

El recién liberado prisionero sirvió de intérprete único hasta que salieron del 

territorio maya. pero fuera de él dejo de ser útil por su desconocimiento de otras lenguas 

indlgenas. Sin embargo. la buena fortuna de los ibéricos siguió estando presente. Ante la 

necesidad de una nueva lengua que fuera fiel a los intereses espanoles y capaz de hablar 

náhuatl apareció :'1-lalintzin. De origen nahua, pero regal.:ida como t..-sclava por su familia 

primero a la gente de Xicalango y luego a los mayas de Tabasco, hablaba náhuatl y 

maya. Y en igual condición llegaba a las manos de los españolL-s. En t.'Sta situación de 

desarraigo dt..>sde temprana edad había aprendido que su bient..'Star dependía de lo bien 

que realizara los trabajos que le fueran asignados'""· Lo 4Ue tal vez no sabía era que se 

volverla un personaje indispcn.-;.ible en el diálogo entrecru=do que fue tejiendo el 

., Yictor 1'hngucz. -u monMqu1<1 hunull<>J.>. L'n otuJio> wbn: w im.\gcnc. <kl poder y el poder de 1 .. 1magcncs-. 
en Rdacion~. NUmcro 77, tn .. :1crno l 99Q. Vol. X..X.. Colegio Je: ~tidloac.i.n .. p 1 :!.5 
... Bcma.l Diu del Cast11Jo, HutCYti.i \·crd"Jé'r.i . p.~ 
"" /btá«m .• p. SO 
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acontecer poUtico y militar de la empresa de conquista. Un diálogo complejo y delicado 

en sus significados de más largo alcance. Pero no vayamos tan lejos todavía. 

El int~rprete visto como una figura excepcional 

Una vez que la Malinche se integró a las filas de los conquistadores, formó parte 

de un equipo perfecto de intérpretes sucesivos. En esta cadena de idiomas ella traducía 

del náhuatl al maya y Aguilar del maya al español. El h4tllazgo de las dos lenguas 

resultó tan favorable para los intereses españoles que Berna! Dlaz del Castillo no puedo 

dejar de rucer referencia a tal acontt."Cimiento. en su crónica relata: 

... dor"\a Marina sabia la lengua de Guazacualco, que es la propia de 
México, y sabía la de Tabasco; como jerónimo de Aguilar sabía la de 
Yucatán y Tabasco, que es toda una, cntend!anse bien; y el Aguilar lo 
dt.>claraba en castellano a Cortés: fue un gran principio p.ua nuestra 
conquista, lo."Ido sea Dios, y muy prósP"'rarnente. He querido declarar 
esto, porque sin doña Marina no podíamos entender la lengua de Nueva 
España y México,.... 

La !1.-talinche era \'ista como persona excepcional por la ventajosa función que 

cumplfa. Al ubicarse en el medio y como mediadora ente los españolt..'S y naturales, el 

intérprete es participe de dos realidades y dd cono.::1rniento de ambas, es decir, de sus 

s..>cretos~". Tanto Aguilar como M.1linche eran pos..~don."S de un conocimit!nto 

fundan1ental para lograr la conquista Je ;\to'.'xico, el que k'S dab.t rublar y entender las 

"" Fr.111cc-s ~arttuncn. 8f!'.l't4·~ot U'Ol'/J.s. /n1~'P'C-tter1 .. l(Sl."i~.J Jnd Slfl"'Vn'()l""J. ~~ JC1"'Sey. Rwgcn C'niveniry Pneu.., 
1994. p.1:! 
~ Bcmal Oiu del C.uullo. lfutt>'IJ 1·er.J.Jd~ra.. . p. 70. 
90 Franccs Ka.muncn. B~tw~r!n ff'vrld:s .. -. p.x.Ji 
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lenguas del lugar. Por medio de sus intérpretes Cortés se enteró de la inestabilidad 

política que rodeaba al gran imperio mexicano y de las oportunidades de alianza, con 

que se iba topando en el camino, para engrosar sus filas. Es por todos sabido que la 

1"falinche tardó poco tiempo en dominar la lengua castellana y que Aguilar se hizo poco 

o nada necesario, lo que hizo que la Malintzin fuera vista como una persona poco 

convencional por los indlgenas al tener tanta afinidad con los españoles. Muñoz 

Camargo recalca su condición casi sobrenatural: 

Y. al final, llegados los mensajeros de Mott."CUhzoma, supieron muy 
de rafz cómo eran hombres,[ ... ). [Sin embargo. como dioses) llevaban una 
espada y una ballesta, y otra nueva m.1s extraña, que era que traían 
consigo [a) una mujer. y que era hermosa como diosa porque hablaba la 
lengua mexicana y la de los dioses, y que por ella se entendía lo que 
querían ... 111 

Sin lugar a dudas los españoles eran vistos como extranjeros, y corno tales tenían 

características que los diferenciaban de los naturales. El extranjero al pertenecer a un 

mundo que se encontraba fuera de las tierras conocidas se consideraba hostil, pero sobre 

todo, era visto como un ser misterioso de naturaleza ~- poden..>s dudosos. Por su 

extranjería, los recién llegad~ guardaban, al menos en potencia. una relación preferente 

con lo di,•ino-<~. Si la iunc1ón de intérprete y la cercanía con los extranjeros la h.'lcían una 

figura excepcional, su .::on.Jic1ón de mujer en la \'ida pública la hacían un.i figura tod'1vfa 

más in.Jefiníble. 

11 Diego ~tunoz Camargo. Ducr1pcJÓ#t grno--J/ d~ la provincia y ... p.2JO. 
"?in-Ri~en, .~nrropolooria .te/ honor y .. ., p. l 7S 
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La mujer en las sociedades nahuas y el caso que rompe con lo establecido 

La cosmovisión mesoamericana conceb!a al ser humano en el centro del cosmos y 

lo vela como el lugar en donde se equilibraban los cinco puntos del plano terrestre, en él 

#confluían todas las calidades de componentes del universo"'°. Sin embargo, esta visión 

del hombre como sinh..>sis ordenada y estable tenia que corresponder con el desequilibrio 

biológico y las desigualdades sociales que imperaba en la realidad humana. La 

diferencia de sexos, de L>dad, de rango social. las cambios anímicos y de salud, etc., 

tenían que ser explicados con base en la armonía cósmica que definía al ser humano. El 

primer factor que venta a desordenar y crear dL>sigualdad entre los individuos era el 

sexo, y la constante demarcación entre ambos era cL-ntral para el manejo nahua del 

mundo. La participación de el hombre en el ámbito público y de la mujer en Jo 

doméstico mantenía el orden de las cosas. La mujer se ubicaba dentro del ámbito de la 

,fida privada y así, quedaban excluidas de la vida pública. Los sexos y sus campos de 

acción estaban diferenciados pero envueltos en "un ritual equilibrante" .... cada uno se 

conectaba con el otro a través de una oposición simetrica que a la vez era 

complementaria. 

A pesar de esto, la mujeres po<lfan obtener gy-an independencia y movilidad 

dentro de la sociedad y algunas Vt.>ees lograban destacar en algún cargo público. Por 

ejemplo, las mujeres que p.!rtenecían a familias de comerciantes p<Xi!an invertir bienes 

aJ Alfredo López Austi.n. Cu~rpo hUMano ~ u:koJOfi:ia.. L.u C'OIK'"'PC6~ ck lm .vvzpos naJnuu. 2v .. MC~ico. 
UNAM. IL .... 1996. p. :?!15 
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en las expediciones mercantiles. A algunas mujeres nobles se les consideraba como 

fundadoras de linajes ª. la vez que poseían cualidades divinas. Además, dentro del 

sistema político nahua las mujeres nobles eran las que habilitaban a sus esposos e hijos 

el acceso al trono y aseguraban las relaciones políticas dentro y fuera de los ser1orfos8S. 

Por otro lado, dentro del ámbito doméstico las mujeres disfrutaban de protección, y 

tenían gran autonomía individual en las libertades que les brindaba Ja vida cotidiana86. 

Sin embargo, la sociedad nahua enaltecía el valor masculino y sobre todo. la figura del 

guerrero y su capacidad de obtener riquezas a través del tributo. En la cúspide del poder 

las grupos dom.inanh .. 'S eran de fuerte tendencia militarista y. ante esto, la mujer quedaba 

relegada. 

Según el orden social prehispánico las particularidades de la r..1alinche se hacían 

más patentes al salir de los prL>ceptos <!StablL"Cidos y tornar un lugar dentro de los casos 

excepcionales. Su imagen y todo lo que ella implicaba sufrió un proceso de 

resign.ificación durante la colonia con el fin de explicar su función y su importancia en el 

proceso de conquista. En l.1s fuenks de clalx--.rac1ón indígenJ. y en las crónicas espal'lolas 

está mujer empezó a encamJ.r el ideal del comport.1mi~·nto noble. Se dict.! que desde su 

niñez .. fue grJ.n señora de pueblo-. y v.i.sal!o.,;'" vJ. qui.! su padre y su nladre eran caciques 

de un pueblo d.:- nombre P.iinal.l cercano a Co.it7...'.lco.ikos. Pero el padre murió siendo 

dla muy joven y la mJ.dre volv10 .i contraer nupcias y tuvo un hijo. a quien querían 

a.. Inga ClcndinnC'n. Lus .f.:tll!'c..~a..~. p 27.a 
., Arthur J_ O AndCT'SOO,, .. Las mujeres. c~DolOt'd~ .. -.p ~~5 :-- Su.san D. G1Bespic. Lcu r~·~.:i a::J~as. Lo 
con.Jtrucc1ón del go/,,erno "' I~ hutO#"tl.J m.a-J4~a. ~C'Aico. Siglo Vctntluno EdUOf'CS,. 1993 .• p. 6.s y 103. 
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heredarle el cargo. Para lograrlo tuvieron que deshacerse de Malintzin y la dieron a 

unos indios de Xicalango .. Una vez desaparecida dijeron que había muerto y esparcieron 

la noticia de que iba a ser cacica, de manera que los de Xicalango se la dieron a los de 

Tabasco y los de Tabasco a Cortés como una articulo muy preciado por sus orígenes 

nobles y su condición de heredera a un gobierno indígenan. También se dice que fue 

hurtada de entre sus padres; que fue hija de un mercader que la casó con un cacique de 

las costas de Cozumel y que siendo gran sei'tora fue regalada a Cortés". Las fuentes que 

hablan sobre su origen coinciden. de una u otra forma. en su carácter noble. 

Encontramos en las fuentes otras virtudes que son justificadas por su origen. 

Cuando Cortés llega en compañía de Malinche a Coatzacoalcos, hace llamar a todos los 

caciques de esa provincia y entre ellos llega la madre de Malintzin y su hermano. 

Creían que los mandaban llamar para m.itarlos por la grave falta que con ella habían 

cometido. Pero cuando dc)ña :Vtarina los ,.¡o llorar "'los consoló, y dijo que no hubiese 

miedo, que cuando la traspusieron con los de Xicalango que no supieron lo que hacfan, 

y se lo perdonaba, y les dio muchas joyas de oro y de ropa . .''""· Los informantes de 

Sahagún de haber otdo lo que Bcrn.il dL>cla sobre la ?\talinche habrían dicho que era una 

sei'tora generos."l y noble por su piados."l actitud. digna de ser oi,.,decida, ya que -a nadie 

tenía en poco. ampara a los que acudían a ella y a todos regala como si fueran sus 

.. lb1tknr .. p. 273 
a':' Berna) Dtaz dcJ CasUIJ\l, Hutorza .,,-..,daJtn'a d~ la .... p.69 
"M00oz Cam.-.r¡;o. -0cscnpo:i6n de la ciud.><i > pro•U>CULS de •. ~ p.232 
" Di:u del Castillo. Hist°''ª v~,.daJ.era . . p. 70 
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hijos"90. Pero la coincidencia con las cualidades de las mujeres nobles que describe el 

Códice Florentino siguen tornando forma en la figura de la intérprete. Entre los españoles 

se ganó la fama de mujer noble con una fortaleza <..>jemplar, Berna! comenta: 

... y digamos como dona Marina. con ser mujer de Ja tierra, qué 
esfuerzo tan varonil tenía. que con oir cada día que nos habrían de matar y 
de comer nuestras carnes, v habemos visto cercados en las batallas 
pasadas, y que ahora todos ·estábamos todos heridos y dolientes jamás 
vimos flaqueza en ella, sino muy mayor esfuerzo que de mujer ... "1 

Esta virtud ~·aronil era requisito n<..>cesario de la mujer principal que rige y 

sustenta muy bien a su familia, por lo cual merece que la obedezcan. le teman y Je 

sirvan. "amiga de fama y honra[ ... ) gobierna tan bien como cualquier principaJ ... "<n. Con 

todo, <..>stas bondades eran superadas por una cualidad en particular : la de ser 

poseedora de la palabra, es d<.."Cir. de una virtud retórica muy apreciada por la tradición 

indígena y que eran un atributo asociado sólo a cierto tipo de personas. Pero sobre el 

poder del habla hablaremos al final de este capítulo. 

La transformación y apropiotción de Doñot l\1arina o J\.1alintzin 

A lo largo de las crónicas de conquistot se le da gran importancia a los dos 

nombrt.>s de la .\falinche. Dona !\farina o :l.lalintzin son los nombres que recibe según las 

fuentes. ya sean españolas o ind1genas. L.l distinción de los nombres depende de la 

identidad étnica y la ~rspt."Ctiva cultural del autor, como si se tratara de incorporar esta 

111111 Satu.gUn. Hut<.>'IJ G~n-rral J< las c.."o.J'1.f J~ .. p SSS. 
•

1 Dia.z del Castillo. Hu'°''ª J 'erJad~ra. ... p. I ::1 .. 1.28 



figura con talentos y comportamientos extraordinarios, a la tradición cultural de cada 

grupo. En el proceso de descubrimiento y conquista la acción de dotar de un nombre a 

un lugar o una persona permitía su transformación y apropiación93. Como Doña Marina, 

la Malinche fue re-bautizada para que entrara dentro de los conceptos españoles. Al 

recibir un nombre cristiano Marina podía estar entre los ibéricos. pero al darle el título 

nobiliario de 'doña'. su estatus se elevaba y era entendible que acompañara a Cortés 

realizando una función tan importante como la de intermediaria""'. 

Por el lado indlgena Malintzin es el nombre que se le da a esta mujer. Al parecer 

este era un nombre bastante usual que provenía del octavo día del tonallpoualli, el signo 

Ce Malinalli, que quiere decir: ·una trenza• • 'una liana· o 'hierba trenzada'. Y del verbo 

malina que significa 'torcer algo sobre el muslo'. Pero para completar d nombre se le 

puso el sufijo 'tzin', que al ser un reverencial se puede asociar con el titulo castellano de 

'doña'<>s. Así es como entre los ind!genas, la :>.falinche también adquirió verdaderas 

cartas de nobleza. Como señora y dona. mujer muy honrada y principal. de buen origen 

y reverenciada. la ;\lalinche encontró un lugar importante entre ambos pueblos. 

Sin embargo. vemos en d discurso publico <-"Spañol una aparente incongruencia 

en relación con la !\1alinche. Aun...¡ue se le dab .. el calificativo de 'doru' en algunas 

91 Sah:si:un. Hu1or1a Genero::/ p 886 
~ 1 F:svr~l. , Lt:"KMJ o .110 .. Jo.J ·•• ;:> 1 SS.~ Geor~ Fne..!n..:1. E~· ... -wru..,-t.e' drti dli!.S1...-iAbr1wuni10 .Y Conquu:..: J"' . .fm;r:ca. 
:i..tc:ioco. Fondo de Cultun. Econonuca. J QSó. N' .i5~-i5:; 
... Fa,rot. Op nt 
~~:irgo Gl.uuz.. -u ~t.1.ltnche· Ja lengu.3 en la mano- en ~1argo Glantz (C'd~). L.a Af~inc.Jt#!. JMS padr~.J y.na h11o.s. 
~1e:uco, F F ~ L., L:N . ..\.~t. ¡ '-l"l.: . p M..a :- GC'1."f'"l.;cs B.Judot, "'Pollt1c~ y diSo4..-urso en la Conqutsta. d~ \.leuco: Malintzin 
y el diálogo con Hcman Corte).-, en ,-tnu,:r:n ..k Estudios ..fl!'t('rzcano..r. ~ol.. XLV. s.c-,,;Ua, E.3Cue~ de csrudtos 
His.pano-Amcncanos de s.c,,·11Ia... 1988. p 73 
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fuentes europeas, en otras, era vista como una herramienta pasiva. Hernán Cortés hace 

muy pocas alusiones a la Malinche en sus Cartas de Relación dirigidas a Carlos V, tal vez: 

para no ver disminuidos sus méritos y su propio papel dentro de la empresa de 

conquista, y siempre se refieren a ella como 'la lengua'. Lo único que concede el capitán 

español t.>S una alusión al carácter de intermediario obligado que cumplía Marina: 

Yo le respondí que el capitán que los de Tabasco le dijeron que 
había pasado por su tierra era yo; y para que creyese ser verdad, que se 
informase de aquella lengua que con él hablaba, que es Marina, la que yo 
siempre conmigo he traldo, porque allf me la habían dado con otras veinte 
mujeres ... "" 

El mismo l\1unoz Camargo que eleva a la Malinche hasta el grado de diosa, se 

refiere a ella como: " ... hallada para ser instrumento de tanto bien"97, y enfatiza con esto 

que carece de voz. Aunque en momentos se habla de ella como la intérprete, los 

discursos de los otros se sobreponen a su voz y queda siempre en un segundo plano. Sin 

embargo, esta posición se altera justo al final de la obra de Sahagtln y en los últimos 

parlamentos del Libro XII. cuando Cortés pide cuentas de los tesoros dd imperio que 

tras la victoria habfan pas.:ido a su propiedad. podemos <..>scuchar a Malintzin en su 

totalidad, esta vez la que dice._..,, ella. 

Dixo lue¡;o '.\larina: "El nu ... -stro capitán dice que no t."Stá .1qul todo". Y 
respondió el pnncip.il Cihuacóatl: .. Por ventura algun maceoal ha tomado 
algo. Buscarse ha y traerse ha a la presencia del capitán". Otra vez dixo 
l\.1arina· .. El senor capitan dice 4ue bu~uéis doscientos tl."S<.'OIOS tan grandes 
como as1 

..., Cortc"S. (Ji.1n1J C¡.U':u Je Rt"l.,;cu.in. p ~.i: 
,.. ~,unoz C~o. '"Oc!\.Cnp.:tón de- la cluJad )' pt"0'-11'\:'tas de .. -. p. 2JJ 
,... Sa.hagún. HuttYI~ g,:n.!ral J.: /..u -.~o.Jas- ~/a_ • p. J ~.36 
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Pero estas distintas visiones sobre la Malinche parecen llegar a un acuerdo más 

consensuado en las imágenes de las pictografías tlaxcaltecas. 

Cortés y la Malinche unidos por un mismo gesto 

En muchas de las imágem.>s del Lien::o de Tlaxcala (fig.21) y del Códice de Túu:cala 

(fig. 22 y 23) podemos ver que el capitán y su intérprete están visualmente unidos por 

los gestos paralelos que realizan. En las tres escenas los dos personajes señalan con el 

mismo dedo de la mano correspondiente, como si fueran copia uno del otro. Los dos 

realizan el ademán de conversación, los dos dicen las mismas palabras, aunque las de 

Malintzin sean traducción de las de Cortés. Ambos pcrsonajt.'S son caracterizados de la 

misma forma en las pictografias tlaxcaltecas. De igual manera. cuando los caciques de 

Tlaxcala piden la paz a los españoles, fueron ambos nombrados bajo un mismo nombre. 

el de Malinche. &mal nos habla sobre la pérdida de identidad de Cortés: 

Antt.'S que m.is pase .idclante quiero decir como en todos los 
pueblos por donde p.~samos, o en otros donde teruan noticias de 
nosotros. llamaban a Cortes :-..talinche; v asi. le nombrare de aquí 
adelante :-..talinche en todas las pi.incas que tuv1eremos con cualesquier 
indios, así o..lL-sta provincia con>c1 de J.~ c1ud.id de l\lex1co; y no le 
nombrare Cortt?s sino ~n partt. .. • '-1U~ convt.~ng .. 1; y I~ caus.a dt! habt!rle 
puesto aqut.-ste nombre t.'S que, como doña :-..tarina, nuestra lengua. 
estaba siempre en su compafüa. esp..-cialmcnte cuando vcnian embajadas 
o pláticas con caciques ... "" 

El apodo de :-..tarina va a tomar el lugar del de Cortés en todas los momentos de 

encuentro, según nos dice 13.!rnal. En esas situaciont.'S en que la conquista armada está en 

.. Diaz del Ca>tillo. Hu1or1a ,....,-dadera 1ü las c."ru<U ~ •.•• p. 143. 
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suspenso y los momentos de negociación preceden o siguen a la confrontación bélica, el 

capitán va a desaparecer detrás de la Malinche aunque sea sólo por un juego 

onomástico. Lo que t..'S cierto, es que todos los interlocutores indígenas se comurúcaban y 

hablaban directamente con Marina y quien se apoderaba de la información de primera 

mano dada por los indios era ella. Por eso se le representa como igual a Cortés en las 

pictografías tlaxcaltecas. El capitán Malinche va a sentar las pausas de lo que quiere que 

se diga, pero Malintzin va a tener el poder de manipular la información. 

3.2. Los personajes con a11toridad: el 11so de la escala y el gesto en la 

tradición pictográfica indígena. 

Las representaciont.>s pictogr.·íficas como medio de comunicación continuó 

teniendo gran importancia durante todo el siglo XVI mexicano. Las i.Inágenes, apegadas 

a la tradición historiograíica indígena, siguieron hablando en profundidad sobre las 

relaciones h1sp.ino-indígenas y construveron con gran efectividad un discurso indígena 

colonial. En ellas la identidad y el rol de la 1\.lalinche son representadas desde una nueva 

perspt..-ctiv.-.. pero no por ello de¡al,.1n de apoyarse en un repertorio prehispánico de 

s¡;1luciones pictóricas aprendidas par.i hablar =bre el cuerpo. 

El uso de la escala 

En el L1t·n=o ,¡,. Tliu:o1l.1 y en Cád1ce ,¡,. Tlaxcala encontramos unas escenas que 

llaman particularmente la atención. En una imagen del Lien=o (fig.5) vemos -e1 agasajo 

que los indígenas dieron a los españoh.-s- y en ella la Malinche es representada a una 

t.>scala que supera a la de los dem.ls personajt.-s. Con el adem.a.n de conversación que 
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caracterizara su persona, está ubicada en una posición central de la composición y 

podríamos decir, que es la que recibe los presentes ofrecidos por los indígenas que se 

encuentran en la parte inferior izquierda y que realizan el gesto de ofrenda-veneración. 

En otra escena del mismo códice (fig. 2-!) encontramos a un Cortés disminuido 

notablemente por el contraste con la escala de l'v!alintzin y el resto de los presentes, 

además. vemos el regalo de mujeres ofrecido por los tlaxcaltecas mientras el cacique le 

hace un n.-cuento de los presentes y la intérprete se Jo comunica al capitán español. Por 

otra parte en el Códice de Tlaxcala (fig.25) vemos la escena de la "victoria y fin de la 

guerra y toma de la ciudad de México día del S.1n Hipólito" según nos dice Ja glosa. En 

ella parece repetirse la fórmula anterior, Cortés est.l senbdo en una silla de caderas y 

una Malinche, un poco mas b'Tande que él, se ubica detrás. Esta fórmula de 

represent.::ición va a (."St.::ir estrechamente relacionada con las convenciones para 

representar tiguras de autoridad de la tradición pictografica prehispánica, veamos 

porqué. 

Las convenciones para representar la fib'llra humana (figuras simbólicas) en los 

códict."S prehispánicos de t.>stilo mixtt.>ca-puebla se realizaban de acuerdo a ciertos grados 

de especificidad y seguían ciertos c.lnones. Sus características o naturaleza eran 

indicadas por lo-; atributos hsicos. ropajes, o posturas. El sexo, el rango. d t..>status. la 

ocupación. d nombre o la pertenencia a un grupo étnico en particular, eran los 

elementos centrak-s para identificar a las personas. ya que t."Staban desprovistos de 

cualquier rasgo físico que los pudiera dotar de person.llidad individual. El retrato como 
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medio para lograr la verosimilitud con la realidad, no era un elemento formal 

utilizadotoo. La ausencia de naturalismo y la forma esquemática de representar las partes 

del cuerpo, como un rompecabezas, llevaban a la exageración de las dimensiones 

corporales. La necL>sidad de hacer reconociblL>s a los personajt..>s hacían las figuras 

humanas algo desproporcionadas. En una cabe7..a grande y en manos con dedos y uñas 

de tamaño desmedido en relación con el resto del cuerpo debían caber mejor los 

atributos que hacían distinguible a alguien101• 

En los códicL>s prehispánicos parece no haber una regla general sobre la 

modificación de las proporciones en las distintas partes del cuerpo humano y menos 

sobre la escala de representación de la figura humana en su totalidad. Pero si put.>de 

hablarse de una ttmdencia en cuanto a la variación funcional de las proporciont.>s1ir-. 

Cuando las posturas, l.:is .:ictividadt.>s o los adit.:irnentos de los personajt."S as( lo requerían 

t.'stas podi.:in v.1riar de dimensit.>nes. Hasta aq:..11 part.>ee que esta variación funcional se 

limit.~ba .il carácter íorrnal de la ligur.~ humana. en la medida que el personaje necesitara 

vestir otr.1s ropas. portar arn1.:is. llev.:ir un prt.~nte. etc .. las proporciones de su cuerpo 

podían ser n1odiíicadas. Lo que nos 1ntere,,a ,._~1:-er es si la variación en la escal.:i 

signiiicaba por s1 m1sn1.:i un determinado ._-,,tarus <> rango dd personaje. La construcción 

Je figuras con aut<>nd;i...! v p<xler estaba da..J.i en muchos casos por los gestos y una serie 

;31.) Eli.z.Ji~th B\J•t:lOC:. S.1.ir.~.J 111 RIC'J ..1n.J 8/J.:t. Unltcd Statc of .-\.mc:"nca.. L:n1 .. C't"'ilf)o ofTC'-.U Preu. 2000. p .,¡,..¡ 

Pablo EKalante Gon7..albo.J. E: t,..~o t:i ~i,, .. ·rp. 1 .•·el g~$lil c . ., ~nülLJu d<I .. -amb10 hut6r1co ~,,, d aru: de lw p1ctograjia 
.. ·on ap~"-;..i/ .ÍL·.11 ... ·JcW'f .JÍ r'ohil!,.,,hJ Je.•/ ,:k~f'¡'>() hs.nranio, J"kl/Íli"nt.Z.S Ju.:J po.JluraJ y sus ~'"ar.a. México. Oivis.aón 
dC' ~tud1os Je Po!o~"T3do. F F ~ L .. L'NA~f. I~. (T~t-s OoctCM":&l) p 1:7.J 
t:.n P:iblo E~l.:inEc. El 1,...i.=o. ,.-; ... -:.i.:rr<' ~· d g1t~t,J, p. ~7..a 
io: /lt1d~m. p :!:S 1 

70 



de ornamentos que caracterizaban al gran señor o señora. Por ejemplo, la nariguera de 

turquesa era un ornamento que identificaba a un gran señor como cabeza de su linajet<n. 

Y, parece ser que, en algunas ocasiones el tamaño del cuerpo era otro recurso para 

distinguir a estas personas. 

Los manuscritos mixt~os eran elaborados por y para las clases dominantes con el 

fin de narrar los eventos en que participaban personas de alto rango. Al tratar los mitos 

de origen en relación con los linajt."S, los ternas principales eran las genealogías de las 

familias en el poder y las historias pollticas de unos poc0S individuos de excepcional 

importancia'°"'· En estas historias el evento de matrimonio L"S n.-currente y la convención 

básica para reprL"S<!ntarlo es la de un hombre y una mujer sentados uno frente al otro 

(fig.26). Este tipo de t.>scenas tiene gran par<.-cidu con a4uell.1s en donde dos personas 

están teniendo una convers.1ción. pero "'" estas ambos ~rson.1j<..-s suelen ser del mismo 

sexo y no L>stán unidas por la misma plataforma o signo úe lugar. La distinción se da 

porque sólo uno de los personajL'S esta colo..:ado sobre un.i pl.itafornla para d.:tr a 

entender que el otro es el visitanteHlS_ Pero ~·a ~a par.:i hablar sobre una asamblea que se 

L'Stá llevando a cabo o referirse a un m.Hnmonio. los encuentros trontak-s entre personas 

cumplen l.:i misma iinalidad: t..>stabk-ccr ali.1nz.is polit1cas. Ver..-mos a continu.:tción que 

en t.."Stos acuerd<>s una de las p.irk:- -.e «IKuentr.:i en m..-¡or condición que la otra y 

curiu..amenk .:idqu1ere un..i es.:alJ <¡uc denota su predominio en la cs.:ena. Pero sobre 

101 Elizabcth 8..lQOC' . • "1<v1.-3 ,,., r~d J.n..1 . p .S.6 
h"W !\.1ary Ehz.;ibcth Sm1th. P11.:twrr: .,..,..11,n~ _trons .;nc1cnt Sovl~nt ,\la:c-o .\li::rl« PliX-e S1g" and .\lap.s. Ol...~ 
U.S.A .• linl\·cn11) ofOl.lahoma ~ 1973. p. ~O 
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todo centremos nuestra atención en la figura de mujeres que aparecen en los códices 

prehispánicos a una escala mayor. 

En la imagen del Códice Bodley (fig. 26) nos encontramos con una clara muestra de 

alianza matrimonial. En ella la figura de la mujer supera, sin lugar a dudas. a Ja del 

hombre. Nuestro personaje femenino se encuentra en una plataforma un poco por 

debajo de la de él para <!Ue sus miradas coincidan, y si los pusiéramos a ambos a al 

misma altura notaríamos más la diferencia de tamaños. Pero aun sin esto, la cabeza de 

ella es ostensiblemente más grande y el arreglo del cabello le aumenta el tamaño y su 

cuerpo en posición sentada también está .:n una escala mayor. Sin embargo, no 

contamos con información extra para saber si en este matrimonio las dos personas 

tenían el mismo rango dentro de la noble7...:i indígena. En otra escena de alianza 

matrimonial '"'mus repetirse t..>ste patr<~n (fig.27) sin que el uso deliberado de la escala se 

aclar..-. Sin embargo. en el Códice Nuttllll (fig.28), "el Señor 5 Flor, ( ... ) contrajo 

matrimonio con la Señora -1 Conejo, Quet7_,(. Ella pert.:necía a la dinastía de 

Teoz.acuako, p<!ro por su casamiento s..- hizo reina z.apott.-ca"'"'· por medio del 

e<tsamiento l.i Señor.i -1 Coneio ganó el rango Je '"reina z.apott.'Ca"' y tal vez t..>sc nuevo 

titulo dentro de la jerarqui.i del poder l.i h1dera merecedora a ;.cr repr~ntada a una 

\/imiol'L,11<·11s1s (iig 29), (.i interpretac1<~n d.., Jan.-...·n relat.t: ··Año 3 C.iña. día 2 Hierba fue la 

1 ~1 !\1ary Eliz..abcth Sm1th. P1c1..,..c 1t1t·r1tur~ . p. 30..3 l ,. Ehr.;sN-lh &xMlc.. Sror1~.J ,,.. ,.rd Jn.J p. S.S-56. 
1 ~ CM1 ... ·e Zou,~h<-Su11ail. Fc-rdin.vwJ Anden. ~t.;u.ncn Jcn'.\>C'n. G..ibuu Aaror:i Percz Juncncz (Comask')n Tccnica). P-
162 
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fecha sagrada de la cuna (el origen]. El Señor 7 Flor, Príncipe Precioso, recibió el saludo 

ceremonial de parte de: el Abuelo Señor 8 Lagarto ( ... ], la Abuela Señora 4 Perro ... -107. 

Vemos aquí que el Señor que es ofrendado y regalado adquiere una mayor tamaño 

como en el caso anterior. 

Además de la variación de la escala en escenas de matrimonios y en los que se 

venera a una persona con autoridad, la representación de cómo los vencedores hadan 

cautivos era ideal para modificar las dimensiones del victorioso. La captura de 

prisioneros también s..-gufa convenciones muy claras en los manuscritos mixtecos. El 

señor que conquistaba un nuevo pueblo era mostrado mientras sostenía por el cabellos 

al señor del pueblo vencido (iig.30). Los prisioneros también eran representados atados 

por el cuello con cuerdas o con los brazos amarrados 108. Y en este caso, especialmente, la 

escala del vencedor contrasta con la Llel derrotado. 

Si bien es cierto. que la escala parL>cc estar asociada con una condición de 

superioridad. no exL~te dentro de los códict.."S de estilo 1\.lLxh.>ca-Puebla un uso claro de 

t."S.'.l convención. Hay ejemplos '-'" los que en una sucesión de personas, aparL>ce un 

personaje relaciona.Jo con .ll~una deai.ld y no por ello se encuentra a una escala mayor. 

En cambio, en l.1 misnl.:l s..>cuencia un personaje sin aparentes atributos espt.>ciales supera 

estudiaLlo con la protundi.Ja.J c¡ue .Jebiera. ya que e.xiste un.> clara corr .. -spondencia con 

10
' Cód11..-.: •·,ndu!t.t.m~ruu .\(E""x1.:-ur.-1&1 l. Fc!"dm.~nd AnJcn. Ma.ancn Jcn.s.en. Gatuna. Aurot"2 Pién:'z Ju~ncz tComtWOn 

Tttntca). Mc:xaco Fl'in.Jo de Cuftur3 Econ,)ml-CA. S.Xu:d~ E).tabi de! Qu1nto Ccntc-n.ario.J~. p 159-160 
'
09 ~t:lf)-' Elizabcth Sm1th. Pu:ti.rtf ... ,,111~ , p. JJ.J.:. )" Ehz;ibcth Boonc. SI<>'•~"' ned .:znJ ... p 59 
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el uso que se le da, a la escala, en los códices coloniales. La continuidad de este recurso 

no puede apoyarse en la idea de que se presenta en los códices prehispánicos de forma 

no deliberada y sin un fin especifico. Y tampoco podemos olvidarnos que dentro del 

lenguaje gestual convencionalizado de los códices. las fórmulas de representación 

adquieren sentido por L>star en presencia de erras que dotdn a la imagen de un 

significado legible para aquellos que comparten una cultura. Todavía nos falta ver que 

otros gestos se relacionan con las imágenes de la l'vtalinche a gran escala para descifrar la 

función cultural y política que tuvieron en el discurso colonial tlaxcalteca. La escala por 

sí misma llamd la atención sobre un problema. pero no lo resuelve.110 

El gesto de conversación 

En las fuentes indígenas lvlalintzin es representada. en todas ocasiones, con un 

gesto que junto con la L>seala va a determinar su prestigio: el gesto o ademán de 

con~·ersación. En la tradición prehispánica t...oste gesto consistía en presentar una mano 

con un dedo índice 1.k"Splegado como si se L"Stuviera señalando algo (fig.27). Entre los 

códict..>s históricos mi.xtecns. t>ste es el ademán m.is común d" conversación y se presenta 

en diversas posicionL>s, la mano con d dedo apuntando puL-<le cambiar su posición en 

un rango de 180 grados de frente a l.:i persona. En los grabad~ ..-uropeos del siglo XVI 

·~ Cc~H.:11! i·mJo¡...,,,~~tU ro 1:~·1:'.7 
• 'º P:ira recal.;.a.r 1.1 1mpott..ln\.'.1-.. '1UC: la. \.1.sll~he .a gr3.ll c~aJa Ucnc c:n l.;u ÍUC'n1~ pt"togn.fu:.;u d.:u~altc-c~ ha.y que 
h:.3ccr un c":ilu.:1c1on Cu.lnl1t.111";t Je l.u e~cnas De la.\ 1....xhcnu 1.aminu COll que cucnu el L,e,....:o J~ naxca/i.J, once 
..Je: cll.u ..e retien:n a los d1ferenEc'\ cni.;uc:ntn.l~ e:"ltre e-5p.a.'\oJc"S e mJígcn.u y en clnco de dLI '1alintZJ.n aparece a un.a 
~ala m.J,.or que el t'"'C$to Je 10"\ pers.>n'1JCS. En loll ~nr.:a l.l.mln.u óc ttat:lll~. ~fan~ ap:lf"C'CC 'C'ft ocho y en cinco su 
C:S.C3i.3 C'S ~tens1blc Pa...<w:m01. .ah'-"'3. .:il < ... ~óJ"ic..-~ .,J, n.u .. -.i.·w, E~u fuente !IC'OC un toul de ciento c1ncucnu y '-"Cho 
~en.u. Entre la.'\ .J1c.z: y 5-Ct:\o ~cnu de i:nc~ntr<» '" '-1.ahnc.hc n n:-prcwnt.:b ~ gra.."l escala en ~lo dos. Y entre L:u 
ciento siete C""Ccna.s de bauH.a en su"S ~ 3panct~ n ,j1buJad.a en un. proporción m.3.yor al r'C'5IO de los pcnona,te:s. 
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también encontramos este g<--sto y su uso también está estrechamente relacionado con la 

acción de conversar (fig.31). Pero qué importancia y qué significados encierran el uso de 

este ademán en ambas tradiciones. 

En la tradición europea de representación, la importancia de las manos tiene un 

antiguo origen. La retórica clásica hizo de la mano un órgano tan elocuente que 

compet!a con la misma palabra. Su capacidad de transmitir mensajes de manera 

inteligible hizo que se le considerara co.no "lenguaje natural .. del hombre, el lenguaje 

universal. Quintiliano So! expresa de ella en los siguientes térrninos: 

En cu.:into a las manos. sin las cuaks toda acción seria débil e 
inválida, es imposible describir la variedad de sus movimientos por ser 
casi tan expresivos como las palabras. Acaso no las usamos para exigir. 
prometer, convocar, rt.-<h .. '17.A.lr . .amcn ... l..Z.ar. ~uplicar. expresar aversión o 
miedo, CUL>stionar y negar?. Acaso no las emplt.•amos para comunicar gozo, 
pena. duda, confo·sic~n. contrición, n1edida, cantidad. número y tiempo?. 
No tiene ellas d ¡x...!er de excitar o prohibir. de expre5ar aprobación. 
asombro o pcn.l?. Acaso no toman el lugar de adverbios y pronombres 
cuando señalan1os un lug.lr o una co,;a? De ht."Cho, a ~r de que la gente 
y las naciones sobre la tierra hablan numt!rosas lenguas. ellos comparten el 
lenguaje univers.il de lils milnos1 11. 

Pero el lengu.lje gt.-stu.11 de las manos nuncil logró ganarle al de l.1 palabra. mAs 

bit!n, parecí.1 estar .itado a ella en todo momento. La retórica siguió v.'.llorando como las 

fuentes del discursv hum.1no il la palabra. sobre la m.lno y el gesto. Tal como lo dice 

'" Qumtihano. /Jd O'JJ...,,. L~hrn XI. p :sQ-::!l.,ll Traduccion m1a Je· Ai for d:c ~. w1thout ""hich ali ad.ton 

would be cnpplcd .inJ cnfecblC'J. 1t 1s ~;ircct)' pos.si ble to Jescnbc thc ._..ancry of rhe&r mouons. ~uxc thc-) an: almost 
as c'llprcssi"c ;n ~ords Do -e nut ~ lhcm to dcm~ promne. swnmon. dllzn1s.s... thrc-.. ttcn. supph~ cxprcss 
ª"en.ion or tcar. qu~t10n .. ).('" Jcn)'·~ Do '4C' no< cmplo) thcm ro tnd1c;itc J~Y. sorn>~. hcs1UtK>n.. c.ont'i:»ion. peniu:ncc. 
meMurc. qu..snti~. numbcr 3lld time'? Ha."c thc~ noc p..>-..cr to c:u:1tc :&nd protubrt. tu C"XPf"C'U a;>praqJ. wondcr or 
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Leonardo Da Vinci en su Tratado de la Pintura. las manos eran un acompañamiento 

indispensable de los buenos oradores: 

Las manos y los brazos habrán de mostrar, lo más posible. la 
intención del que las mueve, pues con ellas el que tiene acertado juicio 
acompaña en todo momento los intentos mentales. Siempre los buenos 
oradores, cuando quieren persu.idir de algo al auditorio, acompal'lan con 
las manos y los br;tzos sus palabras, aunque algunos insensatos no se 
cuiden de tal .1dorno, parL"Ciendo en su tribuna estatuas de madera, por la 
boca de las cuales p<lsen por conducto las voces de algtin hombre que L>sté 
escondido en la tribuna. Y este uso L'S gran deít."Cto en los ,-ivos y mucho 
mayor en las figuras íingidas, pues sino la ayuda su creador. y pone gestos 
vivos y acomodados a las intenciones que finges están en esa figura, ella 
estará dos Vt."CL-S muerta. muerta porque no es viva y muerta en su 
acción111. 

Pero la cita anterior de Leonardo da Vinci, nos dt!SCubre otro ámbito en el que el 

lenguaje de las m.inos L'S fundanwntaL el de la pintura. En las representaciones 

pictóricas los ademanes ilustraban un acto, un estado de ánimo y sobre todo, daban vida 

a la figura. Sin emrurgo el ademan de convcrsacion no dotaba de información sobre el 

tema cspt."Cifico de la platica. 

En la tr.idicion prehisp.'\nica nos encontramos con el mismo interés en relación 

con las manos, ya <¡ue eran de las partt.-s del cuerpo más susceptibl<!S .il aumento de sus 

dimensi<•nt.-s. v t."\mbién nos pre,,.,ntan el misn10 problema sobre su uso simbólico. Ha 

tj\;une~ Do thc:~ no< :.ike pl.Ke of :iJ'°ertx anJ pn.x-... •~"1'\ '--hcn ~e: ;"'.'l!"lC =it rolxc Mld ttung3 1 In fact.. thoug.hl thc 
f<'oples ;uiJ n~r1<HU ~f thc e.:i.n.h >JXaU :i mul11tudc vfton~UC'').. ~t.,C'~ !.-..,,..&re tnc una~l l.ingua~:c o(~ h.and.s. 
i: Leonardo J.3 Vine¡~ Tr.uJJo J~ :"" p1ri.t'Ur~ Argcnun.a.. f::. .. :!1tor1..1f L~ 1 ~3 ? ~ 41 
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los personajes que lo realizan. Nancy Troike113 propuso en uno de sus estudios que el 

personaje que ponla la mano con el dedo extendido de m:mera horizontal, estaba dando 

una orden, y si la contraparte en la escena colocaba su dedo apuntando hacia arriba, 

indicaba la aceptación del mandato y de llevar a cabo el deseo de la otra persona. A 

pesar de que L"Sta interpretación era en extremo interL-sante se limitaba únicamente a los 

casos del Códices Colombino-Becker. sin llegar a L"Stablecer los patrones en que aparecen 

las variantes del gesto para poder dL>Seubrir los posibles significados. Por otra parte, 

Pablo Escalante1 H tomando los argumentos de Troike. llegó a la conclusión de que en los 

textos mixtecos la principal constante del ademán de conversación era la variación. De 

esta forma. en muchos de los casos donde el ademán se hace presente, no tiene la 

finalidad de dotar de significados adicionales a la L>scena. sino que es un simple recurso 

formal para que dentro de una s...-cuencia de persona¡es haya diversidad. Si todos fueran 

representados con la mano en la misma posición la escena seria muy monótona y 

repetitiva. Por eso es nL>cesario hacer uso de una estrategia .. de alternancia para darle 

fluidez a la narración. 

Sólo en algunas ocasiones el ademán parece dotar de significado a la acción que 

se reali=. Por ejemplo, el ademán de conversación puede adquirir una connotación de 

mando11 5. Pero la connotación de poder no está dada por el gesto del que lo realiza, sino 

111 ~ancy P. Tro1kc. -Postur'C"S a.nJ Gcsturc"I ln thc .!\11,tc-c COil:hCC'$-, ~ ~ . .fn Jnd h~aphy ofhu, pon:Jauit: 
amral .\fa;:.:o, El1zabcth Boonc \eJ.J. Wuh1n¡;ton O C. Dumb..non 03lu. 19!'.:. p. 189 
... Pablo E.3.Calouuc Gonz:llbo. El trazo. tri ._-u<';>o_.,,. .. p, J6~.:;o:;_ 
115 [)on3JJ Robe~ .\tah.-an "'anu.scnpt pam11~ of~cr(•: colorual ¡H"IOd. s~ Ua"'cn. Vale Univcnlty Prcss. 
1959. p. 18 
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por la relación que se establece con los gestos de los personajes secundarios de la escena. 

Vemos en la figura del Códice Nuttall (fig.32) que el señor que está sentado en un trono 

de piel de jaguar estira el brazo con el dedo apuntado hacia unas personas que con los 

brazos cruzados adoptan una postura sumisa. 

Podemos dL>cir que la estrategia de alternancia que siguen los ademanes de 

conversación puede aplicarse también al uso de la escala y que en ciertas circunstancias 

pueden llegar a cobrar un significado L"Specifico. En las pictografías coloniales ambas 

convenciones de la tradición prehispánica van a aparecer en la construcción de la 

Malinche como figura del poder indígena. 

3.3. El nuevo uso del ade11iá11 y del glifo de conversación: el poder del Jrabla. 

En la imagen del Códice Florrmtino (fig.33) que sintetiza el primer encuentro entre 

Cortés y Moctczuma, los dos jeies militarL"S ocupan los lados de la escena mientras la 

:-.talinchc. en el centro. L>scuch.:i lo qué ambos le dicen por medio de unos glifos de la 

palabra. Con sus brazos cru7...:idos sobre el regazo y VL-.,,hda con un riquísimo huipil 

parL>ce estar en L"Spcra de yue tern1ine ..le h.--.blar :l.loctezun1a para empezar a traducir y 

servir de puente entre .m,bos capit.1m.-; En otra e,..;:ena del mismo códice (fig.34) la 

:'vlalinche y CortL-; aparL>cen ..obre el ttxhc> de una c;1s.i y un pcrsona¡c mdigena desde 

abajo le dicl.' al~~o .1 :l.lalintzm. Ella le rL-,.ponde !o que S<.'guramente Cort._-.,; le dicé. ya que 

lo 5'.!ñala y glitos dé palabras s.1len dé ~u ixxa. En L"Sta 1magén se usan las dos 

con~·encionL"S para reprL"SCntar una conversación: la mano que señala (común a ambas 
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tradiciones iconográficas) y el glifo de la palabra. Al echar mano de ambos recursos se 

logra dar un sentido más completo a la escena, como si Ja Malinche le dijera al indfgena: 

"lo que Cortés dice t."S ... .'' . De esta fonn.:i se refor7..arfa el sentido de la acción 

intermediadora que cumple Malintzin. al señalar denota que Cortt'.?s es el que dice y el 

glifo de palabra que sale de su boca le comunica a un tercero el mensaje recibido. Pero 

esta escena también podría tener otro tipo de lt.'Ctura si pensamos que d manejo de las 

convenciont."S tiene otra finalidad y no sólo l.i de refor7.ar la acción de intcnnt.-diación . 

El aparente uso indistinto de ambos códigos lo encontramos en un códice 

tlaxcalteca llamado Mapa de T<'p<'i/d11 (fig. 35). en él se le concede gran importancia a 

l'vlalintzin ya que frente a ella se despliegan una serie de obsequios que superan en 

número a los que son ofrt.-cidos a Corté-5. Por como t.>stá dispuesta la escena d capitán 

español parece un poco relegado de la conversación que se t."St.l llevando a cabo. ya que 

todo el encuentro se centra en el diálogo entre ella y el caci..¡ue del pueblo. Además, en 

comparación con Cortés son los únicos que tienen d ghio .Je la palabra frente a ellos. 

aunque los trt.'S pcrson.ijt.-S t.'Stén sci'lalano..io c o n l.i mano"º· La 1\folinche v el señor 

indígenas al ser representa.Jo s con ambas c o nvenciones part."Cen comunicar .:¡ue ellos 

o..iicen (al señalar) y que pue.Jen hablar v cmnuni.:ar lo que quieren dt.>cir (por medio del 

glifo de la palabra) . 1\lientra,,. Corté-s ""' ve limitado en su capacidad comunicativa. Al 

comparar d S<!ntido que adquieren las convenciones utilizadas con la image n anterior 

,,. Gordon Bon..hcrs1on. - La ~blintnn de kn coJa<:tt-. en~·~ Glan~(ni.) La .\fa/incÑ s-:..I paJr~ .~· .SMJ ítiJw~ 
MC.uco u~AM ; F .F ~L. I~: . p 1 S. 
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del Florentino el mensaje de la Malinche seria: "lo que Cortés dice es ... , pero no puede 

hablar-. Es así como dos recursos. el gesto y el glifo que hacen referencia a una acción 

concreta: la de conversar, se podrían convertir en un atriouto de poder117• 

Sin embargo en las escenas del Lien=o de Tiaxcala, las volutas no son un recurso 

utiliZ<Jdo y la platica se repr1."Senta, únicamente, por el adem.!n de conversación y no por 

ello Malitzin se queda muda. El gesto de extender un dedo va a ser en las 

representaciones de la !V(alinche, un atributo que junto con la representación a gran 

escala, la va a caracterizar como intérprete con autoridad y poseedora del habla. 

La habilidad retórica de doña Marina fue el don que le dio poder y que la hizo 

una figura excepcion.al. En las sociedades indígenas, las mujeres no tenían derecho de 

hablar en altas ocasiones públicas. ya que dentro .Je la política indígena el cargo más 

alto era el del tlillocm1 "'El que habla"'1 1•. Y no es casu.ll que una de las convencionL"S para 

representarlo (fig.36) sea colocar frente a su boca un glifo de la palabra 11". Curiosamente 

la función que cumple M.tlintzin 1.>s l<l de ··'iuien h.ibl;i" lo que Cortés dice. y es a quien 

se dirigen los 4ue quieren c<>munic<lrie <ll~n ..il c..ipit.:in 1.-Sp<lnol. 

Con10 cstuvit.'"ron los tres ~:ion .. ~~ de :-.tt_~,ico y Tczcucu y ·nacupa con 
sus pnnc1p<lk..,, del<lnte de don Hernando Cortt'.-s. milndo a ,\1'1rina que les 
di:us.! dónde 1.-st.:i el <)fl) que h.abi.in de-..ad<• en :\léxico. ( ... ] Y luego un 
principal qu1.• se ll..inl.~b.1 Tl..icutzin l:.:bio .: ,\!.;r.nil respondrendo: "Di a 

11
' Cabe ~3.IM que no c-n toJ.a:¡. l:u; pu;1t,.'lgr.:lti~ coh .. m1;s.1C's 1nd1:;.c~ s.c ~ d ~llfo Je la. pa.labr.i como un ~bulo de 

poder En el CóJ1i.-t! FJ.,,~nlmo, rvr CJC'mph>. h.:.~ muc!°'h."~ i;.U.01. C'Tl don&.: ~lo C'Slá h.clcndo n:(~f)(;'\a JI una pla.ric.a 
entre pcr>00a..-. 
11 

• ln§.3 Ctcndmnen. l<JJ . .f .:t<'l..-i.ZJ -· P .::09 
1111 Elizabeth Boonc. 51,.,,,.u·.s '" ,eJ ..va.i . p . ..&6 
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nuestro señor y dios que cuando llego a las casas reales por primera vez 
vio todo lo que habfa .. :1::0 

Serfa tentador seguir al pie de la letra las palabras de Berna! cuando dice que 

"doña l'vlarina tenia mucho ser y mandaba absolutamente entre todos los indios de la 

Nueva España" y decir que una mujer fue vista como la máxima autoridad indígena. 

Aunque esta idea no está del todo alejada de lo que queremos decir. la realidad es que el 

cuerpo femenino de la Malinche protagonista está encubriendo un discurso oculto. 

Malintzin aparece dentro de un discurso público convertida. por derecho propio y con 

un poco de ayuda. en un figura que por su sexo invierte el orden de las cosas y oculta la 

imagen que los tlaxcaltecas quisieron reflejar en ella. 

La inversión del orden 

Doña I\.<larina se volvió para los tlaxcaltt.."Cas un símbolo que representaba. casi por 

sí mismo. la visión que tenían del mundo colonial y su lugar dentro de las nuevas 

relaciones de poder. Y realmente no nt..'CL-sitaron de mucho porque Malintzin ya habla 

hecho la mitad del trab.ljo. Ella misma .il con,·errirse en interprete de los conquistadores 

y al .1liarsc. por fuerza y n ... -c ... -sidild . .i su ,·ausa había salido del .lmbito doméstico y había 

invertido el ordt.'n dt.' las cosas. L'n.i mu¡ ... •r n-.> era comun en .._.,,._. cargo y las categorías 

norn1ak"S de rcl<1ciont.'s. orden y jt.'rarquia no parL"Ci.ln t.'n su pers.>0.1 tan ngidas e 

inamo,·ibk-s. Había logrado colarse t."ntre los protagonistas y obtt.'n1do el reconocimiento 
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de todos. Después de que los señores de las prcvL"lcias de Tiaxcala saludan a Cortés, 

l'vtuñoz Camargo relata: 

Hecha esta ceremonia, se fueron Cortés, Xicoténcatl y Malintzin mano 
a mano hasta donde habían de ser alojados y aposentados, tratando de su 
venida, y de cómo los venían a '•isitar y ayudar en todo lo que se les 
ofrcciese ... 121 

l'vlano a mano y como una sola persona la !\.lalinche acompañó a Cortés en sus 

empresas de conquista. Igualmente, los tlaxcaltccas sii:,'llieron al capitán español y 

pregonaron a los cuatro vientos que por su lealtad e infinitos servicios ellos mismos eran 

conquistadores. Pero ellos sc dt.>cian conquist.-.dores por derL>cho propio no sólo por su 

alianza con los L>spañolL"S, su condición de primeros indígenas conversos los hacia 

rL>sponsablL"S de la propagación del mensaje cristiano y tenían en sus manos la principal 

justificación para conquistar y hacerse de poder. Sin embargo. el título de primeros 

cristianos ya se lo hablan ganado las mu¡erL"S que habían sido regaladas en Tabasco, y 

entre ellas !\.lalintzin. puL"S habían sido l.1s primeras conversas .1 la religión cristianat:::?. 

Así. los tla,.caltt."\:as encontraban otro demento para identificarse con la intérprete. 

Si seguimos con las car.ictcristtc.is en común que los tlaxcaltt'Cas tenian con la 

intern1ediaria. encontr.imos que .JmN.>s eran repn.-sentados como guerreros. Tanto en el 

L1e11;;o de T/a.rui/a cor.10 en el C.•d1a d,· Tiax .. ·a/.1. vemos a La !\.lalinche portando ann.as 

(fig. 37 y 38 rL-sp.>ctlvamcnte) y .icomp.Jñando a las huesks de aliados en las guerras de 

con4uista. Para k•s españoles 4ue ve1an .-. dona !\.larina cumpliendo t."Sas funciones en las 

i.:i \.tu1'oz C.a.trulJ1;o. -Dc-scnpc:10o Je ta c1ucbd y pro~incia Jf: .. p. 1 J6 
r!: /bid""'·· p.:?J 7 
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fuentes pictográficas tlaxcaltecas no eran signo de alarma, ya que estas imágenes no 

traían consigo un significado subversivo, ni ponía en riesgo el pacto de alianza que 

habían establecido. Era bien sabido que las mujeres se habían visto en la necesidad de 

participar en la guerra y que L"Sa circunstancia eran propicia para que las mujeres 

cumplieran con funciom."S no propias de su sexo. Un autor anónimo de Tlatelolco cuenta 

como las mujcn."S participaron de la guerra: 

Fue cuando también lucharon y batallaron las mujerL>s de T!atelolco 
lanzando sus dardos: Dieron golpes a los invasores; llevaron puestas 
insignias de guerra; las tenían puestas. Sus fo!dellines llevaban 
arremangados, los al7Aron para arriba de sus piernas para poder perseguir 
al enemigo'=-. 

Los casos cxccpcionak·s en que se daba la participación femenina no eran vistos 

como una amena7A y si como situaciones provechosas. Los tlaxcaltecas lo sab!an y por 

eso reinterpretaron y manipularon la iigura de l.i :'\.-farina según sus intereses. Así la 

dotaron de ciertos atributos que le d;iban un poder y un;i autoridad que contrastaba en 

extremo con la potestad L>spanola. como d de la escala. 

Sin embargo. para los <."Spañolt.-s ~- su tradición de reprL"SCntación pictórica no era 

ajeno el uso de la t.."SCJ(a p.ir;i hacer que las pérson.is con .iutoridad se vieran 

imponentes. Era frt..-.:-uente reprL>scntar a un duque a algún soberano junto con un enano, 

o:.i -Relato de la Conqu1wi P<>C' un auto< Anónuno ~ Tlatdolco-. en Fn1y BcmMdino de SahagUn. Hutona ¡;r~al 
.¡,,las cosas <k la Skn·a fu,,.vta. edición a c&rgo ~ An1'CI Muu Ganbay "'· M<:,.ico, Edllorial PO<TUa. 111111. p. 171 
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lo que hacía que la figura cobrara más importancia y podert~4. Por estas razones la 

construcción de la Malinche como una imagen del poder tlaxcalteca tenía que 

complementarse con el uso de otras convenciones asociadas a la autoridad. Asimismo, 

los atributos de poder asociados sólo tenían que ser entendibles para los indígenas. 

Para los españoles seguramente resultaba evidente que la f\.lalinche a gran escala 

contrastaba con las imágent..>s de Cortés en las pictografías tlaxcaltecas y hasta que, en 

algunas escenas. el capitán era relegado Je la acción central. No obstante. había sido 

integrada al discurso español a través de su bautizo y de la gran estima que algunos 

cronistas hablan demostrado tener hacia ella. A la Malinche se le podía permitir 

apan.-cer así porque. al final, su intermediación había rt..'Sultado a fa,·or de los inte~s 

ibéricos. Pero los tlacuilos tlaxcaltec.~s tenían en mente los alcances que podía tener la 

figura agrandada de :O.lalintzin v reforzaron t..>ste n-curso con el ademán de conversación 

y con el glifo de la palabra. que tenia .lsoóado un significado extra, el del poder de la 

máxima autoridad in.Jigcnas. Al colcxarla a un lado Je Cortes con el mismo gesto de 

con,·ersación que él podía k-crsc en la imagen '1ue cumplía únicamente con su función. 

pero también. que al ib'l.1.11 ~ue d ..:apitan ella dirigía la empn.>sa de conquista. Sin 

embargo, el glifo de la palabra la hacia pos...-cdora .Je la información .JI ser la que 

estabkcia dirt..>ctan1ente la c<>rnunicac1on ,. negcx1ab.t lo,, términos de la empresa de 

conquista entre ali.ldos y no alia.Jos. 

•:'- Ana Pulido RulL l..3 i.:onuru-cc1ón de Ja ti';;ur.t rc3J 3 tni"YCS de ,.U$ símbolos: U majestad en Jos códices del sigio 
XVI. ~1cxi..:o. L'nnc:n1d.3.d ~acJorul Auh .. \f'k>rn.a de ~k'-iC\,,). f.K"ultad: Je Fiknof'aa. y Letras. 200~- (TcstS ~ 
L iccnc i3rut"3) 



Con base en lo anterior, Malintzin parece convertirse a los ojos tlaxcaltecas en un 

símbolo que encarnaba todo lo que ellos consideraban de sí mismos a pesar de no ser 

tlaxcaltcca. Ellos, como Marina, go=ban de la fama de ser los primeros cristianos, lo que 

les daba el mismo estatus de conquistadores que tenían los españoles. Pero al ser 

originarios de aquellas tierras y aliados de los recit!n llegados. tenían el derecho y la 

libertad de conservar sus privilegios tradicionales y de ubicarse en la jerarquía de poder 

a la par de los ibéricos. Adetnás, sin su apoyo e interml!<liación la conquista no se 

hubiera podido llevar a cabo. Los espanoles se encontraban con una deuda histórica 

impagable. 

La construcción de una figura como la Malintzin tenla la finalidad de renegociar 

las relaciones de poder. El contar con una doble cara, la de persona históricamente 

reconocida y la de símbolo permitía qut! d mensaje oculto que porúa en entredicho el 

predominio ibérico se difundiera públicamente1"5. Tanto los L>Spañoles como los 

tl.1xcalkcas se encontraban en una clara confrontación por la autora.!ad y autonomfa de 

las pro\'incias de Tlaxcala v lo m.ls probabk• L.,, '1ue ambo.; ron.Jos esperaran triunfar. En 

estas circunstancias el '-"!uilibno .Je tuer7...1." >-e somdia constantemente a prueba a tra\'és 

de los pequeños .1taguL'S v d,,,_.-,.¡¡°"' sm1bólicos. que si eran gana.Jos. ampliaban el campo 

de acción y de p<.xkr de Jo,, tlaxcalt<.·c.1'1:.-. Pur <.>so, los espanolt.'S eran rt!prL-st?ntados 

como deudores. Los favores tiaxcaltt...:as una vez gue habían si.Jo consigo.idos tenían 

i:~ Ja.mes C. Scott.. l,o."l ..J.,.,,..,,,~,jcu \.' ~I art~ de ..... p.!:?S 
i:• Jb1.Jewr., p.1~8 -

85 



que ser pagados. Los registros no mentían. aunque la compresión española no alcanzara 

para entender la verdad que había quedado dicha en el cuerpo de una mujer. 
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CAPÍTULO IV. LOS CUERPOS EN PEDAZOS: UN NUEVO DISCURSO 

SOBRE LA VICTORIA. 

En los capftulos anteriores nuestra atención se centró en las diversas formas y 

significados que el lenguaje corporal podfa tomar en los encuentros entre españoles e 

indígenas y, como en tomo a ellos los tlaxcaltt."Cas construyeron dos discursos en sus 

códices relativos a la conquista, uno publico y otro oculto. Sin embargo. junto a las 

numerosas escenas pacíficas en donde la cortes!a. la cordialidad. la amistad y la alianza 

teñían todas las relaciones hispano-tlaxcaltL"Cas se encuentran las batallas de conquista. 

Tanto en el Lien::o de T/.zxcala como en el Códiet· de Twxcala las batallas exceden en 

numero a los encuentros•=- y sib-uen la misma lób'lCJ. en ambas fuentes. En la mayoría de 

las escenas (iig.39) los ali.1dos son representados a la izquierda ataviados con sus 

Vt.'Stidos e insignias de b-uerra. Entre ellos los españolt."S aparecen de pie al igual que 

todos los tla:>..caltt.-cas. pero siempre hav uno o dos a caballo. con lanza o espa..ia en mano 

4ue at'1can iero7.mente a los enemigos que est.\n dispu .... "Stos del lado derecho de 1'1 

imagen. Unos cu'1ntos oponentes de los aliados se encuentran derrotados y yacen en el 

piso con sus cuerpos rnutil'1dos. Dt.-smembrados. cort<ldos por la :nítad. con una herida 

grave y sangrante. o simplcmt.'nte en pt."'<..!.17.os 4ue no se pueden asociar a ningún cuerpo 

de 1'1 escen'1. los enemigos c.1 .. ·n .1 mcrct.'d del po..lcr de los aliados. 

i:,. En el L1~n:o Jtt n...u .. -aJ42 'C'rrH.>'S que en un touJ de .:x:hcnta. 1.unina.s. sesenta"°" de baUJla y onc.:: de cnc:ucnuo. 
Por O(TO l.Wo. en el Cv41C:~ J.: ntni..-J/J Je•~ c1cr.t" cm.:ucnu ~ ocho csccn.u que lo conrbrm311 .. ciento siete son de 
baulla )''diez y s.c1s de encuentro. 
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Al ver estas escenas de conquista repetidas tantas veces en las pictografías 

tlaxcaltecas surgieron una serie de preguntas sobre las implicaciones que estas imágenes 

tenían y sobre el papel que los cuerpos mutilados d<.>Sempeñaban en ellas. Para ambos 

pueblos las guerras de conquista eran algo habitual y cada uno había creado una amplia 

gama de <.>strategias bélicas para lanzar ofofbivas y hacerles frente. Pero en tierras 

americanas lo aprendido y puesto en práctica tuvo que adaptarse a nuevas situaciones y 

a nuevos enemigos•~. De igu.il forma, al consignar los enfrentamientos contra los no 

aliados una vez concluidas las guerras de conquista, Jos escribanos tlaxcaltecas le dieron 

a la empresa militar interesantL>s connotaciones que giraban alr~edor de una idea 

central: la victoria. Pero ¿qué mensajes encierran y que elementos de ambas tradiciones 

de representación encontramos en ellas?. A estas preguntas trataré de dar respuL-sta en 

este capitulo sin olvidar que estas fuentes ~elaboraron con la intención de legitimar el 

poder y la autoridad tlaxcaltL"Ca a los ojos de los .-spanolt."S, pero también a los ojos de los 

propios tlaxcalt<."Cas. Además, entre t...,;tos aliados agrupados bajo un interés común, las 

finalidadL"S de la guerra, el <.'Stilo de conquista y la fonna de consign.:ir pictóricamente 

estos acont<.-cimientos eran muy distintos. 

4.1. Los cuerpos de ltl derrota: dos tradiciones er1 la representación de los 

muertos en batallas 

En las fuentes pictográficas coloniales tlaxcaltecas Jos cuerpos mutilados parecen 

ser el demento que denota la victoria militar. Caldos en d campo de batalla los muertos 

•:S Pablo Escalantc Gonz:ilbo. Ana Pulido Rull. Mute Mal.>ga lguil'liz. Días ~ gv- l'r.·ir la conqvis:a. l'rOllíma 
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parecen hablar sobre el castigo intligido por los aliados. pero también sobre el sacrüicio 

ritual que prosigue a cada batalla en la guerra indígena y sobre el sacrificio cosmogónico 

que creó y dio orden al mundo en la cosmovisión indígena. En este apartado trataremos 

las maneras en que es representada la victoria militar en la tradición pictórica indígena y 

española. y el papel que juega, para cada pueblo. la representación de los cuerpos 

muertos en los campos de batalla. 

Cuerpos muertos en la batalla prehispánica 

La conquista se expresaba de muy variadas formas en las fuentes pictográficas 

prehispánicas y muchas de L'SaS convenciones pasaron a formar parte del repertorio de 

los códicL"S coloniales en el Altiplano Central. AJ seguir una lógica propia. las 

represcntacionL"S de las emprL"SaS bélicas en estas fuentes le dieron un lugar especial a 

los caídos durante la batalla. 

En Mt.>soamt'.!rica. la fin.1lidad de las guerras de conquista era conseguir la 

sujL>ción de un pueblo a través dd pago p.!riódico de tributos. Por medio de la 

imposición de l.is condiciont.>s tributarias los conguistadort."S sc apropiab.ln de fuentL'S de 

materias prirn..1s y productos ..¡ue sus capitalc,. no prcx!unan. Y. sobre todo. eran librt."S 

de transitar por los nue,·os territorios subyugados y .tmpliar sus rutas comercialL-s'~. 

Asi que. en l.1 mavori.1 de los .:.isos. un ... v"z sometido un pu.,blo por las armas. los 

conquistadores se retirab..1n a sus lugan.,, Je origen. Al no tratar de ocupar las tierras 

publicadon. 
iz.,o M...i.. C. Obn:gón RoJnqucz. -u zona de! Alt:mpl.lno central en el pos.cl.4fco. La etapa de la Tnp&e Alian..z:a-. en 
Hutoria ..in11gi.a J~ .\finco. pp. 2S-&·290. 
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conquistadas y poblarlas con los victoriosos, las guerras de conquista nahuas tendían 

más a la captura de sus enemigos que a su eliminación y para lograrlo sólo les causaban 

heridas graves. La annas ind!genas, como las espadas tachonadas de obsidiana, eran 

usadas para incapacitar más que para cortar profundamentet30, aunque su poder 

pudiera ser letal. Al causarlt.'5 una herida grave, los enemigos durante las batallas no se 

pod!an defender y con facilidad se los podian llevar vivos1". La captura de guerreros 

enemigos era parte importante de la guerra mesoamericana, ya que el cautivo 

participaba en las celebraciones rituales de t.'Stos pueblos. Asimismo, al capturar a un 

contrincante en combate se le sujetaba por el n'echón de ca~llo de la coronilla para 

dominar su fuerza. Los nahuas pensaban que el cabcllo tenía poderes mágico por su 

cercanía con la coronilla y por ende con el ton.illí de la personan:. Es posible que este 

acto fuera suficiente para que el guerrero en cuestión se sintiera derrotado, pero lo que 

si es seguro. como vimos en el capitulo anterior. es que en las pictografías de estilo 

mi_xteca-puebla (iig.30) y en las del Altiplano Central (fig.-10), es una de las convenciones 

para repn .. "S<!ntar el donunio m1lit.ir "obre un pueblo. 

La victoria tarnb1..:,n podia ,-cr rcpre,;cntada de ütras fonnas dentro de la tradición 

pictórica indígcn.i. Se !'abe. por e¡emplo. que un glifo de un templo en llamas (en la 

tradición pictngrafo.:a c0lc,nial) o de un lugar con una tlt.>eha incrustada (en el estilo 

•J4 C1cndinnen. '"Ltn -\ .. '1a:-:u-. p. 1tt1-16~. Nigcl Da":~. Sacrtjicu>.S hwwanos. Mc:4.tco. Editona.J GrijalvoI l9SJ. p. 
2.3Q. 
111 Díu del C.:uullo. HutrYl..Z \·r~d.:Jdera d-e l..i. .. .. p.-' l J 
in Lopcz Austm. Cu~r~> Jn.iMano ~ .. .• p. 1 S:? 
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mixteca-puebla) eran signos de conquista militarlJJ. Sin embargo, los muertos son 

difíciles de encontrar en los códices mixtecos y un poco menos en los mexicanos 

coloniales, pero en ambos la muerte está ausente dentro del contexto de las batallas. La 

muerte en estos manuscritos históricos se representaba en casos excepcionales por 

medio de pintar con los ojos cerrados en posición sentada, o bien. con el cuerpo envuelto 

como bulto funerario al personaje en cuestión. Sin embargo, dentro de las convenciones 

pictográficas para representar los muertos, encontramos a las víctimas muertas durante 

el sacrificio ritual. Con los ojos cerrados y una gran herida sangrante en el pecho las 

víctUnas reprL>sentadas en los códices rnixtecos se disponen a descender a las 

profundidadt.>s Je la tit!rra (fig. 41) 1'.>i. 

Por un lado sabemos que un.a Je las finalidades de la guerra indígena era hacer 

prisioneros y. por otro, encontramos que las fuentes pictográficas indígenas reafirman 

L>ste objetivo por medio Je con,·enciones claras. Pero. también. que dentro de la guerra 

la muerte no tenía un papel central. En cambio. esta si guardaba una cstrt.>cha relación 

con d s.1crificio o. por lo menos. que los muertos que valia la p..•n.J reprL-sentar eran los 

sacriiic,1dos. Ademas tenernos que con,.iderar que <'n nuestras pictografías tlaxcaltecas 

hay dos tipo de muertos: unos que se .iscmo:jan .1 los SJCnficados .i los quo: se les extrae el 

corazón. y otros que apan.-cen mutil.1dos y .Jesn1embrados. A p.trhr Je t.>sto cabe 

preguntarnc-s que objetivo heno: repn"'-'<!ntar este npo de cad<\veres. Para ir aclarando 

t..>sta pregunt.i dejo:mos que IJ.s imágenes de los cuerpos mutilados hablen primero. 

111 BOOOC'. S111r1c., 1.n r~d Jnd _ .• p. SQ. Smilh. P11i.:turt;J ... ,.lll"gfrc>M . . p. 3J. 
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Encontramos en el Códice de Tlaxcala dos imágenes que muestran cuerpos 

mutilados (fig. 42 y 43). Dispersos por el piso del lado derecho de la escena podemos ver 

cabezas, brazos y torsos de cuerpos que no se pueden completar. En el Lien=o de Tlaxcnla 

vemos cuerpos mutilados e incompletos, pero también, encontramos algunas láminas 

muy reveladoras. 8.iste en esta fuente una escena de batalla (fig.44) en donde una 

cabeza parece t!Star asociada con un par de brazos y piernas. Sin embargo. al segundo 

personaje que aparece muerto le hace falta un brazo y tal vez el que se encuentra a un 

costado de él sea el que lo complete. Por suerte hay otra imagen del Uen::.o en la que 

podemos completar el cuerpo de un personaje muerto y mutilado en el campo de 

batalla, lo que hace reierencia al uso de los cuerpos desmembrados en las fuentes 

tlaxcaltccas. La siguiente imagen (fig. 45) tiene, en la parte inferior derecha de la escena 

y por debajo de un L>s<:udo, a un personaje con ambas piernas y brazos separados del 

torso. 

Junto con la escenas de los códict.>s tlaxcaltecas encontramos en el Códice Florentino 

(fig. 46) una im.Jgen en donde los t."Spañ,Jles arm.1dos con espadas y escudos tienen a sus 

pies una gran cantidad de cuerpos dt.>smembra..Jos Esta in"\.'.lgen acompaña al relato de la 

Y .J los '4UC tai\Jan los cortaron l.J" m.1nos y las cab.:zas. y daban de 
<."Stocadas ,. Je !.Jnzad.Js a todos cuanto top.iban. y hicieron una matanza 
muy grande. Y los que acudían .1 la" puertas huyendo. allí los mataban ( ... ). 
Conia la sangre por el ?atio como el ab-ua cuando llueve, Y todo el patio 

i:a ~c. Op i..~11 .• p.Y:'. Smlth. Op •:11., p. 3~ 
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estaba sembrado de cabezas y brazos y tripas y cuerpos de hombres 
muertost3S. 

En esta ocasión no son los aliados los que desmiembran y mutilan a los miembro 

del bando enemigo, como en todas la escenas de nuestras fuentes tlaxcaltecas, la acción 

recae únicamente en los españoles. Más allá de la inhumanidad con la que se caracteriza 

a los ibéricos en la fuente mexica, lo cierto es que presentar cuerpos mutilados y 

desmembrados tenia que cumplir con una función, dotar a la escena de un significado 

extra. Representar cuerpos en pedazos en d contexto de batallas no era un recurso 

utili7.ado en la tradición pictográfica prehispánica, pero si dotó a la guerra de conquista 

de un nuevo sentido. Por otro lado, las escenas de batalla se alejaron del modelo 

pictográfico prehispanico y se apegaron a la tradición pictórica europea. Veamos en el 

siguiente .ipartado cómo la convención europea de la guerra y los cuerpos 

desmembrados se incluyen en las reprL>sentaciones de las batallas de las fuentes 

tia:>. cal tecas. 

Cuerpos caídos en los campos de batalla europeo. 

Los <!Spañoles desarrollaron durante la..-. guerras contra los moros, la conquista de 

las islas Canarias y otras. una determi!1'1da t.:-Cnica en cuanto a l.i manera de conquistar 

tierras. Para llevar a cabo estas guerras se vahan. en gt:neral, de las condicion.,,; políticas 

con que se encontraban en d .:ampo enemigo. del reclutamiento de aliados para 

engrosar sus iilas y. de la demostración del poder de sus ann.:is. Pero su finalidad era la 

'" Sahagun. flisrona ~~~r.U de las cc.ua.1 t.k la . Vol. 111. p.1 J94 

93 



de upacüicar, poblar y convertirH muy distinta. por cierto, al objetivo de las guerras 

mesoamericanas. Una vez pacificado un pueblo se buscaba introducirlos a la doctrina 

cristiana para que dejaran sus cultos paganos. Durante este proceso, se distribuían las 

tierras conquistadas y las gentes que habían quedado con vida entre los conquistadores, 

encargados directamente de su explotaciónl:ln. Por otro lado, las guerras en el continente 

europeo era un tema recurrente en la tradición pictográfica. En las estampas europeas 

(fig. -17) se puL"Cle ver como los ejércitos de los dos mandos se enfrentan, muchas veces 

algunos soldados están a caballo y en .icción de ataque pero, sobre todo, el campo de 

batalla tiene algún cadáver. 

Es muy probable que los pintores tlaxcaltecas tu\rieran a la mano una gran 

cantidad de grabados de batalla europt.>os ya que las escenas de este tipo en las fuentes 

tlaxcaltt.'Cas se construyen de manera muy parecida. Aunque las escenas de las 

pictografías colonialt.-s no abundan en personajes repr~ntados, sí se componen de los 

elementos t..~nciales que dan forrna a las t..>scen.a.s de bat.a.ll.i del viejo continente. Sin 

emb.irgo, se diferenci.in en un asp..--cto. la regularidad con que aparecen cuerpos en 

pedazos. Los cucrp<.> europco5 yacen completos. a menos que se t.."Ste llevando a cabo 

una decapitación o algún acto p.irt....:1do (fig. -!S). 

Las grandes cs.:cn'1s de b.ltalla van .1 servir como t..~en.irio para que los cuerpos 

mutilados S<!an representados. Y al misn10 !lempo. t..-stas nuevas convenciones de los 

cuerpos muértos "" d conte"to dé batalla no vJ.n a ser cosas extrañas dada Ja capacidad 

,,. Georg Fncdrici. El .. ~:uá'-..,~' tkl Jcsc-u/'Jl'it•u~No y de la . pp. ~.S l -15S 
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de destrucción de las armas europeas, como lo expresan los informantes de Sahagún en 

la cita anterior. Las armaduras de algodón indígena no podían hacer frente al filo, al 

fuego y a la intención con que eran manejadas las armas de los ibéricos y al calor de la 

batalla más de uno podía resultar muerto y sin un brazo, sin la cabeza o totalmente 

desmembrado. Sin embargo, los españok"S no estaban solos en las extensas campañas de 

conquista que emprendieron. los tlaxcaltt.>cas los acompañaban. En las láminas de 

nuestras dos fuentes tlaxcaltt.>cas los cuerpos que están en pt!clazos son siempre los del 

bando enemigo. mientras que Jos aliauos permant.>cen intactos en su poc.ler destructivo. 

Reprt.-sentar al ac.lversario caído durante l.:i batalla. al parecer, era el recurso más 

utiliz.ac.lo para h.:iblar del castigo infligido a un pueblo enemigo. La derrota se expresaba 

por la pérdida de i:.ruerreros y la victoria y el poder por la matanza realizada. 

Pero en el caso de Jos códic<.>s indígen4ls el número de caídos no es lo importante. 

parece tener más valor la fonn..-i en que los cuerpos muertos son reprt.-sentados. Dejemos 

por un momt!nto las escenas d..- batalla en las qu..- los oponentes se encuentran frente a 

frente y veamos como k~s cuerpos mutifados son reprt.>s<!ntaciont."S de la victoria en un 

nue\'O contexto. el del quincunce. 

4.2. Ltl co11soliclació11 y establecimiento del poder aliado: el quincunce 

tlaxcaltec11. 

Se sabe que un recurso utilizado para legitimar y validar el poder político en la 

tradición m<."SOamericana eran los mapas histOricos o cosmogramas que representaban 

los procesos políticos dentro del marco de la cosmogonía. Al describir itinerarios de 
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viaje, asentamientos en nuevos territorios y fundaciones. se echaba mano de un sistema 

de signos que especificaban y significaban con detalle los acontecimientos dentro de una 

demarcación espacia(lJ~. Es posible hacer dos tipos de lectura en estos mapas simbólicos 

que buscaban la validación polltica: una relacionada con la historia política y militar y 

otra cosmogónica que se remonta al origen de los tiempos. En este apartado centraremos 

nuestra atención en la interpretación histórica de los mapas y dejaremos para el 

siguiente la lectura del mapa como regjstro del ritual fundador de un nuevo poder. 

Dentro de ellos son bien conocidos los m.ipas divididos en cuatro (cuadrante) y cinco 

partL"S (quincunce) que van a ser utilizado como ··modelo geopolltico-'""antes de la 

llegada t.>spañola y después de la conquista. Los tlaxc.lltecas ~·an a usar espt.-cíficamente 

el quincunce para hablar sobre la forma en que se consolidó su po<ler o, mejor dicho. el 

poder .iliado. 

Si bien existe una separación entre cosmograrnas organizados en cuadrantes (fig. 

-19 y 50) y los quincunce (fig. 51), existe una gran semejanzas entre dios en lo que 

rt."Specta a la forma de dividir el t.>spa..:io. En ambos c.i,;os el ""p.icio t."S dividido por dos 

ejL"S que al cruzarse dernarc.1n cuatro regiont."S <.JUe ttenen como punto de referencia un 

centro bien definido por el CnJce de lns ..,¡ .. ..,.,. Ve.irnos algunos ejemplos. En el caso de la 

prim~·ra foj.:l dt.."l L-u4/:l t .. Fr~~r·r:.·.:r_,.¡ (fig -1'-J), klS cu..ltro rumbe..~ ~o~rn11.:os ~in dt!finidos por 

dos diagonales '-iut..~ X"" ¿i~·n1t!'jan i1 d~ corncnte~ lt.-Íe SJngre y t!n (!I punto dondt! estos dos 

flujos se encuentran t.>stj Xiuhtt.>eutli. Scnor del Fut.'bº· <.JUe rige d ccntn> .Je! rt14)pa. En la 

ll
7 Wrdon Brot:hcrs.:on. Los bf-.ro.J J.:J 1."14J.Tto mundo. ~teu('"· FooJo de Cultura E~onóm1ca. tW7. pp. l )q...¡~ 
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portada también, del Códice /'tlfendo:a (fig. 50), la ciudad de Tenochtitlan representada 

por el águila posada sobre el nopal se ubica en el centro de la escena. De ese centro 

nacen cuatro corrientes de color turquesa que delimitan los llmites de las cuatro 

provincias tributarias del imperio. Como último ejemplo tomemos el Mapa de 

Coixtl11J11wca D•(fig. 51), en el podemos ~·er como t!I espacio es dividido por dos ejes que 

corren perpendiculares y que se encuentran en un centro ocupado por el poblado de 

Coixtlahuaca, al sur y al norte se encuentran una par de poblados. 

Para nuestro tema lo que nos interL>s."l rL>calcar es la importancia que el centro, 

como eje rector de la composición de los mapas. tiene en todos los ejemplos anteriores. Y 

también. la <.>strccha relación que guarda con las cuatro zonas demarcadas. La imagen 

del quincuncc de Tlaxcala representado en las iuentcs coloniales y Ja referencia del 

altépetl de Tiaxcala y sus cuatro cab..>ecras aparecen en escena con muchas semejanzas 

cuando los ponemos al lado de los mapas anteriores, veamos porqué. 

El nuevo centro del quincunce 

El quincuncc, como vimos. es un mapa con un centro que se encuentra 

enmarcado por cuatro lugares .JispuL>stos en los cua.Jrant<.-s delimitados por dos ejes 

pcrpcndicular.:-s. Para Gordon Brotherston1-&0 el mejor ejemplo de un quincunce es el 

A!1r;•a d,• Corxt!aluwc.1 (iig. 51 ). Ro.Jeado de cuatro poblados sujetos a su dominio, en el 

norte Tcpcxic v T<.."Otlillan y. en el sur Ncx.~p.a y :\lictlan, Coi.-..tlahuaca descansa en el 
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centro. En cada poblado un par de personajes vestidos con trajes de guerra evocan 

escenas de conquista y aluden a hechos regionales que ocurrieron en los siglos 

anteriores a la llegada de los españoles. Coixtlahuaca en esta inlagen se encuentra 

protegida por sus cuatro bastion1..-s y a la cabeza de ellos emprende sus campañas de 

conquista.14 1 

El Lien=o de Tlaxcala y el Códice de Tlaxcala pr~ntan dos escenas en donde el terna 

político y militar del Mapa es casi idéntico, pero con un sentido inverso. Tras una serie 

de batallas nos encontramos con unas 1..-scenas (fig. 52 y 53) que mut.."Stran vista desde 

arriba a Tenochtitlan sitiada por los aliados en d verano de 1521. En el centro podemos 

ver a cuatro canoas de guerra que rodean la brran pirámide de la capital mexica en sus 

últimos intentos por dcfondersc. Arriba de la es.:ena vemos los toponímicos de 

Tccpatept..>c y Xochin~iko y al sur los de Coyoacan y llacopan. Junto a cada lugar se 

encuentra un ejército aliado y esparcidos por toda la escena podemos ver cuerpos 

cercenados. Las b.ltallas libradas en t.'Stos cuatro lugares s..- mu ... -stran al representar el 

toponímico de X<xhirnilco flech.~do y Jos cuerp,)S de k>s derrotados dispersos por toda la 

n• A d1ti:rcn..:1a de J,)~ e¡cmplo3o .:uHcnon:·,. la ti.g,ur3 dd \f..:,--.a J ... • C._•Lt:lf.Jhu..10:.i no fue tt.."fn3d..l de una cdrc1ón 
:.acs1m1la.r La 1m.1i;('n .. ;ue .:tp.are<i:e en e~rc ICl.10 rro"1ene .J<· Gordon Brorh.:-nton. L. .. n (.·~hrn1 ..J~I ~..VIO m-w.ndn, 
~1~'\.1c0. Fondo de Culrura Ecooomtca. l QCJ-

'"l GorJon Uruthcr...:on. ¿,_., /i~roi .i-.·l .. "14~rro ,,.,..,,,..Jf.J, ~1e,1Cl), Fon..io Je Cultur'3 f-i:onom1c.a. !997 p.1::~ 
1• 1 Junto .;on 1.-i. interprc-t.3l;tOn de Cion .. km Bro~ion c,1:-.tcn ,1t~ lcc:u...•··~u \-O~re el .\f..ipiJ J·.: Coutl~.i•nuJ.,_·a. lllmbacn 
Jlam.ldo .\f.inu.'c,..1:0 :'J por \u cl;u1tkac1on en l.t U1l"llu .. l-l:ec.a. ~a~1'--.n.:J.I de f-r::l!lC1a \.t.u.n.cn J:ll\SC"n hace un rrcucnto 
Je J:is j1\ttn~ lc-~tu~ que ;s su~1~do C"\lc manuxn:o :-- da I~ l-U~a .ij cc...~p4l':ll" el \laPJ con otros mantn.Cntos 
m1"\teco~ En re"\urnc-n. J.uuc-n prop...,nc que el man~-nto h...tbla J.c la. fw1~:on .Je 101. 'i.d"\on01o .Je la ~k~teca. Pc:ro 
ademas .Je habl.3.r .Jet rnu..ntO m1ht.Jr ~e .:ounosr.:una fund31Tlcnu ia c-s-,.-i,,ctura cuatnpaniu de !a cosrnoviston y de 
la.s .::eremonaa.s mc'\.0.3.."ncncan.3.S. Este .J.M1c-ulo s.c puak con"5.ulur en. ~t~cn J.'.ln.'\.C"n .... La fuC'ru de 101. cua.r:ro 
\11cntos L.;)s m.i..nu~ntos :o )o :: J del FlXld.\ :0-..ic .. uc;am-. en Jourl"t.ai J~ l.:z .''K>1.:1<t~ ..11.1 .-fmiru:a"f1utn. Pan.s. Tomo 14-
z. 1998. 
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iinagen. Al conquistar estos pueblos los aliados cortan cualquier comunicación de la 

capital imperial con tierra firme y muestran que la victoria es inminente. 

A diferencia del Mapa de Coixtlalmac11, la victoria en las pictografías tlaxcaJtecas se 

muestra invirtiendo el "!lujo del po<ler": 1 •~ el centro d1..>ja de ser el punto importante. 

Las cuatro ciudades que habían sido la base en la cual descansaba Tenochtitlan le 

negaban su ayuda al S<?r tomadas por los aliados. El centro que en el Mzpa era el eje y el 

símbolo del poder, ahora quedaba abierto a la derrota ya que el poder provenía de 

afuera. Pero ¿como se constituiría el nuevo mapa del poder aliado y quién ocuparía 

ahora el centro del quincunce?. 

No contamos con ningún registro pictográfico que aluda a la organización de un 

nue\'O quincunce de ciudades d1..>spués de la conquista, pero Munoz Camargo hace 

constantL-s referencias a las cuatro cab..>eeras que go~rnaban la provincia de Tiaxcala. 

Cuando los ~pañot...-s entran a llaxcala, nos habla de la bienvenida dada: " ... cuyo 

recibimiento fue el más fomoso que en el mundo se ha visto y oido, ( ... ) porque salieron 

los senores de las cuatro cab..-ceras de la se1\ori.i y reino de Tlaxcala con la mayor pompa 

y n1aj1..-stad que pudieron ... " 1'-'. Y varias VL'"<."1..'"S da los nombres de los g!"andes senoro?S, 

estos eran Xicotencatl, l'l.t.i"-i .• .::.itzin. Citlalpopuc.itzm ~- lleuhexolotzin. Sin embargo, 

:Vtuñoz Camargo ._,.,, .Je los pocos ...¡ue h.ibla -;obre las cuatro cab...-ceras. Por su parte. 

Hernan Cortt'.-s se refiere a dos de los .se1\orcs llaxc.1ltL-'Cas en los siguientes término: 

••: /1>1dem .• pp. 130·131 
10 :-..tul\oz Ca.margo. ··0c:scripción de la c:i~ Y··- p. 2JS 
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Otro días siguiente ( ... ) vino a mi Sicutencal. d capitán g1meraJ de esta 
provincia. con hasta cincuenta personas principales de ella. y me rogó de su 
parte y de la de Magiscasin. que es la más principal persona de toda la 
prm:incia. y de otros muchos señores de ella. que yo les quisil!SC admitir al 
real servicio de vuestra alteza l ..... 

Cortés menciona la gran autoridad <le estas dos personas pero en ningún 

momento las relaciona con ninguna cabt..>cera. Inclusive se puede pensar que ve a 

1"1axizcatzin como el señor de toda la provincia y a Xicoténcatl corno el capitán de las 

tropas. Sin embargo. las apn.>eiaciones de ambos cronistas en relación a las cuatro 

cabeceras de Tlaxcala son muy acertadas. Al considerar que la obra de Muñoz fue 

elaborada a fines del siglo XVI cuando los cuatro centros se habían hecho indispensable 

en la estructura dd gobierno colonial tlaxcaltt.-ca"5 y que Cortés no hace mención de la 

tetrarquía tlaxcaltt."Ca, se pue<le pensar que la organ17..ación cuatripartida de la provincia 

tlaxcaltt.-ca surgió_ y se <les.arrolló sin h.aber tenido un fundamento prehispánico'""'· No 

obstante. existen ciertos indicios para decir que fueron producto del mundo 

n1esoamericano. 

De acuerdo con Lockhart. Tlaxcala era un .. altépetl complejo"H7 , ya que consistía 

de cuatro altépctl (después llamados cabeceras) distribuidos en cuatro territorios que 

144 Cortes. S..·.'"ndo.J C.;rt.:J J~ Rel~-zó" . p .io 
1
"' Gib'!ioon. n~ .. ·ala en el .. p. ~6 

,.,. lh11.J.:-m. 
1
'".' El .:ilt~pctl pueJc '<f entendido com.:> uJl3 entidad polihc.a CU)'OS requcrimtcntí» gcnenlo C1"3 conur con u.n 

1emtono, un conJunlo de calpullis que h.> 1i:on~1ruian )' Wl gobern.zntc •. :hna.s.t1c:o o 1l.:t:o.sr11. P0< oao bao. el altép.:·d 
complejo CT3 aquel confocmado por orros ~ltcpc11. En ti centro de ~teoco cas.1 cualqu1cr .llt~ptl con.sct"'\r.lba la 
u-a.Jic1on de: h.at'ocr \ido c-st.'.iblc-c;do ;"'()r" 1nm1~te1. A la llC'.Z que con.:i.uru.1a un.a entkiad polioc..a. d ~1~1 en una 
conglomC'rac1on de g.rupoi ~uc ~ompanian o s.c JifC't"C'nCl.1.boln por :s.~ i.dcnruJ.~ ctnicu. P:u-:a consultar un estudio 
mis profundo sobre el t~a \.·er: lc:KU\an.. L...u n~.Vnuu dapu<l"s Jt la Co.nc¡Muta. pp :?7~&3 
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convergían en un punto central (fig. 54). Partiendo de esto la apreciación de Muñoz 

Camargo es correcta, cada altépet1 contaba con su respectivo tlatoani. Según la tradición 

tlaxcaltL"Ca, Tepeticpac fue el primer reino que se fundó, después le siguieron Ocotelolco, 

Ticatla (Tizatlán) y Quiauhiztlan. El orden de fundación marcaba, a su vez, el orden de 

precedencia y rotación de los debcrL-s y tributos que cada altépetl aportaba. y la fuerza y 

poder de cada parte constitutiva. El balance de poder entre los altépetl tlaxcaltecas 

cambió tanto que Tepeticpac se convirtió en el más débil y menos poblado, pero el 

orden de la rotación era tan importante que no fue suplantada y Ocotelolco se convirtió 

en el altépetl principafl••. Esto viene al caso por la caracterización que Cortés hace de 

l'vtaxizcatzin y Xicoténcatl. como el señor de toda la pro~·incia y el capitán 

resp<.>etivamente. El tl.ito<1111 que pertent."Cia a l.i unidad de mayor rango cumplía con la 

iunción de gob..?rn.inte de su '1ltépetl y al mL'<mO tiempo era goi:>..?rn'1nte general de toda 

la entidad. En t.-ste caso 1\laxi=atzm .:-ra el tlatoani de Ocotcluko y del todo el altépetl 

tlaxcalte-::a y el 5Cgundo en r<ingo era Xicoténcatl señor de Ti7_.itlan. Sin embargo. Cortés 

no entendí'1 este tipo de organi7.~KÍ<'>n .:-n toda su .::omple¡idad. Pero sa coincidía con los 

tlaxcaltt.-cas en 'iue C\:oteluko podía s...•r tomado con"' centro n.'"Ctor v punto de partida 

de la rotación de deb.!res ~- C...,neficios 'iue" cada parte le tocab.i. 

Hast<i ,_.,,te momento de la .Jiscusion par~" que cont.~mos con cuatro ca~eras 

bien definid.1S, 4u.., sib"l.liewn iuncion<in.Jo como pari...-s constitutiv<is .Je la provincia de 

Tlaxcala dt..-spués de Ja conquista, pero seguimos sin ubicar el centro del quincunce. 

iu /hidenr.~ p . .38 
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Como lo muestran el Códice Mendoza y el Mapa de Coixtlaliuaca la confonnación de un 

centro era un factor significativo en el proceso de consolidación de un altépetl complejo, 

ya que determina sus partes constitutivas y el lugar de cada una con respecto a las 

otras. Pero esto no querta decir que el resto de los altépetl confederados estuvieron 

sujetos al poder del centro, ya <IUe cada uno contaba con autonomía política. El altépetl 

central, o en el caso de las cabeceras de Tlaxcala, el altcpetl a la cabeza de la rotación de 

los deberes y beneficios indiscutiblemente contaba con un mayor rango y prestigio. En 

el caso de nuestros quincunces tlaxcalh .. 'Cas, como dijimos antes, parece haber una 

inversión del orden, un cambio en el flujo del poder. De provenir de Tenochtitlan, el 

poder cambia de rumbo hacia los cuatro bastiones que protegían a la ciudad imperial y 

que ~ encontraban tomadas por los aliados. Como sabernos, la capital mexica estaba 

por convertirse en d centro del poder espanol. 

Los cuatro scnores tlaxcaltecas le dieron la b1en\"enida a Cortés y sus hombres, se 

bautizaron"" para poner..e a l.is ordenL"S de la majL-stad ibérica y se aliaron con ellos 

para darles la victoria repres.?ntada •m el <Iuincunce. '.\:o sería difícil pensar que para los 

tlaxcaltL'Ca5 las cuatro cal'<..-.:er.\s "" en~ieron como los bastiones protl.'Ctores del nuevo 

centro rector. Los L>spar\,,¡._.,_ en el centro Jependiitn, en este caso, de los tlaxcaltecas. 

Tanto que sin su protL-.:ciOn y .:on.sei•' hubieran quL-<lado expuL-stos a la derrot.i. según lo 

expresa el mismo :'l.lunoz Carnargu: 

... hab1endok-s tratad<> Fem.indo Cortés las cosas Je la guerra con el más 
encumbrado cn.:.~rL'Cimiento 4ue pudo, y habiendo cada uno dado su 

1
" ~tul'\oz Cama.rgo. ··Dc-scnpcton de la ciudad,... provmciu de .... p. 247 
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parecer, los capitanes tlaxcaltecas dieron lo suyo, y fue que, ante todas las 
cosas, se conquistase la provincia de Tepeyacac, y todos sus alrededores y 
comarcas y demás provincias sujetas a México, y que, quedando 
destroncado, que con má5 facilidad se derribaría ... Y tornando r-.téxico, 
todo lo demás se sujetaría con más facilidad ... 150 

La organización del altépctl tlaxcalteca logró conservar su autonomía poniendo 

en el centro a los n.>cién llegados españoles. T.1nto para Cortés como para el resto de los 

ibéricos que pensab..ln una entidad política en términos de una ciudad y su campiña, de 

entidades dominantes (cabeceras) y cntidadL>s subordinadas (sujetos), las implicaciones 

políticas de L>st;i nueva reorganización geogr:i.fica parecía disponerse. en su propio 

beneficio. Sin embargo, para los L>spañoles quL"-<iaba un cabo suelto que no les era del 

todo apreciable, ya que la compleja or~ani7.ación en Ja que se bas."\ba el altépetl no les 

era del todo clara. o no l.i querían ver en su real dimensión. 

D<.>spués de la Conquista el ..lltépetl se volvio muy 1mportante. ya que los 

españoles estabk>cidos como fuerza política nL"Ct..>Sitaron operar por medio de las 

unidades s._xiopolitic..ls existentt..>s y. de t..>sta forma. todo lo que los espanoles 

organizaron tuera de sus propios ..lser.tam1entos iue const1ruido sobre altépetl ya 

existentt.>s. Así ._.,. como ruvicron 4ue d..-1ar la puerta abierta <il gobierno indígena y que 

sus discursos ~brc el pod..-r ak.in7...ara un rcconc..:in1icntL> oficial. Al usar d mapa como 

registro de la iormac1ón de una nueva entidad gcopolitic..l, los tla"caltL-cas ordenaron 

según su conveniencia los cleme:ltos que inrrnaban parte de él. Y complementaron las 

imágenes .le !.is pictograii<ls tlaxcaltecas con el discurso sobre la organización 
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tradicional de la provincia. Así es como, al parecer. las cuatro cabeceras de Tiaxcala 

pasaban a ser los cuatro bastiones que protegían y posibilitaban el dominio español 

gracias a la protección brindada durante y dt.-spués de la empresa de conquista. 

Además, al colocar cuerpos mutilados se ratificaba la importancia de la alianza como 

indispensable para la pervivencia del nuevo orden colonial. La victoria habia sido un 

hL"Cho gracias a l.i acción de los aliados. 

La imagen final que forma parte del Lien=o de Tlaxcala confinna, de cierta fonna, 

está suposición. En ella vemos (fig.55) una escena que tiene en la parte del centro un 

gran escudo español, Jebajo se encuentra un.a montaña que guarda en su interior una 

Virgen Je la Asunción. l\.1.is abajo se erige una cruz y rodeando a estos elementos 

ccntralt.-s poJcmos ver a miembros de la primera y segunda Audiencia. En las cuatro 

esquinas de está imagen están dibujadas las cuatro cab...-ceras de la Pro,·incia de 

Tlaxcala. Arriba a la derecha está <Jcotcluko y a l.i cabeza :'l.1axíxcatzin con un séquito de 

nobles. AbJjo a la derecha v._.mos .1 Quiahuixtlan con su señor Citalpopoca. A la 

izqui ... rda en la parte sup ... rior nos encontramos con Ti7...ttlán al mando de Xicoténcatl y 

del mismo lado, pero abJjo. esta T '-"pehcpac con tres nobk-s y ~u ,,._,ñor Tiehuexolotzin. 

Aunque en L-Sta t.-SCena c;:ipitular la composición n<.) se nge por ejt.-s claros que dividen el 

espacio en cu;:itro y den1arquen un centro. t."S indiscutible qut' las cuatro cabeceras 

tlaxcaltt..>eas ro<lt'an y sustentan al poder español que se ubica en una posición central. 
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4.3. Los rituales de fundación: entre el sacrificio cosmogónico y el sacrificio 

ritual 

La elaboración del quincunce tlaxcalteca hace referencia. como lo vimos en el 

apartado anterior. a la consolidación de un nuevo orden en términos espaciales. Sin 

embargo los mapas o cosmogramas. como en el caso del Códice Mendo=:a, también nos 

hablan de la fundación de ese nuevo poder. Por eso. al hablar de la fundación de una 

nueva entidad sociopolitica. como podría ser el altépetl de los aliados, estamos 

obligados a hacer referencia a los rituak"S de fundación que las legitiman. Veamos en 

términos generales en qué consisten. Los rituales de fundo:ición se basaban en l;:i 

identificación de los lfmitL'S y en el nombramiento del territorio. Una vez hecho esto se 

cstablL-ci.1 el culto del dios patrono, que con anterioridad había consagrado el lugar al 

particip.u de un sacrificio y le scgui.1 l.1 construcc1on ,!el templo dté\.licado a él. Además 

~encendía el fuego nuevo, lo que implicaba el inic1L> de una nueva era. Y para terminar, 

!><! venc1a militannente a los Pponentes y todo .:ulminaba con un gran banquetel31. 

Com"" nos encontramc,s trente a fucntt._~ '4,UC ~on m .. "'ls ··crónica.~ .Je la con"luista-, que 

elementos '1,Ue parti~ipan t..•n l'"'!>S rito~ de fun"1ac11.)n l.h .. • un nuevo Jlt~pt:tl J.part.."Cen en 

nuestras fuentes tJa,c41lte·ca~- Sin cmb .. trgo. si se rt..~urre ..i al~unos t_'"'IC'mt.."ntos para hJ.blar 

1
" Elir.abc:th H Bi.~"IOC'. ~-Bnm.png: ••.:.hf)o' to Pla..:c A.ne-e .snd \.h,'::.-i;; Íl""Jnd;uu.:m R1tuab-. ~" CVd1c~$ _,,. D<1t..-unren.ta.s 

.JOh'~ .\te.zu:o Tc-r •. :t-r S•l'rfl>*~'"' /,.r..·r"J4.'UJ't~J. CL\fl!a>Utl.t"..3: \,"~3 s .. .).l...l 1.:ex,-w-d ). ~,e,1co. ln'i-1.1tuto S:M:K>nai de 
Antropo4og1:a e H1~ton.-i. ~~"10 .• ? ~f\8. En otc: tr.1~1" B..x>nc 0'"3U ~e ~onc:ru 101. punl~ en t:.Jimun entre los 
ntu.3.les de fund.:lc1on 3.Zt~ ~ ml,tC'C .. "ls.. aunque l.3 rc-~ntx1én de~ ntualc-s d1fient en amb.u cultun. 
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Antes que todo ••• vencer a los oponentes. 

Además de las escenas de batalla en que aparecen cuerpos desmembrados, 

encontramos junto a ellos o en otras imágenes cuerpos que sangran por caus.:i de heridas 

mortales causadas por los aliados. Estos cuerpo expresan la victoria militar, pero 

también, son muy cercanas a las convenciones prehispánicas para representar a los 

sacrificados en los templos. Tal vez en este part.-cido hallemos la conexión con una de las 

acciones que acompai\an el ritual de fundación: vencer militarmente a los oponentes. 

En el Lien=o tft.• Tlt1:r«aill y en el Códic.· d .. · Tla:rct1l1l encontramc•s un.:i serie de 

imágent .. "S que pueden ser compar.::idas con las pictografias de estilo mixteca-puebla que 

se encuentran en el Cód1et· Bodlc-:-1 (iig.·I 1) y en el Fe¡en·ary-1\.!ayer (fig. 56). En ellas las 

convencionL'S p.ua representar a los cuerpos sacrificados parecen muy claras: los 

cuerpos presentan los brazos y L:is piernas "'-"ni extendidos y pan.-cen estar tendidos 

sobre alguna superticie. sus ojos estan cerra.Jos y tienen una herida triangular en el 

pecho de la cual brota s.~ngre. Encontramos en un.::i imagen Jel Có<fzce de TI.zxcaL1 {fig. 57) 

a un indígena 4uL' \·ace en el pis<>. b.::11<' los cu.utos Jel.intcros de un caballo cabalgado 

por un e,.p.iiiol. en un.1 ~'<>sicion muv p.irccid.i a !.is picto~il!1as prehispánicas pero en 

L"Ste cas<> no presenta ninguna hcr:d.i "-lngrante en el p..-cho. También, en el mismo 

ct....Xiice. podL~nios ver otra t..~t!n.i p .. 1rl'\.·1'J .. 1. s;:n crnb .. 1rgo, t..•n t...~ta ocas1ón el t.-spañol a 

cab.1110 lc cl.iv.1 un.1 l.inJ'-1 ,1 l.l altur.1 Jel .ilxlomen .11 enernigo{tig. 58). 

Hastil aqui p.uL<ce que t.."Stamos trente a f., r~present.ic1ón de n1ut!rtos en el campo 

de batalla, pero las semejan7...is con los SJcriricados mixtt."COS aumentan a medida que 
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nos adentramos en el Lien::o de Tlaxcala. En la batalla de Tepoztlán (fig. 59) vemos a un 

indígena que ha muerto después de haber sido lanceado. De pie con los ojos cerrados y 

los brazos reprL-scntados a la manera de la pictografía prehispánica, tiene a la altura de 

la cintura una herida que sangra en exceso. Si seguimos con nuestra búsqueda otras 

láminas de <.>Sta fuente multicolor nos muestran a unos muertc>s muy especiales. En el 

limite inferior de una de las ~enas (fig. 60) un cuerpo inerte .:on los ojos cerrados está 

tendido en el piso y presenta un.:i lwrida triangular y s.:ingrante en el torso. Un.:is páginas 

más adelante (fig.61) otro personaje del bando enemigo .:at.• muerto en el campo de 

batalla después dt.> ser lan.:eado por el .:ab,11lero esp.11"10(. l.1 herida mortal se ubica en el 

p..-cho. Tal ,·ez estas sean l.1s im.>gen más cercana a la reprt.>SCntación prehispánica de los 

cut>rpos sacrificados pero, en general. tnd..is las in1ágent.-s que hemos descrito evocan en 

algún aspt."Cto t."Sta forn1a de reprt."Séntar a un mu••rto. 

No. obstante, vale la pena <."Char un vistazo J un códice colonial mexicano para 

confirmar que l.1 convención prehispanica del s.icrificio siguió siendo utilizada. En el 

Códi.:.· At.iglwl>t"drr.1110 (iig. o:!) ap.>rt-ce una imagen ¡unto .1 una glos.-. que dice lo 

siguiente: .. Esta tigurd ._.,.de cu.indo .1lgun "'-'ñor rnc>na y luego se lo amortaj.>ban ( ... )en 

tipo de su gl.'ntiliJad delante d..-1 s.1cnric.:ib.1n uno n .Jos escl..lvo,, para que con el 

!enterrasen .. ··n:= El e~l..TV\• ~1c-rü1cJJo pn .. ~n~L1 las nu~rn .. 1 c ... "lrat:teristi~as '-fUt:!' todos los 

muL·rtos antes menüon.;:idu. Pen_., unos fdhos nl.lS ..1dt-.·l .. 1ntc- encontramos una escena 

completa de un s.1.:rilicio en un templo (tig. 63). En la cim.i de ~stc a un hombre se le 
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está abriendo el corazón. mientras que a los pies del templo ha sido tirado uno que fue 

con anterioridad sacrificado. El caldo es el que nos interesa. ya que tiene el cuerpo 

dispuesto igual que los de las pictograflas tlaxcaltecas. 

Es m .. -ccsario scllalar que las escenas de batalla de las fuentes tlaxcaltecas son un 

desafío. porque pan.>cen representar cuerpos sacrificados dentro del contexto de las 

batallas de conquista. mientras que lo común era que estos muertos se asociaran al ritual 

del sacrificio en los templos como lo vimos en el códice mexica. Sin embargo, en este 

contexto guardan un.:i estrecha relación con los cuerpos mutilados: ambos representan .:i 

los venciJos. Ahondemos un poco en el proceso que se lleva a cabo en el ritual del 

sacrificio para ver si en él se encuentran las claves para una mejor comprensión del uso 

de esta con\•ención. 

A todos nos toca un pedazo 

Durante el ritu.:il del sacrificio el común de 1.:i gente no estaba involucrado en la 

extracción del corazón de los prisioneros de guerra, sólo poJían ser parte de ese 

acontt.>cimiento como observ.:idon•s. Sin embargo, el calpulli al que pcrtenecf.:i el 

guerrero que había ht.-cho un cauth·o part1<:1p.ib., <.'n el cuiJado de la víctima antes del 

sacrifico y, desput.'s .J<.> él. se enc.irgab.i dé su .. .l...-smembr.imi .. mto y proc~ de muerte153• 

Los informantes .Je SahJ.gtin no..; dKen ~Onlll St..• !lev .. 1b..i a calx1: 

D..-spues Je haber s..ic.id,, el .::ora:.:•n, y dt.-sput.'s de habt!r t.'Chado la 
sangre en una x1cara. 1., ci.;al recib1a d .,;eñor del mismo muerto. echaban el 

": Codl!:r ,\la~/1Jfv4·;,:ano. C..xJ•CC'~ .Xle-c:1. Vi..>I .X.'\111. Gr:u·A\.i.~tn..3... B1bllmc-c:a ~azlciinalc Crnmalc di Fl~zc. 
Ak.3..JcmiKh~ Druck.. 1970. folio O<> 
,,, Clcndlnncn. le.u .'4:uca.t. p 1 ::5 
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cuerpo a rodar por las gradas abaxo del cu. Iba a parar a una placeta 
abaxo; de alli le tomaban unos viejos que llamaban cuacuacuiltli; y le 
llevaban a su cal pul. donde le despedazaban y le repartían para comer. is.. 

Así es como el cuerpo desmembrado era llevado por los vit..>jos del calpulli al 

templo local donde el guerrero que había capt-..irado a la víctima habla prometido lle~·ar 

a un enemigo. Del templo local el cuerpo muerto pasaba en su recorrido por la casa del 

guerrero para que ahí fuera cort.:ido en pc.-<lazos y distribuido para ser comidolss. Esta 

información se ve confirmada en las crónicas coloniales. En su Historia llerdadera ....• 

Bemal relata como Pedro de Alvarado habí.:i h.:illado gran cantid.:id de cuerpos sin 

brazos y sin piernas y 4ue t..-stos miembros "ran p.:irtes de cuerpos sacrificados•». Por 

otro lado, los inforn\antt..-S de 5.lh.:igún en su Rt!laczón de los gramf.·s templos tk 1\t1r'xico, 

habl.:in sobre el templo de Macuikalli o :'\.lacu1l4ui.1huitl y dicen 4ue alú llevaban a los 

espías de Huejotzingo o de Tlaxcal.l que C.lpturaban durante las guerras y los mutilaban 

miernbro por miernbro•~~. Y<i iuer.:i en el templ<> o en la casa del guerrero el cuerpo del 

C.J.utivo era dt..~n1t..•mbrado una v~z muerto p(_•r ..icc1on dt!I sacniício ritu..iL 

es un proceso que se inici..:i con I..:i ¡.,TUerra v qu" es parte de la pohtica de con4uista de los 

pueblos nahuas. Asilnismu vern'-'~ '{U" e.id.\ et.ipa es repn:sent..:idd en las pictografías 

indigen..:is prehispánic.is b.110 .:<'n,·eric1on .. ~ claras com0 la de reprt..'Sentar la captura de 

1 ~' Sah.:t~un. llo1.v1J gt:"'<'"JI .le /..u.,.,,,..:.., Je . \'ol l. p 137 
.~~ D;iviJ C3.tr.UCO. c,r_v nfJJi.Yi.fi ... ·t", Bo""ton. Bcacvn P'rc·u. IQQ7 .. p.l.J'1 
·~ Dia.z Jcl C.:uulh.l. lllSlor:J •·erd1.Jder..z . p s..: 
,,,. SMugUn. H1~ona. Gc-tk:'1"31 de lu co~ ¡je . Vol. 1. p. :!7~. 
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un guerrero por medio de agarrarlo por el mechón de pelo y representar al sacrificado 

con los ojos cerrados y con una herida sangrante en el pecho. Observamos también, que 

en las pictograf!as tlaxcaltecas coloniales se da una ruptura en la narración de los 

acontecimientos ligados a la guerra y el campo se batalla se con,·ierte en el lugar donde 

parecen caber todos los momentos relacionados con el sacrificio ritual. Sin embargo, 

más que referirse al ritual por si mismo. el sacrificio es una recreación de una acción que 

fundó un nuevo orden. es dL>cir, de un sacrificio cosmogónico. Esto se entiende mejor en 

palabra de Mircea Eliade: 

Por la paradoja del rito todo espacio consagrado coincide con el Centro del 
11.-lundo. as! como el tiempo de una ritual cualquiera coincide con el tiempo 
mítico del "principio". Por la repetición del acto cosmogónico. el tiempo 
concreto, en el cual se efL-ctu.1 la construcción. se propxta en el tiempo 
mítico. in ilfo lt!mpore en 4ue se produjo la forrnacion del mundo. Asi 4uedan 
aseguradas la realidad y la duración de un;i construcción ( ... ). lin ritu;il 
cualquier.;]. ~ Lh ... ~sarroll¡i no s..)lo l!'n un .... ~p41cio con......agr.;Jdo. t.."S decir, 
L>Sencialmcnte distinto del L-,,p;icio profano. smL> ;idem;is en un "tiempo 
sagrado", en "Jquel tienlpo" (m 11/0 /em,,.._,,,._ ,,¡, ongu1t·). <.'S decir cu;indo el 
ritual fue llev;id" " cabo por primer;i vez por un dios. un antepasado. un 
héroe'""· 

Es ;isi como el sacrificio ritual sigu" el modelo y las pautas del sacrificio 

cosmogónico original y persigue la misma finalidad: conseguir por medio de la 

reno,·ac1ón periódica del rito, que un nuevo orden aseh>urc su existencia y su duración. 

1
" :i.tirchC3 Eli3dc. EJ muo t.k1 trterno rtrtUl"no. c:ttado en; Alfttdo Lópcz Aus.tin. HUlflfb#"tr~Dim. RelJg•On .v polúica"' 

.,¡,,.,,,.do ndhxa1/. J".nl .• Méxic:o. UNAM. Irumuio de ln,-e>tigacioncs Históricas. 199& .• p. 19 
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El simbolo de la victoria y el inicio de una nueva era 

Para que nuestra explicación sobre el significado de los cuerpos sacrificados y 

desmembrados dentro de las fuentes tlaxcaltecas sea completa, es necesario recurrir a un 

par de mitos mesoamericanos, pero primero hay que hacer una pt..>queña aclaración. El 

mito es susceptible a varias lt.-cturas e intcrpretacionL"S que no son necesariamente 

incompatibles: l.:i mítica y l.:i histórica. Frente .:i L'Sto no nos quL><la más que decir que el 

relato en los mitos combina la posible referencia a eventos re.:ilt.>s con un rico contenido 

simbólico"~. Lo cual resulta pcrf..-cto para nuestro análisis del discurso oculto 

tlaxcalteca, en donde nada se hace explícito y el símbolo juega un papel central. El 

primero de los relatos en cuL-stión habla sobre la creación de la tierra y es contado en la 

Histoyre du /\.-ft>d1u¡ut· 1"". El mito nos dice que Quetzalcóatl y Tezcatlipoca bajaron de los 

cielos a la dios.:i TialtL"OtL "la cual estaba llena por tLxias las coyunturas de los huesos de 

ojos y bocas con las cualt.>s n1ordía como una bc>-tia sal\·aje"1•l, y la dejaron en el agua. 

Una vez ahí, los dos di,>s..-s se transtonnaron en dos g1gantt.'Seas serpientes y la cogieron 

por l<'S mit.•mbros para ... lt.-spedazarla y foml.:lr !.'.l t1erra. TialtL't.>tl es caracterizada en t.>ste 

mito como un.:i be,.ti.1 s.ilvaje que represent., d cao,, y su dt.",,mernbr.:imiento introduce 

un cieno orden en el universo: la tierr.:i y el cido se '*paran. se da origen a las plantas y 

se crea tambio'.'n. J,, nect-"-idad de los sac:-iíic1os hum.inos y la muerte!~~. 

1
'• Fedenco Na"arrete . . \l.tt;,.J. Ju.itOl'ia .'· /~11un1dJd puJU1c4.J las mrgrJ.Cu>na de- tus p11rblos ti</ Va/Ir Je ,\l~ .. nco. 
~1é:uco, FaculuJ Je Filo,.otla y Letras. U~A~f. :?OOCl. (Tesi:l de D...lC'ton.do). p. 10; 
i.o CitaJo ien: ~tichacl Grauhc.h . . '-lu<ls )•' ,.,twalu ~¡.\laico . .f~tguu. -'t:adnJ.. Edit~ llYn<>. 1Q90 .• p. 66 
1•1 /hui~,.,-

1..: /bllitrM .. p b8 
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En segundo lugar tenemos al mito principal de los mexicas, en que se cuenta el 

nacimiento triunfal de Huitzilopochtli. El mito se desarrolla en Coatépec, cerca de 

Tollan, donde \'ivfa barriendo y haciendo penitencia Coatlicue madre de los 

centzonhuitznáhuah. Entre ellos se encontraba Coyolxauhqui. Un día Cuatlicue estaba 

barriendo cuando una bola de plumas se puso por deb.ijo de sus faldas y la preñó. Sus 

hijos al saberlo se consideraron deshonrados y. encabezados por Coyolxauhqui, 

decidieron planear su muerte. Coatlicue al saber cujl era su d<.-stino se atemorizó, pero 

la voz de Huitzilopoctli que provenía de su vientre le h.ibló y consoló al decirle que no 

tenia nada que temer. Mientras h.ldan los preparativos para llevar a cabo d a_<;<.-sinato, 

uno de los centzonhuitzn.1huah se pasó al campo contrario e inforn1ó a Huítzilopochtli 

lo que se proponían sus hermanos y lo alerto sobre su recorrido y llegad.i a Coatept.."C. 

Entonc<."S, el dios n.ició armado con su propulsor de turquesa, su jabalina y su escudo y 

empezó a dar muerte a sus hermanos. Cuando se enfrentó a Coyolxauhqui le dio muerte 

al decapitarla y t.>charl.i a los pí<->S de 1.1 montaña de Coatep<>c1"'· Durante su trayectori.i 

cuesta abajo, la herm.ina de Huitzilopochtli. sufrió todas las inclemencias dt> la calda y 

su cuerpo llegó mutilado .il piso Li p1cdr.i dc Coyt.>lx.iuh4ui dt.-smt~mbrada (fig. 64) 

encontrada a los pics dcl Tcmpk' :'1.layor no.; renute .1 t.>ste mito 4uc marcó el nacimicnto 

del dios patrono mcxic.1, ~· por lo t.into, n,,.., h.ibla dd ongen dt.• un pucblo poderoso de 

guerreros-con4uist.idores. Pero tamb1t.•n es un.i rcpn.-scntación de una derrota absoluta 

sobre los herm.~nos y el cuerpo desmembrado de la mujer se pone a los pi<-"S del 
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principal templo mexica para recordar el poderío del dios tutelar y la subordinación de 

sus enemigos. 

No debemos olvidar que estos mitos eran conocidos por todos los pueblos nahuas 

del Altiplano Central al compartir una marco mitológico común. Los tlaxcalteca, 

teochichimecas o tlaxcaltecas nahuas!"' se proclamaban descendientes de uno de los 

siete grupos chichimecas que habían partido de Chicomoztoc hacia el Altiplano Central, 

y como tal tenían como una de_ sus deidades principales al dios Carnaxtle o Mixcóatl, 

hijo de los dos dioses primordiales, Tonacatecuhtli y TonacacíhuatJtry padre de 

Quetzalcóatl . En torno a ~te personaje h.:iy gran cantidad de historias, pero una en 

particular parece ser modelo para la historia mexica del nacimiento de Huitzilopochtli 

en Coatep<.>c. La uyenda de los Sv/cs 1.,,;, cuenta que cuando Quetzalcóatl alcanzó la edad 

adulta acompañó a su padre a conquistar. Pero sus tios, los cuatrocientos mimixcoa. 

mataron a su padre por el gran desprecio que le tenían. Al enterarse de esto y después 

de haber exhumado los rest<'S de su padre, Quetz..acóatl subió al templo a prender un 

fuego (nuevo) y los ti<>s cm:olerizado,; lo siguieron. Quetzalcóatl le hizo frente 

golpeándoJ._.,; en el n,,;tro y haciendo que rodaran exaleras abajo de l.i pirámide. Una 

,·ez que habian caido Jos cortó en trozos y I...-s abrió el pecho para extraerl<.>s el corazón. 

Desput..'-s de alzarse con Ja vic!l•ri.:>. Quetzalcóatl se rnarchó .i conquistar. 

,._. Gibson. T1.u.1..·.zla c:n d . p 18 
1 "~ L. Reyc-s Garcfa > L. Ordena Ge.eme~ -u z~ del Ainpl&no Central en el Pos.cLásKo: la ctapachácblrn.cca-. en 
HiJto'1a .Anr1.~u~ Je J,,fU1.:o. l.indJ. !\ta.nz.:in1lla (cd.). ~oL llt P- ::?.53-~Sb 
1
,,,,. Citado en: ~tlchcl Gra.uhch. ,\f,tru y ritualt.s ... pp. 1Q..:. .. J9S 
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Junto a los mitos, dos imágenes de códices coloniales refuerzan las ideas sobre la 

derrota militar y el dominio total sobre un grupo a través de la representación de 

cuerpos desmembrados que caen de un templo. En una lámina del Lien::o de Tla:rcala 

(fig. 65) vemos llevarse a cabo la matanza en Cholula. En ella los espailoles entran a 

caballo y empiezan a subir las escaleras de un templo, mientras se ve caer un cuerpo de 

las alturas y a los pies de él se put..>den apreciar varios cuerpos mutilados. Por otro lado, 

en el Códice A=catitlan (fig. 66) encontramos una escer.a que relata la serie de conquistas 

realizadas por Axayácatl, y en ella vemos como cae despedazado del templo grande de 

Tlatelolco el monarca Moquihuix. 

En los mitos anteriort..>s, d sacrificio cosmogónico por medio de la mutilación y en 

especial el desmembramientos \•an a ser símbolo de la victoria y del inicio de una nueva 

era. En las fuentes tlaxcaltecas el énfasis y la recurrencia de los cadáveres mutilados 

parecen tener un significado part..>eido a los mitos que acabamos de señalar. 

Especialmt!nte en l."l imagen del Lzen=o en que los cut!rpos mutilados se encuentran a los 

pit..>s dd templo de Cholula. Al igual que en el miw de Tialtt>otl en el cual se estabk>ee el 

orden de las cosas a través de la separación entre d ca.'lo y la tierra. el mito del 

nacimiento de Huti7.olopo.::htli y su antecesor el de :1.lixcóatl. también terrnina con el 

caos pre-existente. Huitzilopochtli es relacion.ldo t!n albru!"los t..>studi<..">S nutológicos como 

el Sol y Coyolxauhqui y los centzonhuitLnahuas como la Lun.i y las estrellas 
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respectivarnente167. El triunfo del dios representa el triunfo del día sobre la noche, la 

victoria del amanecer sobre las tinieblas. En un sentido simbólico, al establecer el orden 

en el caos se da el inicio de una nueva era histórica para el vencedor. As! es como los 

aliados al ubicar a sus piL'S cuerpos que han sido derrotados, ordenan el caos pre-

existente por medio del sacrificio y desmembramiento de los vencidos e implantan con 

su coalición el poder de un nuevo grupo de conquistadores. 

Sin embargo, la idea de la nueva era en manos de los aliados se empezó a gestar 

desde la llegada de los españoles. Para los indígenas mesoamericanos, la sospecha de 

que esos hombres que venían por mar desde d oriente eran dios..'S o enviados de los 

dioses se alimentaba, además, de la creencia prehispánica de los ciclos cósmicos. El mito 

de Quetzalcóatl. en particular, p . .uece hab.!r incluido la idea del dios d<.>sterrado que 

promete volver con todo y su linaje para gob.!mar de nuevo las tierras mexicanas. como 

lo expresa Berna! Diaz del Casnllo cuando narra lo que pensó IV1octezuma al ver una 

imagen pintada de los L'Spanoles: - y desqu.~ vio el casco y el que tenia su Huichilobos. 

tuvo por cierto que .:-ramos dd linaje de k>s que IL>s habían dicho sus antepasados que 

vendrían ,1 senorear aquL'Sta tierra- 1""'. Por eso ~loctezurna dispone que los embajadon .. -s 

que ''ª" al encuentro .Je los espar,ol .. -s lleven consigo los .. tavíos sacerdotales de 

Quctz.alcó,1tl''"°', que se encontr.1ban entre los de diierentL'S dioses. 

1 •~ Edu.;u-d Sclcr sus,1en: que: el mito del nx:1m1cnto de Huullopochth es un mito astral. citado en: Fcdcrico 
Sa<varn:t:c. A,f,tos. >ustor1.i y /~111"'"JJJ polilic..; .. , p. 117 
161 Bernal Oíu del C.:u.tillo. Hut.._-.,,J "'<"~i:1 ~ .. p. 73. 
;.,.. Fray Bcrnardmo de $..ihagun. llu1<:w1a g~~ral ~-~ l.iJ co.sas d.. la. ..• 1167. 
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El regreso de Quetzalcóatl marca la llegada de un nuevo sol o dueño de las eras. 

Desde el principio de los tiempos Tezcatlipoca y Quetzalcóatl se habían turnado estar a 

la cabeza de un nuevo ciclo de la historia indígena. Tezcatlipoca había sido el primero 

en reinar como sol y para d momento que el quinto sol estaba por L>stablecerse volvía a 

ser su turno. Los mexicas a sabiendas de esto, hicieron que los sucesos que fundaron su 

poder, d mito del nacimiento de Huitzilopochtli, coincidiera con el principio del quinto 

so!170. Además su dios patrono era confundido comúnmente con Tezcatlipoca. De igual 

manera. la llegada de los L>spañoles fue asimilada como d regn."50 de Quetzalcóatl y el 

final de la era mexica. Al hacer uso de los significados de fundación de un nuevo poder 

que acompañaban al ritual del sacrificio y la lógica de los ciclos cósmicos, los cuerpos 

desmembrados daban un claro mensaje a los tlaxcaltecas: a la cabeza de una nueva era 

se alzaban con la \•ictoria. 

4.4. La tot,ll transmisión del poder: el carisma del guerrero 

Otra posible k>ctura sobre el mensaje oculto en los cuerpos cercenados podría 

hacerse si consideramos. una vez mas. que el desmembramiento en el proceso del 

sacrificio ritual está t.>strechamente relacionado con el dL>smembrarnicnto del sacrificio 

cosmogónico. Partiendo de t.-sto po.jcmos ver que nuo .. -stros cadá,·eres no sólo nos hablan 

sobre la victori.~ militar y Ja consolidación y el estabk-cimiento de un nuevo orden y una 

i':'O Gu1lhC'm Oli'W"ic-r. -F_.nae la tra.~~•ón y cJ n:nacamtenh.l, et papel~ ta ebnc:dad. en los mnos del ~tc~h:o 
Antiguo-. en f;.,/ lttirc>t1 ~nrrt: .rl mizo y l.1 l'tutr.N'u.J.. Federico ~a,.~c. Gualhcm Olivtct' (coord.}. México. UNAM. 
Centro Fra.nces de E..s.rud1os Mc,1~~ y Ccn~. :ooo .. p. 106-107 
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nueva era, sino de la transmisión del poder por otra vía. Hay que adentrarse un poco en 

los significados y funciones de los sacrificios entre los pueblos nahuas para entenderlo. 

Las víctimas para el sacrificio no eran únicamente los cautivos ht.>chos durante las 

batallas. Entre las víctimas para el sacrificio se encontraban también las mujeres, los 

niños y victimas entregadas como pago de tributos. Todos estaban destinados a ser 

sacrificados en grandes ceremonias que celebraban festividades anuales. la instalación 

de un nuevo man.Jatario o la consagración de un ternplol:-a. No obstante. me voy a 

atrever a hablar en términos generalt..>s de las funciones que cumplían los sacrificados a 

los dios...>s, siguiendo las interpretaciones de Alfredo López Austin, Inga Clendinnen y 

Davi.J Carrasco•:-:?. 

Ya fueran \•ictimas posei.J<is por los dioses, hombre que por su fuerza tenían que 

re~·itali=r a los .Jioses, personas que eran sacrifica.Jas para servir de compañeros de 

muerte o sacrificados .Jestinados .1 dar su pid, todos eran parte de un rito renovador. 

Los hombres, depen.JientL'S de los .JonL>s divinos. tenían muy presente que el poder de 

sus bcnefactorL'S entraba en un ciclo en el que nacían. cr._>cian. men¡,,"Uaban y morían, que 

ponia en riesgo su propio bien~t.1r. Por <.-S..> ,•ra nL'<-·es.1no que los hombre murieran para 

que los dios..>s renacieran con nl.1s iuer=- Los SJcriticados eran dL~ritos corno 'I= copas 

..ion.Je ~ben los dios...>s'. los corazones ofrecido al Sol eran como calientes tortillas 

171 Clendmnen. Los .::r~a.~. p.1-:.7 
rr.: Al~o Lópcz Austln. Cun-po Hw1r1.,;no ~ 1.,i~~vgi4.l. l4" .. ...,,.,.-r~-,on<J ~ ''" anlzpo.s l'tOhM~. MC:üco. 3a.. cd._ 

101.. rcimp .• L:i'lA~1. IIA. 19?6. lnga Ctc-ndiMm., l.t:.AS .-C;uc..n f...'no UTLcrpr~taci-ón. ~té,ico. Nuc~;a lm&gcn. J9Q&. 
David Carrasco. Ciry of sacrrjl.:~. Bouon. Bcxon ~ J 'N7 
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sacadas del comal y la sangre era 'agua muy preciada'IT.I_ Además, sus representantes en 

la tierra. los tlaloque, tomaban su parte para afianzar su poder al quedar investidos por 

la fuerza divina17•. Los sacrificados servían como puente entre el tiempo mítico y el 

tiempo del hombre y transmitían el poder divino a la tierra. Pero volvamos al sacrificio 

de guerreros para ver la transmisión de poder en estos casos. 

Los cuerpos de los sacrificados pasaban por una serie de transformaciones desde 

su sacrificio. En el momento de su cautiverio los tenemos como cuerpos completos y al 

final, nos encontramos con un guerrero hecho pedazos. Sin embargo cada fragmento va 

a ser visto como un objeto sagrado en d que reside toda el carisma del guerrero. es 

dt.>cir. su poder. Cabe aclarar que el carisma L'S una atribución social, que alguien posea 

una cualidad espt..--cial se .:Jebe únicamente a que otros se la otorgaron. Es en la atribución 

del carisma que se L'StablL>ce una relación en la cual el personaje en cu1..>stión, en este caso 

los guerreros, tienen que cumplir con las expectativas culturalt..-s y sociales de su 

pueblo.1'"5. Él se convierte en una figura poSL~ora y transmisora del poder que tiene 

que rendir cuentas a su gente por m1..-..lio de sus .iccionL'S durante y después de las 

bat.illas. En este sentido capturar .i un gtJerr<'ro con un .1lto rango ,,ignificaba el aumento 

del honor y los privilegio" entre los gucrren:>s nahuas. El carism.i del guerrero va a 

exprL-sarsc en un.1 gran car.tid.1d de L>bwtos divinos. por ejemple. !>U cabt!llo. Pero los 

más poderosos van a "'-'r las partt.>s .. kl cuerpo del guerrero sacrificado, ~·a que al ingerir 

1 
•

1 ClcnJinncn. las . .f:1~ .. ~a.s. p. 1 .=Q 
1 ~' Lópcz Au.s.tm. Cuerpo hwmwno ~ . .• pp. 433-lJS. 
1 ~ JamC"1i C. Scon. Lo~ dOM1naá<u .v ~/ .... p. 260 
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su carne o vestir su piel se da la transmisión del podert76. Además los guerreros 

sacrificados eran 'imágenes de dioses' y por ende, tenfan la capacidad de transmitir 

parte del poder divino al pueblo conquistador'"· 

La recurrencia de los cuerpos mutilados y desmembrados en las pictografías 

tlaxcaltecas hacen pensar que aunque la victoria fue de los aliados la apropiación final 

del poder mexica la logran los tlaxcaltecas. gracias a la forma de hacerse del carisma de 

los vencidos. El sacrificio de cautivos y todos los pasos rituales relacionados resultaban 

una realidad muy difícil de comprender para las mentes europeas. Seguramente los 

significados más complejos relacionados con el sacrificio quedaban ocultos b.1jo el 

disfraz de los cuerpos derrotados. Si esto es cierto, ¿cómo fue que los men.."'1jt.>s de 

victoria militar, fundación y comienzo de una nue .. ·a era rdacion.1das con el sacrificio 

cosmogónico y ritual sobrevivieron y fueron utilizadas en las pictografías elaboradas a 

mediados del siglo XVl? 

Unir las piez.as del rompecabezas 

Con la guerra indígena no se buscaba la conversión religiosa forzada de los 

pueblos conqui.stados. La derrota significaba para los pueblos mesoamericanos la 

construcción de nuevos templos en donde se adorarla a un nuevo dios que se integraba 

al panteón de los dios..-s locales. De!.pués de la caída de Teno.:htitlan cuando 

Cuauhtémo.: es llevado en presencia de Cortés, los mexicas dt.>eian: -ya va nut.-stro set'\or 

'"' Camssco. C1r.· of,acrtji<Y. pp. IS4·1 Só 
''r" /b,dem . 

119 

' 1 

l 



rey a ponerse en las manos de los dioses españoles~1711 • La victoria de los conquistadores 

era también, la victoria de sus dioses, pero no traía consigo la erradicación de los dioses 

vencidos. No se veía como cosa rara o incongruente pagar tributo a un gobernante que 

veneraba a otros dioses. O sea que para los tlaxcaltecas era posible aceptar la conquista y 

participar en ella como aliados de los españoles sin tener la obligación de perder sus 

creencias al aceptar la fe cristiana. Sin embargo. la conversión religiosa era la que le daba 

a los espal'loles la justificación para conquistar. Apegados a las creencias que dirigían su 

guerra, los ibéricos no paraban de dt..>struir ídolos e imponer a la fuerza su religión hasta 

que llegaron a tierras tlaxcaltecas. En la Descnpción de la ciudad y provrncza tk Tlaxcafa de 

~ful'loz Camargo apart..-ce Cortés tratando de persuadir a los señores tlaxcaltecas que 

dejaran su religión por el único y verdadero Dios, pero a esto respondió Maxizcatzin 

que no tenían intención de despreciar a sus dioses al quemar sus templos e !dolos, que 

estaban dispuestos a servir a su Dios y a dar su ayuda en todos los aspt..-ctos de la 

conquista"""· Ante tal negativa. los t..-spal'lolcs rt..-capacitaron y vieron que era mtjor no 

ofender sus creencias re!igios.as para ganarse su ayuda. w conversión en Tiaxcala pcx:üa 

esperar, en primer lugar t..>stab.tn los inten.-st..-s pollticos y militares'""· Por unos anos más 

las pr.:icticas del s.Krilicio siguieron eít.-ctu.:indose publicamente. Este dato se puP.de 

constatar en l.1 obra de Alonso de Zorita. En un pasa¡e de esta la Relación de s1/guna de las 

muchas cos.zs notabh•s que !tay en la Nuet'a Esp.iña ... que trata sobre la evangelización 

1
" Sahaglin. Hu:ortf..l ~"l~l'Wl'al Je la.1 CO.S'-ll .:k .p. 1132. 

1 ~ !wtwloz Cazr.arg,o. -DcKnpcu.~>n de la caud3d y .... pp. 242·24; 
190 Gibson. n..aca/a ~" el . .. pp . .ao.-i 1 
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encabezada por los franciscanos podemos leer lo que los hijos de los sei\ores indígenas 

les decían a sus padres y la reacción que estos últimos tenían: " ... y que les decían otras 

cosas a este propósito y que todo les era muy gran fastidio y dice cuán metidos estaban 

en sus crueles sacrificios y borracheras y que eran muy continuas y que después de 

beodos velan visiones y se tomaban muy crueles y se herían y mataban ... " 151 • 

La conversión a la vida cristiana pasó a ser la segunda etapa del proceso de 

integración de Tlaxcala al orden colonial, pero cuando se dio llegó con gran fuerza. A 

partir de 1525, los frailes franciscanos junto con los hijos adoctrinados de los caciques se 

dieron a la tarea de quemar templos e imágenes paganas durante varios anos y para la 

década de 1530 parecía que la "religión indígena" habla desaparecido1•2. Pese a estos, la 

adoración secreta de los ídolos continuó en forma oculta y. es muy probable, que junto a 

esas prácticas los significados proíundos de la cosmovisión indígena siguieran 

actuando. A p<..>Sar de la dura batalla contra el paganismo, los intereses indígenas de la 

época en Tlaxcala se ubicaron más hacia el campo político. Los descendientes de los 

indígenas que pelearon t!n las guerras de conquista y los descendientes de los 

conquistadores <.>spañolt.-s, como es el caso de Muñoz C.'lmargo, buscaban el 

reconocimiento de sus den.-chos y privilegios como conquistadores. Y dentro de este 

contexto, las repr~ntacinnes de los sacriíicios cosmogónicos y ritualt."5, junto con sus 

'" Aloruo de Zorita. R~/a..·1ón .k /J .Vu.eva E.sp.via. Edícion.. palcogni.fui y cstudt0 prehmmar dc: Etheli.a Rui.z 
~1cdrano) Jos.C ~fa.nano Lcyv;i. McxH:o. C~jo Naciona.J p.v':I. ~ Cultur.s y las Ano. 199Q p. no. 
'" /bukm., p. 45 
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significados, se adaptaron a las nuevas exigencias del discurso político, que pedfa una 

cosa ante todo: hablar sobre la victoria militar. 

La elaboración de las pictografías tlaxcaltecas coloniales corrieron a cargo de un 

grupo de tlacuilos bien instruidos en las artes pictóricas europeas y con un amplio 

conocimiento de la tradición pictobrráfica prehispánica, como podemos ver en la 

variedad del repertorio gestual utilizado en estas fuentes. Así. pudieron construir una 

versión de la conquista bajo los parámetros marcados por las relaciones hispano

tlaxcaltecas. Bajo ellos, las batallas tenían que mostrar, sobre todo: la eficacia de las 

fuerzas aliadas. que d objetivo de derrotar a los mexicanos se había cumplido y que se 

habían conquistado todas las tierras conquistables. Los cuerpos en pedazos dieron 

infalible muestra de ello. 

Pero por debajo de los cuerpos derrotados y sometidos por la acción de la alianza 

se encontraban otros mensajes. Los cuerpos mutilados para los indígenas tlaxcaltecas 

según su cosmovisión rcpn.>sentaban la victoria total y la fundación de un nuevo orden. 

en L"Ste sentido. los mcn..->a¡es leidos por ambos grupc•s eran parecidos. Pero los cuerpos 

mutilados asociados con el s..icrifit·io cosmogóní.:o v ritual, d principio de un<i nueva era 

histórica marcad.1 por el reh'I"L"S•> de Qu•·tzalcóatl y la apropi.Kión del poder del enemigo 

por nh.-dio del c.,risma de los s.,cniicaJos. parL-cen dL-cimos que el verdadero poder pasó 

directamente ,, las m.inos tlaxc.,itL'C.lS. Los tlaxcaltL"Cas contabóln con un repertorio 

gestual rico en significados que les permitia transmitir sus cn.~ncia.s y •·isión del mundo 

sin que los esp.iñok>s iucran capaces de descifrar todas sus implicaciones. De esta forma 
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conocían los medios para construir un discurso oculto dirigido a su pueblo en el que se 

legitimaba su autoridad en una nueva era. 
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CONCLUSIONES 

Para hacer las últimas reflexiones de esta tesis es necesario retomar las preguntas 

iniciales: ¿cómo se construyeron los discursos, público y oculto, tlaxcaltecas?, ¿qué 

mensaje trataba de comunicar cada uno? y como resultado, ¿cuál fue el sentido que los 

indígenas tlaxcalt<.>cas dieron a la conquista?. Como hemos visto a lo largo de este 

trabajo, es difícil dar una sola respuesta a todas estas interrogantes. Los alcances de esta 

tesis de licenciatura son limitados y se centran en hacer propuestas de lectura para 

entender la visión tlaxcaltcca de la Conquista de !\.léxico a partir de un número reducido 

de fuentes. Aclarado esto, pasemos a los comentarios finaI...-s. 

En la construcción de sus discursos sobre la conquista, los autores de los códices 

tlaxcaltt!Cas se enfrentaron con el problema <.le continuar con la tradición historiográfica 

indígena en las nuevas condicion ... -s coloniales del siglo XVI. Para ello tu\•ieron que 

considerar dos cosas: la situacion polihca en que se encontraban frente a los espanoles y 

la n<.>cesidad <.le no f"'r<.ler lcgitintí<.la<.l frente a su pueblo. El primer obstáculo fue 

supcra<lo al construir un <.liscurso publico, que conionnab.1 una p.ute <.le la versión 

oficial de la historia tla,calteca, en la que se exaltaban los m.!ritos y servicios prestados a 

los <."Spanoles como alia<.los. P.ua favorecer los inten..""SeS del Cabildo indígena de 

Tlaxcala, el discurso public<' <.>che• m.ino de una serie de rt."Cursos para lograr el 

cumplimiento de los privilegios '1ue como conquistador<.>s IL>s corrt.>spon<.lían y que 

considerab."ln incumplidos. Este discurso en que Tla,.cala se ve representada como una 

provincia más del imperio español es bastante claro e inequívoco. Las fuentes 
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pictográficas tlaxcaltecas están llenas de alusiones y alegorías explícitas sobre el pacto 

hecho entre ambos grupo1IO. Además, el uso de ciertos gesto y formas de representar el 

cuerpo provenientes de la tradición europea como d gesto de homenaje-veneración. el 

ademán de agarrar por la muñt.-ca. el ademán de convl'rsación. el uso de la escala y los 

cuerpos caídos en el campo de batalla; completaron el mensaje público de la historia 

oficial tlaxcaltcca. Las finalidades t."Ste discurso eran, en resumen. legitimar la autoridad 

y poder de los españoles y hacer un ajuste de cuentas de tipo histórico. Los tlaxcaltecas 

tenían muy claro que su participación como conquistadores había sido fundamental 

para el éxito de la empresa de conquista. 

Por otro lado, lo que presentó gran dificultad a lo largo de esta tesis fue hacer un 

análisis de la construccit•n del discurso oculto y los posiblt."S mensajes transmitidos por 

él. Podriamos dt.-cir que el discurso oculto nn jugaba con reglas claras de ver, ya que se 

elaboró detrás de t.-scena v usaba códigos que sólo po<lian ser entendidos desde la 

persp..>ctiva tlaxcaltt."C.l. No obstante . .ll t"Star incluidos ..lentro del rnarco cultural 

mL~.Llmt!ricJno y su cosmovisión. tuL~ po~ibl-..- t..~boz_.ar ,~Igunos signifi\'.'.:idos de este 

discurso tla:.calt<xa. A l'ste podri.ln10,. .:on..-.1der.lrlo c<.imo l.l contraparte del discurso 

público y, junto con l'I. completa l.l vers1<'ln <>lici.l( tl.l'-calt">ea de la historia de conquista. 

Este discurso t.>sc<>n<.lió l.1s in1plic.1ciont.•,. preh1-.p.lmcas U<' .1lgun<"- gt."Stos. '-iue íonnaban 

parte de su repertorio de forniulas ¡xtr.:t hablar <.!el cuerpo. <.letrá" de los significados 

europeos. En alb'Unos casos. como ya hemos visto. los significados coincidieron y se 

·¡ 
1.,Sobre la construcción de la h~tona oficial tlaxc..sltC'c.3 ~ pue-dc coru..ultar Gabriel Miguel ~l&. LJ:S h.u1Qr'1<U i 
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utilizaron de manera. aparentemente, indistinta. Los gestos prehispánico que las 

pictografías tlaxcaltecas integraron a un nuevo repertorio colonial fueron el gesto de 

ofrenda, el ademán de agarrar por la mul'leca. el ademán de conversación y el glifo de la 

palabra. la escala, y los cuerpos mutilados y desmembrados representados en las 

batallas. El discurso 4uc pretendía mostrar la autonomía y poder de los tlaxcaltecas. a 

pesar de dt..-cirsc súbditos de los t..>spañoles, no podía mostrarse de manera pública y 

evidenciar así su postura. Por lo tanto. tenía que pasar dt..>sapercibido frente a la 

comprensión espal'lolil y por t.."SO hizo uso de convenciones gt..>stuales con profundos 

significados simbólicos indígenas para hablar sobre la autoridad tlaxcalteca. 

La continuidad 4ue los tlacuilos tla>.caltt..'Cas le dieron a la tradición 

historiográfic•1 indigt..•n.i fue lo 4uc posibilitó la construcción de los discursos históricos 

tlaxcilltt..'CilS. 5.ibemos que l.i destrucción de có<.lices prehispánicos fue masiva a lo largo 

del siglo XVL En contrastc, la iructitcra clabor.i.ción dc códices después de la conquista 

nos mut..>stra que l.1 re-t.'5Critura de su" libros era .ilgo .i lo que estaban .icostumbrados y 

4ue la destruccion de l.is ptctograíias prehisp.irnc.i,.. no significó la ..lt.>saparición de la 

tradición historiogr.-'tfíca 1ndig.:n.i Cl.ir,1 n1ue,.rra ..lc ello ""que para mediados y finales 

del siglo XVI n1uchos pintort..-s nahuas se~;uian .Jorn1nan<.lo ia torma y el significado del 

repertorio básico de 161 t.•x-ntur ... 1 pich>~rjfic..i 114 Cnml.., \'Im\.l.., en l.as fucnt'"-~ pictográiicas 

coloni.-ilt..-s tl.1>.calteca,., el rept:rtono preh1sp.1n1cc• iue mflui...lo ¡x..,r las concepciones 

ilrtísticilS .:uropt.·as y l.l iorn1'1 de n:presentar el cuerpo tendió a ser mas naturalista. Pero 

de itJ conquutJ ·~ pp. :!Q1-30i 
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esto no fue todo, los tlacuilos tlaxcaltecas incorporaron nuevas convenciones para 

representar el cuerpo, según fuera necesario, y así crearon un repertorio de gestos que 

incluía elementos europeos asimilados a los antiguos y otros adoptados por su 

familiaridad. La construcción de este nuevo repertorio tenia la finalidad de aprovechar 

al máximo los significados simbólicos de los gestos para crear dos discursos tlaxcaltecas 

sobre la conquista. 

La pervivencia de la tradición pictográfica indígenas fue lo que facilitó la 

construcción de los discursos tlaxcaltecas durante la colonia. Además. llama la atención 

sobre un punto importante para la interpretación histórica en general: las imágenes del 

cuerpo puL"Cien utilizarse como una fuente más. Dentro del complejo sistema de 

comunicación que es el pictograiico, los referent<."S corporak"S juegan una papel 

fundamental. El cuerpo es utilizado p.ira codificar una serie de mensaj<.>s, como se trató 

de demostrar a lo largo Je l.i tt .. -sis, sobre los términos en que se establecieron las 

relaciones Je p<:><ler entre españolt.-s y tlaxcaltecas. En nuestras fuent<."S tlaxcaltecas las 

imágenes del cuerpo se rigen por ciertas fórmul.is de reprt!'S<.'ntación y cumplen dentro 

del registro pictogratico un.i clara función. As1 mismo, la disposición de los cuerpos en 

L'SCCnas Je <!ncuentro y bat.ill.i producen º'una clasificac1on Je valores. jer.irquías y de 

oposicionL>S i< .. k'ülógicas"' <lue nos Jan p.iut.is para "ntenJL·r las rcl.icionL-s de poder. En 

gener.il. .i travt'.>s Je las imagcnL"S del cut!r¡x> ,;e t!xpr<!sa l.i 1nt<!ncion de todo d grupos 

social qut! realizó la obra. Es así como en las im."lgenL"S se inscribe la mirada de los 

, .. James Lo.:l.Juu<. Los nahuon dcspu<'S ~ 1.3 conqu•sU. p. 4'.'6 

127 



destinatarios y los usos a los que están destinadaslas. En el caso de las pictografías 

coloniales tlaxcalteca, las imágenes del cuerpo se utilizaron para presentar argumentos 

que legitimaban el poder tlaxcalteca dentro de las nuevas circunstancias políticas 

coloniales. 

Tanto el discurso público como el oculto, podríamos decir, conformaban dos 

niveles de lectura distintos de la versión oficial tlaxcalteca de la historia de conquista. 

Dentro de esta, ambos discursos utili7.aron la memoria del pasado para consolidar un 

orden social y los derechos de un grupo en d poder. Además de crear un sentimiento de 

identidad común compartido por todo el pueblo tlaxcalteca. Ha esto se le ha llamado 

como 'manipulación ideológica del recuerdo del pasado'"'"· Para llevarlo a cabo, se 

enfatizaban los aconkcimientos del pa=do que se querian n.-saltar con significados 

simbólicos de orden político y religio,;o, y se quitaba de la historia los suct.-sos que no 

aportaban nada al carácter persuasivo del relato histórico. Sin embargo. la manipulación 

ideológica del pa=do no se podía bas.ir en mentir.~s. sino que tenía que ser capaz de 

convencer.~ los grupos a los que iba dirigida. es ,.k-.:1r a los espar1oles y a los tla.xcaltecas. 

Por lo anterior, su p~x!cr persuasivo se tenía que apegar, en alguna medida. a los 

acontt.-cimicntos que sí habi.1n sucedido. Conncednres de las reglas para construir 

historias níiciak-s. los tl.n.c.~lt..-ca,. construyeron un relato linl'al de la l'mprt.>Sa de 

conquista. Esta l'mpic7.a con un prin.:ipio claro marcado por el <.~tablt.--cimiento de la 

1
" Jea.n-Claudc S4.::hm1tt.. .. El h1~toriador y !u 1m3.gcncs ... en Rclociontn, SWncro 77. ln,.,1CTnOl9Q9. Vol. XX.. 

ColC"gio de: !\1u.:hoacán. pp. :i>-39 
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alianza con los españoles, sigue con la participación en las campañas para derrotar a 

IVléxico-Tenochtitlan y tennina con las conquistas del resto del territorio 

mesoamericano. De esta manera. los discursos históricos tlaxcaltecas pretendían 

convencer y persuadir de la continuidad histórica de su relato y de que la identidad 

tlaxcaltL>ca, que giraba en torno a la idea de ser los primeros conquistadores cristianos en 

tierra de Indias, les daba el derecho a sus gobernantes de mandar. Al final. el sentido 

que los tlaxcaltecas le dieron al proceso de conquista y a su lugar dentro del orden 

colonial fue el de la continuidad histórica determinada por la preservación de su 

autonomía política. 

En rL-sumen, los discursos tlaxcaltL>eas sobre la historia de conquista fueron 

reali=dos a través de un complicado acto de negociación en el que tenían que tornar en 

cuenta lo que los españoles querian y no querian oir sobre la empresa ~lica y lo que los 

mism<.--.s tlaxcaltL>cas qucria comunicar a su gente. En este proceso de re elaboración 

histórica, los tlaxcaltL-cas procuraron conservar los dementos más importantes de su 

tradición histórica e historiográiíca para 4ue continuaran sir.·i.,ndo como h.:rramicntas 

lcgitünadoras. El resultado, íue un."l compieia adaptación .Je su rra.J1cion .i la nueva 

realidad colonial. Y en ell.1 entraron en juego dos di.....:-ursos construidos con base en el 

repertorio g .. -stual de ambos puebh>s: el ...lb.curso público dirigí.Jo a la autoridad ibérica, 

y el discurso oculto dirigido a los propios tlaxcalh.>cas. 

, .. Federico Na,..anetc. -u migración mc:<ica: "'in"'itneión o histona:. ~ 31 t 
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